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No se ama a alguien porque es perfecto, se ama a pesar del hecho de que no lo es. 
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Ashleigh  bajó  las  escaleras  de  su  nuevo  hogar  mientras  miraba  todo  a  su alrededor y se asombraba del nivel de abandono de la casa. Cuando habían llegado la noche anterior, todo estaba muy oscuro y ella demasiado nerviosa como  para  reparar  en  nada  más  que  no  fuese  la  presencia  de  su  flamante esposo, lord Brookshire. 

Ahora, con la claridad de la mañana, era imposible ignorar el deplorable estado  del  que  se  suponía  que  sería  su  hogar.  O  mejor  dicho:  que   era  su hogar.  Se  había  casado  con  Parker,  convertido  en  lady  Brookshire  y,  por ende, en la señora de la casa. 

Pero  ese  lugar  era  simplemente  espantoso.  El  trabajo  que  tomaría adecentarlo para poder recibir visitas sería arduo y agotador, algo a lo que ella  no  estaba  acostumbrada  y  que  no  había  esperado  tener  que  hacer durante su luna de miel. 

¿Y dónde estaba el personal? 

A su arribo nadie había salido a recibirlos y Parker había abierto con su propia llave. 

«¡Su propia llave!». 

Esperaba que no pretendiera que ella también cargara con una cada vez que saliera de casa. 

¿Qué clase de sirvientes tenían que no estaban allí para abrirles la puerta cuando  llegaban?  En  la  casa  de  su  padre  el  personal  habría  salido  a recibirlos fuera la hora que fuese… su mayordomo jamás habría cometido un  error  de  tal  envergadura  porque,  de  hacerlo,  se  quedaría  sin  trabajo  de inmediato. 

Parker aún dormía después de lo que Ash consideraba que había sido una noche  maravillosa  para  los  dos.  Su  esposo  se  había  quedado  con  ella  y dormido  en  la  misma  cama,  algo  que,  creía,  era  una  clara  señal  de  lo enamorado que estaba. 

Esa mañana, a pesar de saber que debería quedarse en la cama hasta que él  decidiera  que  era  hora  de  levantarse,  la  joven  no  había  podido permanecer más tiempo acostada. Había estado muy ansiosa por empezar a recorrer la residencia y familiarizarse con las habitaciones para decidir los cambios  que  haría  en  cada  una  y  escoger  cuáles  serían  sus  dominios personales. 

También tenía que escribirles a sus padres y a su mejor amiga, Emmeline. 

A  los  primeros  para  asegurarles  que  había  llegado  muy  bien,  que  el  viaje había sido muy tranquilo y que su esposo era el mejor hombre que pudiese haber  escogido  como  tal.  Y  a  Emmie  para  contarle  todo  sobre  su  primera noche como mujer casada. Emmeline, ahora marquesa de Thornehill, había hecho  lo  mismo  con  ella  —aunque  siendo  Ash  una  dama  soltera  por  esa época no debería estar al tanto de nada de eso— por medio de las largas y numerosas  cartas  que  le  enviaba  desde  su  casa  solariega,  donde  se  había asentado con el marqués y pasaba la mayor parte del año. 

Otra tarea urgente de la que tenía que ocuparse esa mañana era encontrar una  nueva  dama  de  compañía:  la  suya  no  había  podido  acompañarla  y necesitaba ayuda para cambiarse y vaciar los numerosos baúles que había llevado consigo. 

Con  el  pelo  suelto  y  solo  una  bata  que  le  cubría  su  camisa  de  dormir, caminó  por  el  salón  después  de  bajar  las  escaleras  y  miró  a  su  alrededor

pensando en todos los cambios que haría. 

—Lo primero que necesitamos es una nueva alfombra —comentó para sí y  arrugó  la  nariz  al  ver  lo  desgastada,  sucia  y  descolorida  que  estaba  la actual—.  Y  definitivamente  deshacernos  de  esos  tapices  de  las  paredes. 

¿Cuánto tiempo llevan allí? ¿Cien años? 

Tenía mucho trabajo por delante, pero era el sueño de toda mujer recién casada restaurar por completo y a su gusto el hogar de su esposo. 

Recorrió  todo  el  salón  y  tomó  un  pasillo  largo  sin  saber  adónde  la llevaría, preguntándose dónde se hallaban todos los sirvientes. Si a esa hora del día aún estaban en la cama, era fácil comprender por qué la mansión se hallaba en ese estado. 

Al primero que despediría sería al mayordomo, decidió. Él tenía que ser el  principal  culpable  de  todo  ese  desorden,  pues  si  no  daba  las  órdenes adecuadas el resto del personal no sabría qué hacer… ante sus ojos estaban los resultados. 

Al  final  del  pasillo,  encontró  una  habitación  que  en  algún  momento parecía haber sido una cocina, pero que ahora se encontraba completamente vacía. No había ni personas ni tampoco enseres. Si ya no se utilizaba, ¿por qué no le habían asignado otro uso? ¿Por qué no la mantenían limpia? 

Pero  lo  más  importante  ahora  era:  ¿dónde  estaría  la  nueva  cocina?  Se sentía famélica, no había comido nada desde el banquete de su boda y de eso ya había pasado casi un día. 

Un  mejor  servicio  les  habría  tenido  lista  una  comida  caliente  cuando llegaron la noche anterior o, al menos, les habrían llevado a su habitación el desayuno esa misma mañana. 

Su  estómago  hizo  un  sonido  extraño,  reclamándole  su  necesidad  de alimentarse  y  Ash  empezó  a  divagar.  Se  dijo  que  quizá  había  tomado  el camino incorrecto al salir de su cuarto y terminado en un sector de la casa que estaba en desuso. 

Ese  pensamiento  era  perfectamente  lógico  y  justificaba  que  no  hubiese

nadie más allí. 

«La  cocina  tiene  que  estar  en  otra  parte»,  pensó.  Y  si  regresaba  a  la habitación  que  compartía  con  Parker,  de  seguro  se  encontraría  con  un desayuno delicioso y caliente esperándola. 

—Sí,  eso  es  —dijo  en  voz  alta  y  se  levantó  el  dobladillo  del  camisón antes de girarse y salir disparada de la cocina en dirección a su cuarto. 

¿Qué pensarían los sirvientes de su nueva señora si se enteraban de que andaba vagando sola por los pasillos deshabitados? 

Se dio prisa en subir las escaleras, y cuando llegó a la habitación, agitada y cansada, se encontró con que la cama estaba vacía. 

Inmediatamente dio un respingo. 

Miró  hacia  todos  lados  y  halló  a  Parker  de  pie  junto  a  la  ventana  sin zapatos, con unos pantalones y el torso desnudo. 

—¡Ay,  Dios  mío!  —gritó  abriendo  los  ojos  como  platos  para  luego cubrírselos  con  una  mano—.  ¡Perdón,  perdón!  No  sabía  que  estaba desnudo, milord. 

La respuesta de su esposo tardó en llegar y lo hizo a modo de carcajada mientras se volvía hacia ella y comenzaba a acercarse. 

—¿Desnudo? Querida mía, abre los ojos, no estoy desnudo. Y, por favor, tutéame. ¿Cuántas veces tengo que repetirlo? —pidió poniéndole las manos sobre los brazos. 

—¡Claro que sí! Te faltan la camisa y los zapatos. Puedo ver… todo de ti

—balbuceó  Ash  con  toda  la  extensión  de  su  piel  roja  por  el  arrobo  y  la mano aún sobre los ojos. 

—Eso  no  quiere  decir  que  esté  desnudo,  mírame.  Eres  mi  esposa,  es completamente  normal  que  me  veas  así;  anoche  tenía  mucho  menos  que ahora y no me dio la impresión de que me encontraras desagradable. 

Las mejillas de Ash adquirieron una tonalidad colorada aún más fuerte al descubrirse los ojos. 

—¡Mi lord! —exclamó escandalizada—. No debemos hablar sobre eso. 

—¿Por qué no? —inquirió él, divertido. 

—Porque  me  avergüenza  —declaró  la  joven  parpadeando  y  llevándose una mano al pecho. 

Todavía risueño, Parker se inclinó hacia ella y la besó en los labios. 

—Muy  bien,  cariño.  Discúlpame  —susurró  acariciándole  la  barbilla—. 

¿Dónde estabas? Te escapaste de la cama, cuando me di la vuelta solo me encontré con las sábanas frías. 

Ash hizo una mueca. 

—Salí  a  explorar,  pero  no  encontré  a  nadie.  Creo  que  deambulé  por  la parte equivocada de la casa. Estaba buscando a algún sirviente para que nos prepare  el  desayuno  —murmuró  mirando  con  desilusión  la  mesa  vacía  a pocos metros de ellos—. Sé que no debería decir esto, pero me muero de hambre, ¿tú no? 

La expresión del conde cambió de forma radical y se volvió muy serio. 

—Sí… —comentó contrariado—. Sobre ese tema…

—Tus sirvientes son muy descorteses, Parker. ¿Qué clase de mayordomo tienes que no salió a recibirnos y no puedo encontrarlo por ningún lado? Y

nadie ha venido a preguntarnos si necesitamos algo —planteó perdiendo la vergüenza a causa del enojo. 

—Bueno… —intentó decir él, pero Ash lo ignoró. 

—¿Y te has dado cuenta de que no cumplen con su trabajo? La casa es un desastre… esa parte que he recorrido hace un momento no debería estar en tan malas condiciones por mucho que no la utilicen. Mi padre ya los habría despedido  a  todos  por  semejante  falta  de  respeto.  ¿Crees  que  lo  hacen porque eres el nuevo conde? Dijiste que hacía mucho que no hablabas con tu padre, tal vez…

—No, Ash. —La cortó, mareado por la cantidad de palabras que podían salir  de  la  boca  de  su  esposa  en  tan  poco  tiempo.  Ella  guardó  silencio enseguida y lo oyó atenta, con esa expresión de niña confundida que ya le había visto otras veces antes—. Lo que sucede es que en esta casa no hay

sirvientes,  ni  mayordomo,  ni  jardineros…  no  tenemos  a  nadie…  no  hay nadie, en suma, al margen de nosotros. 

Ash se rio como si se tratara de una broma hilarante. 

—Qué  divertido  eres,  esposo  —musitó  con  ternura  tomándole  las mejillas con las manos. 

Él  sonrió  apenado.  No  había  creído  que  fuese  tan  duro  tener  que  darle semejante noticia. 

—No  es  broma,  querida.  No  tenemos  sirvientes,  mi  padre  los  despidió porque no tenía dinero para pagarles. Hablaba en serio cuando dije que dejó a mi familia en la ruina, vació las arcas por completo. 

Ash se quedó muda, sumida en una conmoción profunda. 

—No  tenemos  a  nadie  —repitió,  parpadeando  y  por  si  acaso,  volvió  a hacerlo pero en forma de pregunta—. ¿No tenemos a nadie? ¿No tenemos ni un solo sirviente? 

—Me temo que no, Ashleigh. 

—¡Oh, caramba! —exclamó con una risita nerviosa—. Eso sí que es un problema. 

—Entonces  no  hay  cocina  nueva…  —murmuró  Ash  para  sí  misma cuando iban bajando las escaleras—. Ni desayuno caliente esperándonos en alguna parte. 

—¿Qué cocina nueva, cariño? ¿De qué estás hablando? 

Ella  soltó  un  suspiro  cargado  de  pena  y  siguió  bajando  los  escalones mientras se levantaba el camisón para no tropezar. 

—Nada, olvídalo. ¿Y qué vamos a desayunar sin nadie que nos cocine, Parker?  ¿No  habías  pensado  en  eso?  Voy  a  desmayarme  en  cualquier momento. 

El  aristócrata  sonrió  a  su  esposa  para  intentar  darle  ánimos  y  brindarle seguridad. 

—No te preocupes, ya pensé en eso hace varios días —repuso mirando a

su  alrededor  ya  sin  asombrarse  por  el  deterioro  de  la  casa.  Él  también  se había  sentido  horrorizado  la  primera  vez  que  había  puesto  un  pie  allí  tras muchos años de ausencia, pero el pasar de los días y la esperanza de que todo mejoraría pronto le habían permitido que dejara de hacerlo. 

La condujo a la cocina, que era la misma que Ash había confundido con una  reliquia  y  le  ordenó  que  se  sentara  en  unas  desgastadas  banquetas  de madera antes de comenzar a sacar los utensilios de la alacena. 

Ash lo observó mientras colocaba dos vasos en la mesa y los llenaba con leche que tenía en una botella antes de poner frente a ella una bandeja llena de pastelillos. 

—Pedí que los trajeran ayer por la tarde. Hay dos mujeres del pueblo que vienen  a  limpiar  una  vez  por  semana.  Ellas  se  ocuparon  de  preparar  todo para tu llegada. 

La joven no comentó nada porque no quería sonar desagradecida, pero no pudo  evitar  pensar  que  habían  hecho  un  trabajo  mediocre.  Lo  único  que imaginaba que esas dos mujeres podían haber preparado era la cama. 

Sintió pena por su pobre esposo, estaba claro que hacía lo que estaba en sus  manos  con  lo  poco  que  tenía  y  ella  alababa  sus  nobles  intenciones porque eran una sincera demostración de amor. 

Tomaron  su  desayuno  en  muy  poco  tiempo  y  Ash  se  obligó  a  sonreír, alabando los pastelitos que no eran ni de lejos un alimento apropiado para esa hora del día, y que tampoco estaban tan apetecibles como le hizo creer a Parker, pero sintiéndose muy orgullosa de sí misma por la madurez con la que estaba manejando la situación. 

—Entonces…  —murmuró  enderezando  la  espalda  y  alzando  la  barbilla

—. Imagino que usaremos parte del dinero de mi dote para restaurar la casa y contratar sirvientes, ¿verdad? Por muy… romántico que sea todo esto, no es sostenible en el tiempo. Voy a empezar a rodar si como pastelitos todos los días y a todas horas. 

El conde hizo una mueca que enseguida intercambió por una sonrisa. 

—Tranquila, querida. Eso es exactamente lo que haremos —asintió con un guiño—. Tendrás una casa bonita dentro de muy poco. Sin embargo, no podremos permitirnos grandes lujos hasta que mi negocio dé sus frutos. 

Ash arrugó la frente. 

—¿Tus negocios? 

—El conde de Welltonshire y yo hemos comprado un par de viñedos en Italia,  las  ganancias  deberían  empezar  a  llegar  el  próximo  cuatrimestre. 

Invertí  todo  mi  dinero  antes  de  saber  que  quedaría  a  cargo  de  un  título desprestigiado y lleno de deudas. 

La  joven  condesa  lo  observó  ladeando  la  cabeza,  pero  no  hizo  ningún comentario al respecto. 

No sabía nada sobre negocios, ni estaba muy interesada por aprender. Le parecían  completamente  aburridos  y  tediosos,  su  padre  siempre  le  había recomendado  ocupar  su  cabeza  en  cosas  que  la  hicieran  feliz,  como  por ejemplo, bailar, recorrer tiendas y comprar todo aquello que la enamorara o tomar el té en el jardín en compañía de sus conocidas. 

Y ahora que era una mujer casada, le hacía feliz saber que su esposo la adoraba,  por  lo  que  pretendía  pasar  con  él  la  mayor  cantidad  de  tiempo posible. 

No veía que el dinero fuese un verdadero problema aunque él pareciera pensar que sí. No conocía la cifra exacta, pero el monto de su dote no podía ser  nada  despreciable:  su  padre  siempre  había  buscado  darle  lo  mejor  y asegurar su bienestar a cualquier precio. 

Además,  en  Londres  había  comprado  montones  de  vestidos  y  un  ajuar por lo demás completo, así que la ropa tampoco sería una preocupación, al menos por esa temporada. 

—Bueno,  muy  bien  —exclamó  inspirando  hondo  y  esbozando  una sonrisa renovada—. ¿Y qué haremos ahora mismo? Es domingo, dudo que puedas encontrar ayuda hasta mañana. 

—Lo sé, sobreviviremos hasta mañana, Ash. 

La  sonrisa  de  la  joven  tembló  y  tuvo  que  esforzarse  por  mantener  los labios curvados. 

—¿Y… qué vamos a comer? 

El conde sonrió con ternura. 

—Me  aseguré  de  tener  comida  fresca  hasta  mañana,  querida.  Tenemos muchas verduras, puedo hacer una ensalada y hay carne asada en uno de los platos que hay allí mismo —dijo señalando la alacena—. Todo estará bien. 

Ash suspiró. Dudaba de la calidad de la comida, pero no podía por menos que  sentirse  agradecida  por  la  suerte  que  había  tenido  al  encontrar  al hombre perfecto. 

Lord Brookshire era amable, atento y considerado. 

«Además de guapo y encantador», le recordó una vocecita en su cabeza. 

Era el sueño de cualquier dama, uno que muy pocas lograban cumplir. 

Ese  día  los  dos  recorrieron  la  casa  y  Ash  lo  hizo  tomando  nota  de  los arreglos  que  había  que  hacer  y  todo  lo  que  ella  consideraba  que  era indispensable cambiar. 

Parker descubrió que su esposa era una aficionada a derrochar dinero y que la definición que los dos tenían de «indispensable» era muy diferente. 

El lunes por la mañana, a primera hora, se dirigió al pueblo más cercano y se puso en contacto con todas las personas que habían servido a su padre en  la  casa.  Desde  el  mayordomo  hasta  el  jardinero,  contrataría  a  todos  de nuevo para que el título y la residencia volviesen a tener algo de dignidad. 

Dejaría que Ashleigh gastara cierta parte de la dote en las mejoras más urgentes  y  así  dejarla  en  buenas  condiciones  cuando  él  tuviese  que marcharse de regreso a la ciudad a ocuparse de sus negocios, puesto que si no se hacía cargo de ellos pronto estarían de nuevo en el punto de partida. 

La sonrisa de su esposa fue inmensa cuando esa misma tarde vio entrar a todos  los  sirvientes  a  la  sala  de  la  casa;  enseguida  comenzó  a  repartir órdenes  como  si  fuese  una  experimentada  en  administrar  una  casa.  Y  en

parte  imaginaba  que  así  era,  pues  según  sabía  su  madre  había  enfermado hacía varios años y ella había dirigido las residencias del conde de Weston tanto en el campo como en la ciudad. 

Se  había  casado  con  la  mujer  perfecta:  era  encantadora,  sabía comportarse  y  tenía  toda  la  clase  que  un  hombre  como  él  necesitaba encontrar en una esposa. No era difícil encariñarse con ella, y tampoco le sería difícil enamorarse si se lo permitía a sí mismo. 

El  único  problema  que  quizá  podría  presentársele  era  lo  que  su  amiga Emmeline, la hermana de su mejor amigo, el conde de Welltonshire, había predicho. Ash era muy joven y soñadora, y él nunca podría estar a la altura de sus expectativas. 

Era  por  eso  por  lo  que  lo  mejor  para  los  dos  era  mantener  una  sana distancia. 

Ella tenía un hogar del que ocuparse y, con suerte, muy pronto también un hijo. Y él repartiría su tiempo entre su estadía en la ciudad y los viajes de negocios intentando devolverle a su título el prestigio que alguna vez había poseído. 

Aunque  quizá  Ash  no  lo  viera  así  al  comienzo,  vivir  separados  era  lo mejor que podría ocurrirles. Algún día ella se lo agradecería. 

Esa  misma  noche,  tras  hacerle  el  amor  a  su  esposa,  se  sentó  en  el escritorio  que  alguna  vez  había  pertenecido  a  su  padre,  el  hombre  que  se había gastado la fortuna de la familia en bebida, que había apostado todo su dinero y la mayoría de las propiedades que no estaban ligadas al título. 

Decidió no pensar en los dolores de cabeza que le había dejado el conde como  herencia  y  se  dedicó  a  planear  su  marcha  para  la  semana  siguiente. 

Escribió  varias  cartas  a  las  personas  más  importantes  que  deseaba  que  lo esperaran en Londres. Entre ellas, su amante. 
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Parker no informó a su esposa de que se marcharía sino hasta el día antes de hacerlo. Fue entonces cuando descubrió otra faceta de Ashleigh, una que le produjo ternura e incluso cierta tristeza. 

A  Ash  se  le  cayeron  las  lágrimas  cuando  se  lo  dijo  y  pasó  todo  el  día tratando  de  convencerlo  de  que  la  llevase  con  él.  Y  aunque  sintió  lástima por ella, eso era algo en lo que no podría consentirla, no cuando sus planes habían sido ideados especialmente para guardar las distancias. Todo era en pos de cuidar su joven y frágil corazón. 

No  quería  herirla  ni  darle  falsas  esperanzas  de  un  amor  infinito,  quería tener su matrimonio en paz tanto tiempo como fuese posible, que no fuera como el de sus padres, quienes terminaron odiándose al cabo de unos pocos años. 

No  existía  el  amor  eterno,  este  siempre  era  pasajero  y  solo  causaba estragos cuando llegaba a su fin. 

Sabía que los únicos que pagarían por sus errores terminarían siendo sus hijos, como había ocurrido en su propia familia, en la que su madre había terminado  quitándose  la  vida  y  su  padre  sumergido  en  el  alcohol, llevándolos a todos a la ruina. 

—Podemos  quedarnos  en  la  casa  de  mis  padres  —insistió  Ash  por

enésima vez—. De verdad que no será un problema para ellos. 

Parker había usado como excusa el hecho de que aún no tenían una casa en  la  ciudad  donde  quedarse,  dado  que  el  anterior  conde  había  perdido  la suya en una apuesta. Lo cierto era que tenía muchos más motivos por los que no quería llevarla, pero esa era la única verdad que podría contarle sin lastimarla. 

—Pero  será  un  problema  para  mí,  querida.  No  puedo  dormir  contigo debajo de su techo. 

Ash suspiró con los ojos llenos de lágrimas y la voz temblorosa. 

—Oh, vamos, Parker. No será por mucho tiempo. ¿Y no puedes alquilar algo? Tenemos el dinero. 

—No quiero tirar el dinero en un alquiler —replicó él con paciencia—. 

Te  prometo  que  para  la  temporada  tendrás  una  casa  donde  quedarte.  Por ahora lo mejor es que vaya yo solo y me quede en el hotel como lo he hecho hasta el momento. 

—Pero  ¡faltan  siglos  hasta  la  próxima  temporada!  ¿Qué  haré  aquí  yo sola? 

Parker sonrió y le dio un suave beso para calmarla. 

—Te entretendrás. Hay mucho que hacer en la casa, tú misma lo dijiste. 

Necesita  muchas  mejoras  y  nadie  mejor  que  la  nueva  condesa  para ocuparse. 

La joven bajó la cabeza y siguió sollozando. 

—Pero estaré sola. Te echaré mucho de menos. No quiero que me dejes, Parker. 

—Y yo no quiero dejarte —mintió él—. Pero tengo que encargarme de muchas  cosas,  necesitamos  salir  adelante.  Ya  te  conté  que  mi  situación económica es muy precaria. 

—Pero ¡tenemos mi dote! Y siempre puedes pedirle más dinero a papá. 

Él te ayudará. 

Ella seguía sin entender, pensó Parker conteniendo un suspiro. 

—Tu  dote  no  durará  para  siempre,  y  no  voy  a  pedirle  nada  más  a  tu padre.  Ya  ha  hecho  suficiente  por  nosotros.  Tenemos  que  salir  adelante aunque eso implique hacer algunos sacrificios, es nuestra responsabilidad. 

No me iré para siempre, Ashleigh. 

Sus  palabras  no  hicieron  nada  por  calmarla.  Su  joven  esposa  pasó  la noche llorando y abrazándolo como si fuese la última que pasarían juntos en toda su vida. 

Francis miró a su amigo desde detrás de su vaso lleno de whisky y luego lo levantó en señal de brindis. 

—Por  los  buenos  negocios  de  este  año.  Nos  ha  ido  mejor  de  lo  que esperábamos. 

—A mí mejor que a ti —brindó el conde de Brookshire—. Con la dote de Ashleigh  he  cubierto  todas  las  deudas  de  mi  padre  y  he  vuelto  a  ser  un hombre libre. 

Las cejas de Francis se alzaron. 

—¿Un  hombre  libre?  Hasta  donde  yo  recuerdo,  te  has  casado,  amigo mío. 

—¿Ves  alguna  esposa  por  aquí?  —preguntó  Parker  en  tono  burlón.  Su estado de embriaguez era evidente. 

Welltonshire le dedicó una mirada de reproche y negó con la cabeza. 

—Esa  pobre  niña  debe  de  estar  arrepintiéndose  de  haberse  casado contigo. La has dejado abandonada y sola en esa casa en ruinas durante más de tres meses. 

—Con  el  tiempo  entenderá  que  es  lo  mejor  para  todos.  Al  menos  así estaremos en paz, si estamos lejos no podemos hacernos daño. Y no la he abandonado, está en casa como la mayoría de las esposas de los que están aquí presentes —declaró mirando a los demás nobles presentes en el club. 

Francis  hizo  una  mueca  pero  no  dio  su  opinión  pues  sabía  cuándo  era mejor no decir nada y permanecer en silencio. 

Pero Parker no desistió:

—Oh, vamos. No me mires así. Tú no te has casado, no sabes cómo es. 

—Habla la voz de la experiencia —repuso Francis sin poder resistirse—. 

¿Cuánto has pasado con tu esposa? ¿Una semana? 

—Una semana en la que la hice muy feliz. Si hubiese pasado más tiempo conmigo, se habría aburrido… o me habría odiado. 

—Mi hermana estaría en desacuerdo contigo. Lleva cinco meses casada y no  ha  dado  señas  de  estar  aburrida  en  absoluto.  Es  más,  me  pidió amablemente que regresara a mi propia casa cuando fui a visitarla el mes pasado. Dice que están recién casados y necesitan tiempo a solas. 

Parker  sonrió  con  cariño  recordando  a  Emmeline,  con  quien  casi  había estado  prometido.  Tal  vez  con  ella  todo  habría  sido  distinto  porque  se conocían desde que eran niños y Emmie había tenido una infancia tan dura como la de él. 

Pero la perfecta Ashleigh, criada entre sedas y amor, no lo comprendería de la misma forma. Aunque estuviese llena de buenas intenciones y tuviese un corazón noble, parecía incapaz de entender que el mundo no funcionaba como ella creía. 

—Emmie es distinta y Joseph no es como nosotros. 

—No, es peor —rezongó Francis—. No tienes excusa, hermano. 

Era  cierto,  suspiró  Parker.  No  tenía  excusas,  pero  no  daría  su  brazo  a torcer. Ash le enviaba cartas casi todos los días y decía extrañarlo, pero él se  preguntaba  cómo  podía  hacerlo  si  casi  no  lo  conocía.  Lo  único  que  lo explicaba era su juventud e inexperiencia en la vida en general. 

Con cada señal de amor que ella le mostraba, él más se alejaba, tal vez porque  creía  que  pasar  mucho  tiempo  con  ella  llevaría  a  la  ruina  a  su matrimonio,  o  quizá  solo  porque  era  un  cobarde  que  tenía  miedo  a  ser realmente feliz. 
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 Nueve meses después…

Ash se sentó en la cama junto a Emmeline y estiró los brazos deseosa de tomar al bebé de esta en brazos. Había nacido hacía tan solo dos días y ella había estado presente a pesar de que estaba embarazada de cinco meses. 

Como  de  costumbre,  Parker  estaba  en  la  ciudad  o  viajando  por  toda Inglaterra. Ash se había quedado sola y aburrida en el campo, pero ya había aprendido a organizarse y entretenerse con cosas que le dieran cierto placer. 

Emmie  y  el  marqués  siempre  la  recibían  en  su  casa  solariega  y  era agradable  estar  en  su  compañía.  Últimamente  también  estaba  allí  el hermano  de  Emmeline,  el  conde  de  Welltonshire,  que  había  pasado  casi todo su tiempo en la casa desde que se había enterado de que su hermana estaba esperando a su primer hijo. 

Era mucho más divertido verlos a él y a Joseph discutir en cada comida que estar marchitándose sola en su casa de campo. 

—Es tan pequeñito… —comentó mirando al bebé al que habían llamado Jacob—. Espero que la mía sea una niña, haremos que se casen cuando sean mayores. Ya puedo imaginar la boda…

Emmie soltó una risa. 

—¡Ash! Seremos ancianas para entonces, no quiero pensar en eso. 

La  condesa  abrió  exageradamente  los  ojos,  negándose  a  pensar  en  sí misma como una anciana. 

—No  digas  tonterías,  todavía  seremos  jóvenes  cuando  los  niños  tengan nuestra edad. 

Acunó  a  Jacob  y  le  cantó  una  de  sus  canciones  favoritas,  mientras Emmeline  seguía  descansando  en  la  cama  donde  su  marido  la  había obligado  a  permanecer  por  seguridad,  a  pesar  de  que  el  médico  les  había garantizado que no habría ningún problema si se levantaba. 

—Y si es un niño, serán mejores amigos —comentó la marquesa cuando su amiga dejó de cantar y el pequeño Jacob se quedó dormido. 

—Estoy segura de que así lo preferiría Parker —respondió Ash mientras colocaba  al  bebé  en  su  cuna,  a  pocos  pasos  de  la  cama—.  Sería  toda  una suerte  que  el  heredero  llegara  a  la  primera.  Como  en  vuestro  caso.  El marqués se ve feliz. 

—Joseph  está  feliz  de  verme  viva  —dijo  Emmie  con  una  mueca  y cambió de tema en la misma oración, como era su costumbre—, ¿y a quién le importa lo que hace feliz a Parker? Te ha dejado sola durante meses. Si estuviese en tu lugar, ya me habría buscado un amante. 

Los ojos de Ash volvieron a abrirse desmesuradamente, escandalizada. 

—Está  muy  ocupado  trabajando  para  recuperar  el  dinero  que  su  padre tiró por la borda —lo defendió—. No seas mala. 

Em sacudió la cabeza. 

—Sabes lo mucho que os quiero a los dos, Ash. Pero Parker está siendo un asno por dejarte así. ¿Cuántas semanas en total lo has visto desde que os casasteis? ¿Tres, cuatro? 

—Cinco, pero no llevo la cuenta —repuso desviando la vista hacia otro lado. 

Claro  que  contaba  cada  día  que  estaban  juntos  y  cada  carta  que  le enviaba. Guardaba con mucho anhelo las que él le respondía y a veces se desvelaba  volviendo  a  leerlas  porque  no  eran  ni  de  lejos  tantas  como  le

gustaría. 

Pero  aceptaba  que  su  marido  tenía  mucho  trabajo  que  hacer  para recuperarse de la precaria situación en la que lo había dejado su padre y lo admiraba por ello. Tenía que ser muy fuerte para pasar tanto tiempo lejos de su casa y de su familia. 

—Exacto. Podría esforzarse un poquito más. 

Ash arrugó la frente y se sentó de nuevo en la cama junto a Emmie. 

—Eres muy dura con él. Me consta que lo hace lo mejor que puede. 

—Bueno, yo solo quiero que seas feliz, Ash. Nadie se lo merece más que tú  —afirmó  Em  tomándole  una  mano—.  Eres  la  persona  más  buena  que conozco. 

Ash estaba sentada en una silla mientras tomaba el té en el jardín cuando Francis se unió a ella. 

—¿Puedo  unirme,  lady  Brookshire?  —preguntó  con  cortesía  aunque  ya se había sentado en la silla contigua. 

—Claro  —contestó  ella,  feliz  de  que  su  presencia  la  alejara  de  los pensamientos  melancólicos  que  había  comenzado  a  tener—.  Creí  que  se estaba preparando para marcharse. 

—Ya  está  todo  listo.  Mi  amigo,  lord  Beckford,  me  espera  en  su  casa. 

Saldré mañana por la mañana. ¿Cómo se siente? Está haciendo mucho calor para esta época. 

Ash se llevó una mano al vientre abultado y sonrió. 

—Muy bien, milord. Me tratan muy bien aquí. 

—¿Ha sabido algo de Parker? 

La expresión apacible de Ash se transformó en una de tristeza. 

—Recibí su última carta la semana pasada antes de venir para aquí. No podrá regresar a casa hasta dentro de dos meses más. 

Francis hizo una mueca, pero no reveló sus pensamientos. De más estaba decir  que  rechazaba  totalmente  la  vida  que  había  adoptado  su  amigo

después  casarse,  pero  no  le  correspondía  confesar  que  si  él  se  hubiese casado con una joven como Ash nunca la habría dejado abandonada de esa forma. 

—Estoy  seguro  de  que  todo  mejorará  pronto  para  los  dos  —añadió dándole  ánimos,  y  la  hizo  sonreír  aunque  se  sintió  fatal  por  haberle mentido. 

Si de Parker dependía, esa relación solo iría cuesta abajo. 

—Perdone,  milady  —dijo  Siggys,  el  mayordomo  de  Thornehill, apareciendo detrás de ellos. Los dos se giraron hacia él y Francis admiró la gran  sonrisa  que  la  joven  le  brindó  al  otro  hombre—.  Ha  recibido  un mensaje. 

—Oh  —exclamó  Ash  y  dejó  la  taza  de  té  sobre  la  mesita—.  Muchas gracias, Siggys. ¿Le importa si lo leo, milord? Podría ser Parker. 

—Adelante, por supuesto. 

La condesa tomó el papel y lo abrió. Desde lejos el conde pudo ver que era  una  nota  escueta  de  pocas  palabras  y  maldijo  a  su  amigo  por  ser  tan poco delicado con su esposa. Pero mientras lo leía, tardando más tiempo del que debería, la expresión de la joven fue cambiando hasta ponerse pálida y conmocionada. 

—¿Está todo bien? —se animó a preguntar. 

Los ojos de Ashleigh se deslizaron hacia él, llenos de lágrimas. 

—Mi madre ha muerto. 

Parker se presentó al funeral de la condesa y abrazó a Ash durante toda la noche mientras ella se deshacía en lágrimas. Sin embargo, se marchó al día siguiente con una de sus tantas pobres excusas. 

Así que sola una vez más, Ashleigh decidió visitar la casa que su madre le había dejado en herencia. 

Se instaló allí, y para calmar su angustia por la muerte de su madre y el hecho de estar sola en un momento como ese —porque su padre también se

había refugiado en sus negocios en Londres para matar su propia pena—, Ash decidió hacer reformas en la nueva casa, sabiendo que a su madre le encantaría la idea de haber estado allí con ella. 

Y así pasó un mes sin regresar a la vivienda de su esposo, y luego otro más,  en  el  que  pensó  que  no  pasaría  nada  si  se  quedaba  porque  Parker estaba  en  Italia  ocupándose  de  sus  viñedos.  Cuando  creyó  que  debería regresar, sintió que su embarazo estaba muy avanzado como para hacer un viaje que le llevaría dos días. 

Así que decidió quedarse y mandó que le enviaran el resto de sus cosas y las que ya había comprado para el bebé. 

Los  meses  pasaron  lentos,  sobre  todo  porque  cada  día  tenía  menos movilidad y necesitaba más horas de descanso, pero cuando estuvo a pocas semanas  de  la  fecha  en  la  que  esperaban  que  el  bebé  naciera,  Parker apareció en su casa. Ash sintió que la vida volvía a tener luz. 

Estar  con  él  la  hacía  feliz  y  cuando  se  alejaba  el  tiempo  se  volvía  una tortura.  Por  suerte  para  ella,  cuando  comenzara  la  próxima  temporada  de Londres, ya no estaría embarazada y podría ir a la ciudad a disfrutar de las fiestas que tanto añoraba y hacerle compañía a su marido. 

Estaba  determinada  a  recuperar  todo  el  tiempo  perdido  y  asistir  a  cada velada tomada de su brazo tal como ella siempre había soñado. 

Además,  Parker  le  aseguró  que  sus  negocios  iban  de  maravilla  y  su situación  económica  estaba  cada  vez  mejor,  lo  que  para  Ash  era  una confirmación de que, en la temporada siguiente, los dos estarían juntos en una  nueva  casa  en  Londres  y  ella  podría  renovar  todos  sus  vestidos  para asumir por fin la parte más divertida de su rol como condesa. 

Serían la pareja perfecta y junto a su hijo se convertirían en el modelo de familia que todos envidiarían. 

El  bebé  llegó  justo  cuando  lo  esperaban.  Fue  un  alumbramiento  difícil porque, según los médicos, el cuerpo de Ash era demasiado pequeño, por lo

que el parto resultó más arduo y peligroso, tanto para la madre como para el bebé. No obstante, por fortuna o milagro, no hubo mayores complicaciones. 

Fue un varón, algo que todos los presentes festejaron más que el hecho de que hubiese nacido sano. 

Aunque Ash insistió en que debería llamarse Parker, el padre se negó en redondo y terminaron decidiéndose por el nombre de Harvey. 

 « Soy padre», se dijo Parker al sostener a su hijo en brazos por primera vez. Era una sensación extraña, pero que le gustaba. 

Esa pequeña criatura dependería por completo de los ejemplos, el cariño y las enseñanzas que le dieran sus padres. Por él, Parker sintió la necesidad de ser mejor: mejor hombre, mejor persona, mejor todo, pero no tenía idea de cómo lo lograría. 

No había tenido el mejor padre, ni siquiera uno decente y no tenía idea de qué hacer a partir de ese momento. 

Esa misma noche, Parker se hallaba inmerso en una pila de papeles, cuando su  esposa  entró  ataviada  con  un  largo  y  recatado  camisón  de  algodón blanco. 

Alzó  la  vista  por  un  momento  y  volvió  a  bajarla  para  seguir  con  su lectura. 

—Deberías estar descansando, cariño —le dijo antes de tomar un trago de whisky. 

Ella hizo un mohín. 

—Te estaba esperando en la cama, pero no venías. Entonces decidí venir a buscarte. 

—Tengo mucho trabajo, querida. Iré más tarde. 

Ash  se  plantó  frente  a  él  con  los  brazos  cruzados  como  una  niña caprichosa. 

«Cielo  santo»,  pensó.  La  quería  mucho,  de  verdad  que  sí,  pero  a  veces sus actitudes lo exasperaban. 

—Pero tenemos que hablar. Hace mucho que no estamos juntos y cuando estás aquí, siempre estás trabajando. 

Él suspiró. 

—Querida,  sabes  que  tengo  mucho  trabajo.  Aunque  estamos  mejor,  no puedo relajarme, necesito seguir. Tenemos un hijo por el que velar, Harvey merece tener el futuro asegurado. No quiero correr el riesgo de que se halle en mi misma situación cuando crezca. 

—Pero… —volvió a decir y Parker levantó la cabeza, irritado—. Puedes tomarte un ratito de tiempo libre. 

—Dime  una  cosa,  querida,  ¿tu  padre  se  tomaba  mucho  tiempo  libre? 

Trabajar duro es el secreto del éxito. Estoy siguiendo su ejemplo. 

Los  negocios  y  el  trabajo  a  Ash  le  interesaban  muy  poco.  Estaba desesperada  por  un  ápice  de  cariño  del  esposo  que  amaba  y  nunca  veía. 

¿Por qué él no podía ser consciente de eso? ¿Es que no la echaba de menos? 

—Él siempre tenía tiempo para la familia. Jugaba todas las noches a las cartas conmigo —replicó a modo de defensa, con el ceño fruncido. 

«No  se  rendiría»,  se  dijo  Parker  y  dejó  los  papeles  a  un  lado  para complacerla. 

No  podía  trabajar  con  ella  hablando  todo  el  tiempo,  era  imposible concentrarse en cualquier otra cosa. Y tampoco lograría que se marchara sin iniciar una discusión, algo que evitaría a cualquier precio. 

Sentado  en  su  sillón,  se  cruzó  de  brazos  y  la  miró  a  los  ojos  con  una sonrisa cansada. 

—¿De qué quieres hablar, esposa mía? 

Los ojos de Ash se iluminaron y su humor cambió de manera radical. 

—¡Tengo  tantas  cosas  de  que  hablar!  Pero  me  gustaría  empezar  por  lo más  importante:  la  nueva  temporada  se  avecina,  tengo  que  empezar  a encargar mis vestidos y algo de ropa para el bebé. Necesito viajar a Londres lo  antes  posible,  allí  tengo  a  mis  modistas  de  siempre.  Ellas  saben  lo  que será moda, siempre están enteradas de todo. 

Parker hizo una mueca. 

—¿Ir  a  Londres  tan  pronto  después  de  dar  a  luz  te  parece  lo  más correcto? 

—¿Por qué iba a ser una mala idea? Yo me siento perfecta. 

—Pero el niño, ¿has pensado en él? Todavía es muy pequeño para viajar. 

Tenemos que velar por su salud. 

Ella sacudió una mano y le restó importancia. 

—Estará bien. Todos los bebés viajan. 

Parker  se  mantuvo  firme  en  su  postura.  Sabía  que  esa  temporada  no podría  retenerla  en  el  campo  y  tendría  que  permitirle  ir  con  él  a  Londres, donde,  dicho  sea  de  paso,  aún  no  tenían  una  casa  propia.  Tendría  que alquilar  una  para  darle  el  capricho  y  lo  haría  encantado  porque  ella  se  lo merecía después de todos los cambios que había tenido que afrontar el año anterior; aun así, lo que todavía podía pelear era su permanencia allí hasta que llegase el momento. 

—Harv viajará cuando sea el momento, Ashleigh. Para cuando llegue la temporada, tendrá unos meses más y no sufrirá tanto el viaje. 

El labio inferior de la joven empezó a temblar. 

—¿Y cómo tendré mis vestidos listos si no voy ahora? 

—Puedes  pedirle  a  la  modista  del  pueblo  que  los  haga.  Haremos  que traigan  las  telas  más  lindas  para  ti,  será  lo  mismo  —propuso,  sintiéndose pésimo por hacerla sufrir. 

Pero  ella  tenía  que  aprender  que  no  todo  funcionaría  como  cuando  era una  niña.  Se  había  casado  y  convertido  en  madre,  tenía  que  madurar  y actuar con responsabilidad. 

—¿Lo  mismo?  Claro  que  no  será  lo  mismo.  Seré  el  hazmerreír  de  las fiestas. 

«¡Santo cielo!». 

Parker se abstuvo de soltar una carcajada. 

—Querida  mía,  muchas  mujeres  se  hacen  sus  vestidos  en  el  pueblo. 

Estoy seguro de que Emmeline no irá antes de tiempo a Londres solo por hacerse unos vestidos. Tiene un bebé que cuidar. 

Con eso la tranquilizó. La joven ladeó la cabeza y se secó las lágrimas mientras se quedaba pensando durante unos segundos. 

—Sí…  Tienes  razón.  Ella  dijo  que  no  volvería  a  la  ciudad  hasta  más tarde. 

—Ya lo ves, todo estará bien. No necesitas grandes vestidos para ser la mujer más hermosa de todo Londres. 

Ella parpadeó. 

—¿De verdad lo crees? 

—Por supuesto. No me habría casado contigo si no lo fueras. 

Y con eso, la tuvo rendida a sus pies una vez más. 
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La temporada al fin había llegado y Ash estaba lista para brillar tomada del brazo  de  su  amado  esposo.  No  tenía  los  mejores  vestidos,  como  a  ella  le habría gustado, pero la modista del pueblo había hecho un trabajo decente. 

Esa noche, la temporada se abría con una fiesta en la casa de la condesa de  Hatfield,  una  anciana  conocida  por  ser  una  de  las  más  grandes anfitrionas de todo Londres. 

Ash entró del brazo de su esposo, más radiante que nunca, aunque él se escabulló  de  la  primera  conversación  que  ella  inició  con  una  de  sus conocidas. 

La  joven  se  movía  como  pez  en  el  agua  dentro  de  ese  entorno,  y  no consiguió aburrirse ni cambiar su ánimo en ningún momento, a pesar de que Parker no había vuelto a aparecer. 

Cuando pasó más de una hora sin verlo, Ash comenzó a preocuparse y empezó a buscarlo por todos lados. 

Pero para su desgracia, con la única que dio fue con Portia. 

Portia era una de las jóvenes que había conocido durante su presentación en  sociedad  y  había  pertenecido  a  su  mismo  grupo  de  amigas  durante mucho  tiempo.  Aunque  de  amigas  —reconocía  Ash—  no  tenían  nada. 

Portia no era una persona amable, ningún miembro de su familia tenía una

pizca de bondad en su ser; en efecto, los cuatro, tanto sus padres como su hermano,  el  detestable  George,  no  ocultaban  su  verdadera  naturaleza insensible,  y  a  pesar  de  no  tener  título,  se  creían  mejores  que  cualquier persona. 

—Ashleigh,  querida  —la  saludó  con  efusividad  y  ella  dejó  caer  los hombros. De todas las personas que había esperado encontrarse de nuevo en Londres, Portia era la última—. Ha pasado tanto tiempo…

La condesa forzó una sonrisa. 

—Hola, Portia. 

—¿Cómo  te  encuentras,  mi  pobrecita  Ash?  He  oído  lo  de  tu  madre,  no sabes cuánto lo lamento. 

—Sí…  Estoy  bien,  gracias.  Ahora,  si  me  disculpas,  voy  a  seguir buscando a mi esposo. 

Las cejas de Portia se alzaron con sorpresa. 

—¿Estás aquí con él? 

—Por supuesto —sonrió Ash y alzó la barbilla con orgullo. 

La expresión de Portia se transformó en una de pena y, a pesar de saber que tenía que ignorarla porque todo lo que saliera de ella estaba cargado de resentimiento, Ash escuchó lo que dijo a continuación:

—¿Después de lo que te hizo? O de lo que te hace, mejor dicho. Creía que eras un poco más dura, querida. Te tenía en más alta estima…

—Hacerme  ¿qué?  —preguntó  con  aburrimiento—.  ¿De  qué  estás hablando, Portia? 

Como si le avergonzara decirlo en voz alta, esta se acercó a ella todavía más y le habló muy bajito:

—Lo  de  su  amante,  por  supuesto.  Sé  que  es  normal  que  los  hombres casados tengan una amante, pero a todos nos dio la impresión de que la tuya había sido una boda por amor. 

—Claro  que  lo  fue,  estás  divagando…  Mi  marido  no  tiene  ninguna amante. ¿Por qué eres tan mala, Portia? ¿Por qué dices esas cosas? 

—Oh,  entonces  no  estás  enterada  —musitó  la  aludida  con  pena  fingida

—. Pobrecita, lo siento tanto…

El corazón de Ash empezó a latir con fuerza por la rabia. 

¿Cómo se atrevía Portia a decir algo semejante sobre Parker? 

Era obvio que solo lo decía porque estaba celosa de que estuviera casada con un hombre bueno, joven y próspero, a diferencia de ella, que se había casado  con  un  vizconde  viejo  y  pobre  que  solo  la  había  aceptado  por  su dote y al que ella había recurrido solo porque todas sus demás opciones se habían acabado. 

—Estás diciendo tonterías. 

Portia negó rápidamente con la cabeza y se llevó una mano al pecho. 

—No son tonterías. Es verdad, todo el mundo lo está comentando. ¿Qué pasó, querida Ash, no lograbas complacerlo? Con solo escucharte puedo ver que  sigues  siendo  una  niña  mimada  que  no  tiene  idea  de  nada,  no  me extraña  que  lord  Brookshire  sintiera  la  necesidad  de  buscar  otro  tipo  de mujer para que le hiciera compañía. 

Con los puños apretados y a punto de echarse a llorar, Ash habló entre dientes. 

—Claro que no. Mi esposo y yo estamos mejor que nunca. 

Portia  la  miró  con  pena  y  ella  no  pudo  tolerarlo  más.  Terminó marchándose y dejándola sola en medio del salón. 

Desistió  de  buscar  a  Parker  y  se  refugió  en  uno  de  los  balcones  para esconderse  del  resto  de  los  invitados.  Estaba  muy  afectada  por  lo  que  le había dicho Portia a pesar de considerar que era una mentira vil. 

¿Sería  posible  que  alguien  más  estuviese  diciendo  esas  barbaridades? 

¿Cómo podían ser tan horribles y soltar cosas como esas? 

Se quedó allí un rato, pensando en cómo ser fuerte para hacer frente a la sociedad  que  había  hecho  correr  un  rumor  tan  hiriente  sobre  ella  y  su esposo cuando su hijo justo acababa de nacer. 

Después de casi un cuarto de hora, decidió a salir y tuvo la suerte de ver a

Emmeline antes que a nadie en medio del gentío. 

La marquesa tampoco tardó en localizarla y se despidió rápidamente de las  personas  con  las  que  estaba  hablando  para  caminar  hacia  ella  con  la urgencia de siempre. 

Solo verla le levantó el ánimo. 

Emmeline era capaz de alegrar hasta a la persona más triste y ablandar hasta  el  corazón  más  duro,  algo  que,  según  algunos  comentaban,  había hecho con su propio esposo. 

—¡Ash!  —exclamó  abalanzándose  sobre  ella  y  abrazándola  sin importarle las formas que se debían mantener en una fiesta como aquella—. 

¡Qué alegría verte! Pensé que me aburriría mucho esta noche. 

—A mí también me alegra verte, Emmie —saludó desganada y todavía triste. 

Su amiga notó enseguida que algo andaba mal y la envolvió con su brazo instándola a volver al balcón junto a ella. 

—¿Qué sucede? Estás triste. 

La joven esperó hasta quedarse por completo a solas para hablar. 

—Portia  me  dijo  algo  horrible,  Emmie.  Y  por  supuesto  que  no  la  creo, pero  me  entristece  saber  que  la  gente  ande  diciendo  cosas  tan  feas  sobre Parker y yo. 

La frente de su amiga se arrugó. 

—Yo no he escuchado nada, ¿qué andan diciendo? 

A Ash le costó reproducir las palabras que dijo a continuación:

—Que Parker tiene una amante. ¿No te parece una barbaridad? 

Excepcionalmente,  Em  se  quedó  sin  habla.  Apretó  los  labios  y  siguió mirándola sorprendida, con el ceño fruncido. 

La marquesa pensó en qué contestarle porque no estaba segura de cuánta verdad había en los rumores. Parker era una buena persona, un buen amigo que  los  había  ayudado  a  ella  y  a  su  hermano  cuando  más  lo  necesitaban, pero también sabía que tenía sus debilidades. 

Emmie había temido que ese momento llegara en cuanto supo que iban a casarse. 

—Portia es una víbora, ya lo sabes. No la escuches —dijo finalmente. 

—Claro que lo sé, pero me duele que la gente sea así de mala —susurró con los ojos llorosos—. ¿Por qué inventarían algo así sobre nosotros? Si nos queremos tanto…

—Portia  solo  lo  dijo  porque  está  celosa.  Su  esposo  tiene  setenta  años, Ash. Quiere que todo el mundo sea tan miserable como ella. 

Los ojos de la condesa estaban nublados por las lágrimas. 

—¿Eso crees? 

—Claro que sí. 

Emmeline  trató  de  animarla.  No  estaba  completamente  segura  de  si  el rumor que estaba circulando era cierto o no, pero lo correcto era apoyar a su amiga y consolarla. 

Luego  se  tomaría  el  tiempo  de  compartir  unas  palabras  con  Parker  y averiguar la verdad. 

La primera fiesta había sido un fiasco. Portia había arruinado su noche por completo y su ánimo no había logrado mejorar ni siquiera con la presencia de su mejor amiga. 

Tampoco había sido lo suficientemente valiente como para preguntarle a su esposo si él tenía idea de por qué habían surgido esos rumores. A pesar de  que  no  los  creía  ciertos,  era  consciente  de  que  esas  ideas  tenían  que haber nacido en alguna parte. 

Conocía a la sociedad demasiado bien como para justificar sus nervios. 

Esa misma noche, al regresar, se sentó y escribió varias cartas de disculpa rechazando  las  invitaciones  que  le  habían  llegado  para  esa  semana.  Se sentía  una  cobarde,  pero  no  podía  enfrentarlos,  no  era  tan  fuerte  como debería y no podía volver a mostrarse hasta sentirse recuperada. 

Emmeline  se  enfadaría,  lo  sabía.  Ella  siempre  la  impulsaba  a  ser  más

atrevida,  más  desafiante  y  no  quedarse  callada,  pero  había  algo  en  su interior que se lo impedía. 

Y por si fuera poco, como tantas otras noches desde que habían llegado a Londres,  estaba  sola  en  su  casa  sin  saber  nada  sobre  el  paradero  de  su esposo. 

A la mañana siguiente, Parker hizo un hueco en su atareado día para visitar la casa de Francis, que acababa de llegar a la ciudad junto a su esposa y su hija. 

Los  había  visto  hacía  poco  tiempo,  al  visitar  su  casa  para  ayudarlos  a deshacerse del rufián que acosaba a Melanie y había robado a la pequeña Frannie.  No  sabía  con  certeza  cuál  era  la  relación  de  Melanie  con  ese hombre, pero no le había hecho falta para sumarse al grupo de rescate. 

Cuando el mayordomo le abrió la puerta de la casa, a quien vio primero, para  su  desgracia,  no  fue  a  su  amigo  ni  a  la  esposa  de  este,  sino  a Emmeline, quien no parecía muy contenta de verlo allí. 

Conociendo  sus  expresiones,  pero  fingiendo  que  no  la  había  captado, Parker le sonrió con educación y la saludó:

—Qué placer verte, Emmie. 

—¿Qué haces aquí? —lo atacó ella y él retrocedió un paso. 

—Lo mismo que tú, supongo. Vine a saludar a Francis. 

La  joven  se  colocó  las  manos  en  las  caderas  y  lo  miró  con  el  ceño fruncido. 

—Me refiero a qué haces aquí sin Ash. ¿Por qué no la has traído? 

El  conde  no  tenía  ni  idea.  Se  había  convertido  en  una  costumbre  salir solo y dejar a Ash cuidando al niño u ocupándose de lo que fuera que las mujeres hicieran en la casa. 

—¿Por  qué  no  has  traído  a  Joseph?  —repuso  él  para  no  tener  que responderle. 

—Tiene asuntos que atender, vendrá esta noche —contestó rápido con un

movimiento  de  la  mano,  como  restándole  importancia,  y  volvió  a  hacerle una pregunta—: ¿Sabes lo que andan diciendo sobre ti, Parker? 

El  conde  suspiró  y  miró  hacia  todos  lados.  ¿Dónde  estaba  su  amigo cuando él lo necesitaba? 

Se conformaría con que apareciera la condesa viuda, ella lo rescataría del interrogatorio indecente que su hija estaba llevando a cabo. 

—No, Emmie. ¿Qué es lo que dicen sobre mí? 

—Que tienes una amante —respondió sin tapujos—. Portia se lo dijo a Ash. ¿Es eso cierto, Parker? 

El  conde  se  quedó  sin  palabras  y  de  inmediato  supo  que  estaba  en  un aprieto.  Tener  una  amante  no  era  nada  reprochable,  la  mayor  parte  de  los hombres casados de la alta sociedad tenían una. 

No obstante ese no era el caso del esposo de Emmeline, quien la adoraba más  allá  de  lo  que  podía  considerarse  normal,  y  ella,  fiel  defensora  del amor, nunca comprendería su posición aunque intentara explicárselo. 

¿Y  cómo  era  posible  que  su  vida  privada  fuese  de  dominio  público? 

Siempre había sido muy discreto con Vanessa, su amante, para, justamente, evitar una situación así. Ash, al igual que Emmie, era demasiado inocente y soñadora y quedaría destrozada si llegase a conocer la verdad. 

Lo último que Parker deseaba era avergonzar o lastimar a su esposa. 

—No sé de dónde han sacado semejante idea —balbuceó apretando los dientes,  pero  por  suerte,  vio  a  Melanie  bajar  las  escaleras  con  su  bebé  en brazos y consiguió esquivar a Emmeline sin tener que decir ni una palabra más. 

Ash  aceptó  la  invitación  a  la  fiesta  que  se  llevaría  a  cabo  en  casa  del marqués de Thornehill porque no quería ofender a su mejor amiga. 

Esa noche tuvo que viajar sola, dado que Parker se había disculpado con ella  y  le  había  asegurado  que  la  encontraría  allí  más  tarde,  puesto  que  él tenía otros asuntos de los que ocuparse antes de llegar. No sabía dónde ni

con quién, y una parte de ella se preguntaba si se trataría de su amante, cosa que seguía sin atreverse a preguntar. 

Por miedo o por vergüenza, siempre se quedaba callada cuando aparecía la oportunidad de tener una charla. 

Saludó  a  sus  conocidos  con  su  mejor  sonrisa,  aunque  decidió  quedarse junto a Emmeline, que la protegería de las malas lenguas. 

—Me muero por presentarte a mi cuñada, ha sido un éxito esta noche. Es todo  un  misterio  y  a  todos  les  resulta  muy  interesante  —comentó  Emmie mientras Ash miraba a su alrededor en busca de su esposo. 

—Maravilloso —murmuró distraída. 

—Sí, estoy muy feliz por ella. La pobre ni siquiera había sido presentada en sociedad. 

Las cejas de Ash se alzaron con renovado interés. 

—¿De verdad? ¿Ni siquiera en alguna fiesta pequeña en el campo? 

Para ella era inconcebible, no se imaginaba su vida sin ser presentada en sociedad,  sin  las  fiestas,  sin  los  vestidos  o  sin  poder  bailar  como  tanto  le gustaba. 

Le resultaba tristísima la vida de alguien que había vivido siempre en el campo, ella había tenido más que suficiente con pasar un año recluida. 

—No conozco los detalles, pero su vida ha sido muy triste. 

Siguieron  saludando  a  sus  conocidos,  pero  en  un  momento  Joseph reclamó a su esposa y Ash volvió a quedarse sola. 

Cansada, permaneció sentada en un rincón con una bebida en las manos y mirando  a  su  alrededor.  Si  iba  a  pasar  toda  la  temporada  así  de  sola  y aburrida,  quizá  debería  volver  a  la  casa  de  su  madre,  donde  tenía  más reformas de las que ocuparse. 

No  estaba  disfrutando  nada  como  le  gustaría,  ni  las  fiestas,  ni  a  su esposo.  Nadie  la  invitaba  a  bailar  y  sus  vestidos  no  eran  ni  de  lejos  tan espectaculares como los de la mayoría de sus conocidas. 

De  repente,  mientras  estaba  perdida  en  sus  propios  pensamientos

lamentables,  sus  ojos  se  posaron  en  el  centro  del  salón  y  su  corazón  se detuvo. 

Allí estaba él, tan guapo como siempre. 

Se puso de pie dispuesta a acercársele, pero no había dado más que unos pocos  pasos  cuando  vio  que  Parker  no  estaba  solo:  junto  a  él  había  una mujer rubia, y los dos parecían estar divirtiéndose mucho. Estaban solos y más  próximos  de  lo  que  deberían.  Como  si  eso  fuera  poco,  Parker  le hablaba cerca del oído. 

Se quedó sin respiración, ¿sería esa su amante? No podía ser cierto, no se atreverían a mostrarse delante de todos y sabiendo que ella estaría presente. 

En  un  ataque  de  furia,  se  armó  de  valor  y  decidió  acercarse  a  hacerles frente. No le importaba armar un escándalo, no permitiría que la humillaran de esa forma. Se levantó el vestido y caminó en su dirección. 

—Parker —dijo en voz más alta que la que normalmente utilizaba. 

Él se volvió hacia ella y la recibió con una sonrisa, como si lo que estaba haciendo fuese de lo más normal. 

—Hola, querida. Estaba esperando que llegaras. 

Ash estaba lista para gritarle. 

—¿De verdad? 

—Sí, hay alguien a quien debes conocer —musitó, dando un paso hacia atrás, y le tomó una mano a la joven que tenía al lado para acercarla a ellos

—. Ash, te presento a lady Welltonshire. 

Sorprendida,  Ashleigh  abrió  la  boca  y  miró  a  la  mujer  más  bella  que había  visto  nunca.  Era  la  misteriosa  esposa  de  Francis,  la  que  tanto  éxito estaba teniendo en su fiesta de bienvenida. 

¿Y cómo no iba a hacerlo con semejante belleza? 

Había  cautivado  a  todos,  incluso  a  su  esposo.  Ashleigh  nunca  había odiado a alguien tanto como la odiaba a ella en ese momento. 

Miró de pies a cabeza a la renombrada lady Welltonshire y respiró hondo antes  de  decir  algo  que  no  la  dejara  malparada.  Necesitaba  tranquilizarse

para no quedar en ridículo. Nunca había tenido semejante ataque de rabia ni sentido celos de otra persona como esa noche. 

—Lady Welltonshire —masculló con una expresión pétrea. 

Melanie hizo una pequeña venia y habló en voz muy baja:

—Lady Brookshire. 

—¿Dónde está el conde? —inquirió sin un ápice de simpatía. 

No  pretendía  ser  maleducada,  pero  había  algo  en  su  interior  que  no  le permitía  estar  de  otro  humor.  Ya  era  demasiado  con  los  cotilleos  que circulaban como para tener que ver a su esposo tan amistoso con otra mujer. 

Una mujer tan perfecta como lady Welltonshire. 

Melanie tenía la piel de porcelana, los ojos claros y brillantes, y el pelo rubio  peinado  en  un  recogido  que  la  hacía  parecer  un  ángel.  No  le importaba  que  fuese  la  esposa  de  su  mejor  amigo,  Ash  no  veía  por  qué Parker tenía que quedarse a solas con ella. 

—No lo sé —respondió Parker y miró a Melanie—. Fuimos a bailar y lo perdimos. 

—Ya veo —dejó escapar apretando los dientes. 

Mel dio un paso atrás y se disculpó. 

—Los dejaré solos, gracias por la compañía, milord. 

Parker trató de detenerla como si le preocupara dejarla sola, pero Ash fue más veloz y lo tomó del brazo. 

—A  mí  me  gustaría  bailar,  esposo.  No  he  bailado  con  nadie  en  toda  la noche —dijo con una sonrisa. 

Él  también  le  sonrió,  pero  sus  ojos  se  quedaron  posados  en  Melanie mientras esta se alejaba. 

—No debería estar sola, no conoce a nadie. 

—Nadie va a robársela, querido. Ya es hora de que empiece a mezclarse en  la  sociedad.  No  puede  vivir  recluida  toda  la  vida,  es  la  condesa  de Welltonshire. 

Él hizo una mueca y Ash volvió a sentir una punzada de enojo. 

¿Por qué se preocupaba tanto por esa mujer? ¿Sería cierto que de verdad era su amante? 

—¿Qué sabes tú de ella? 

Ash suspiró. 

—Que  nunca  fue  presentada  en  sociedad  y  que  nunca  había  venido  a Londres. ¿Hay algo más que deba saber? 

Parker le respondió con toda seriedad:

—La pobre ha tenido una vida difícil. No sé los detalles, pero Francis me dijo que tiene sus razones para sobreprotegerla. 

—¿Y  te  asignó  a  ti  como  su  cuidador  personal?  —replicó  Ash cruzándose de brazos. 

—Ashleigh  —la  regañó  frunciendo  el  ceño—.  Es  un  amigo  al  que  le debo mucho, lo menos que puedo hacer es ayudarlo. ¿No harías lo mismo por Emmeline? 

Ella  se  encogió  de  hombros  sin  pizca  de  culpa  por  cómo  estaba comportándose. 

—Supongo  —murmuró—.  ¿Podemos  bailar?  Está  comenzando  una nueva sonata. 

Emmie  volvió  a  encontrarse  con  ella  después  de  un  largo  rato,  cuando  ya estaba a punto de irse a casa. 

A  pesar  de  que  lo  había  intentado,  la  fiesta  no  la  había  divertido  tanto como antes. 

Estar pendiente de Parker le impedía disfrutar de la velada en general. Y

para colmo, su esposo prácticamente no le había prestado atención, porque al parecer también dentro de una fiesta debía ocuparse de sus negocios. 

Sí,  habían  bailado  una  vez,  pero  después  de  eso  había  vuelto  a desaparecer. 

—¿Conociste a mi cuñada? Al final estuve tan ocupada con los invitados que  no  pude  presentártela  —preguntó  Emmie  sonriendo  después  del  éxito

que había sido la noche. 

—Sí, Parker me la presentó —contestó Ash sin muchos ánimos. 

Emmeline alzó las cejas. 

—¿Y? ¿Hablaste con ella? ¿Qué te pareció? ¿No es adorable? 

—No lo sé, no hablamos, solo nos presentamos. 

La  otra  joven  la  miró  con  extrañeza,  como  si  intuyera  que  Melanie  no había terminado de agradarle. Pero, por fortuna, no llegó a preguntarle nada porque una pareja llegó a despedirse y tuvo que dedicarles toda su atención. 

Ash  buscó  a  su  esposo  por  todos  lados  para  marcharse  juntos,  sin embargo,  cuando  lo  encontró,  pudo  ver  que  estaba  en  un  rincón  hablando con Francis y su esposa. 

Como  se  negaba  a  relacionarse  con  esa  mujer,  decidió  que  no  quería inmiscuirse en la conversación, por lo que prefirió esperarlo junto a la mesa de  los  dulces.  Oliendo  los  pastelitos  expuestos,  pero  sin  ganas  de  probar ninguno,  suspiró  cuando  Portia  se  acercó  a  ella  y  lanzó  una  plegaria pidiendo poder ser amable y no decirle lo que pensaba de ella por hacerla dudar de la fidelidad de su esposo. 

—Buenas  noches,  querida.  Qué  placer  verte,  no  nos  hemos  encontrado antes. 

«Eso es porque te he evitado», pensó Ash y sonrió. 

—Por lo visto no, Portia. 

—¿Has investigado lo que hablamos la otra noche? 

A Ashleigh se le erizaron todos los pelos de la nuca. 

—No sé de qué me estás hablando. 

Portia soltó una risita. 

—Oh, vamos. Sabes muy bien de qué te estoy hablando. ¿Tu esposo y su amiga especial? ¿Ya sabes de quién se trata? Me muero por saber. 

—Mi esposo no tiene ninguna amiga especial —masculló con los dientes apretados—.  Deja  ya  de  decir  tonterías,  Portia.  Alguien  más  podría escucharte y creérselo. 

Con un ademán de la mano, Portia soltó una risa. 

—Ay, querida. Si todo el mundo lo sabe… Lo único que aún no sabemos es la identidad de tan misteriosa dama, tu marido ha hecho un buen trabajo en ocultarlo. 

Los ojos de Ash se llenaron de lágrimas y apretó los puños con fuerza. 

Era lo más humillante que le había sucedido en toda su vida. Ya no creía que  Portia  estuviera  mintiendo.  ¿Y  que  todo  el  mundo  lo  sabía?  ¿Cómo podía ser cierto? 

Aun así, no justificaba que se lo dijera a la cara en medio de una fiesta. 

Eso era pura maldad. 

Dolida  y  con  el  corazón  marchito,  se  acercó  a  ella  y  la  apuntó  con  un dedo. 

—Eres  la  persona  más  horrible  que  he  conocido  en  toda  mi  vida  —le soltó y se volvió dispuesta a salir de allí. 

Necesitaba  llorar  y  golpear  algo  y,  si  no  se  marchaba  ya,  a  quien golpearía sería a Portia. 

Se  levantó  el  vestido  y  apretó  el  paso  para  no  cruzarse  con  nadie  en  el camino.  Llegó  a  la  vereda  y  se  quedó  allí,  respirando  profundamente  y secándose las lágrimas que se le habían escapado mientras aguardaba que llegara su carruaje. 

No habían pasado más de un par de minutos cuando sintió una presencia detrás  de  ella.  Se  volvió  de  golpe  creyendo  que  se  trataba  de  Portia  de nuevo, esta vez decidida a golpearla por seguir molestándola. 

Pero no era ella. Era Parker. 

—Querida, ¿estás bien? 

La joven alzó la cabeza, determinada a no mostrarse débil frente a él. Si de verdad la estaba engañando, no le daría el gusto de verla llorar. 

—Todo está bien. Quiero irme a casa —musitó. 

—¿Por qué estás llorando? 

—No  estoy  llorando  —replicó  ganándose  una  mirada  de  desconfianza. 

Parpadeó—. Todo está bien, se me metió un poco de polvo en el ojo. 

Y Parker la creyó, otra señal de lo idiota que era. 
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Varios  días  después,  en  una  noche  en  la  que  ninguno  de  los  dos  tenía planeado asistir a ninguna fiesta, Ash vio que su esposo salía de la casa muy tarde  por  la  noche,  cuando  se  suponía  que  ella  ya  se  había  marchado  a dormir. 

Pero lo cierto era que Ashleigh había esperado que él se le uniera en la cama y cuando su doncella la informó que había mandado pedir un coche, ella hizo lo mismo a escondidas. 

Esa  noche  lo  seguiría  y  se  libraría  de  la  duda  que  no  dejaba  de atormentarla. 

Nunca había salido sola a recorrer las calles de Londres por la noche y podría  haber  sido  una  aventura  emocionante  si  el  objetivo  no  fuera  tan desolador. 

No pasó mucho tiempo desde que salieron de la casa hasta que el carruaje se  detuvo  y  Ash  decidió  mirar  a  través  de  una  de  las  ventanillas.  No  vio nada, por lo que decidió mirar por la otra. 

Y allí lo encontró. 

Allí estaba su esposo parado delante de la puerta de una casa que parecía normal y… decente. Parker se giró y miró hacia todos lados. Ella, temiendo que  pudiera  verla  en  medio  de  la  oscuridad,  dejó  de  mirar

momentáneamente. 

Cuando volvió a hacerlo, la puerta estaba abierta y del umbral salía una mujer que vestía con lo que creyó que era un camisón y una larga bata. 

Ash se escandalizó con tan solo verla. ¿Qué clase de mujer salía a la calle con esa ropa? «Bueno —se respondió—, no sé de qué me sorprendo». Una mujer que se veía con un hombre casado a esas horas de la noche era capaz de cualquier cosa. 

Los observó con intensidad y con el corazón palpitándole muy rápido. Se le  formó  un  nudo  en  la  garganta  mientras  la  misteriosa  mujer,  cuyas facciones no podía distinguir a esa distancia y en la oscuridad de la noche, se  acercaba  a  Parker  y  enredaba  los  brazos  alrededor  de  su  cuello  para, posteriormente, besarlo en los labios. 

Fue  un  beso  largo  y  apasionado  que  hizo  que  el  corazón  de  Ashleigh comenzara a deshacerse y caerse a pedazos. 

Un  millón  de  dudas  no  eran  ni  de  lejos  tan  dolorosas  como  una confirmación.  Portia  no  le  había  mentido:  su  esposo  tenía  una  amante  y todo el mundo lo había sabido menos ella. 

Como  una  mártir,  se  quedó  mirándolos  hasta  que  los  dos  entraron  a  la casa; fue justo entonces cuando comenzó a llorar. 

Al  día  siguiente  se  levantó  del  peor  humor  imaginable.  Parker  estaba durmiendo junto a ella como si no hubiese pasado la noche en los brazos de otra mujer y Ash se sintió asqueada. 

Furiosa y dolida, se levantó de la cama y pidió que le preparasen un baño en  la  habitación  contigua.  Era  un  cuarto  pequeño  al  que  no  le  habían encontrado ningún uso, puesto que ella había insistido en que los dos debían dormir en la misma cama. Pero después de ese día, ya tendría un uso que darle:  montaría  allí  su  nuevo  dormitorio.  No  yacería  nunca  más  junto  al hombre más traidor que pudiera existir en la Tierra. 

Se bañó restregando bien cada parte de su cuerpo para quitarse cualquier

rastro de olor u enfermedad que pudiera haberle traspasado su esposo. Y fue fuerte, no derramó ni una sola lágrima por él. Ya lo había hecho con creces la noche anterior. 

Sin siquiera pasar por la habitación de su hijo, desayunó sola y se dispuso a salir de la casa. Tenía mucho en que pensar y no podía hacerlo cerca de ninguno de ellos dos. 

Estaba casada con un hombre que no la amaba, ahora lo comprendía. Y

lo peor de todo era que Harvey sería por siempre un recordatorio de que se había entregado a él en cuerpo y alma. Ni siquiera podía verlo o escucharlo. 

Caminó  por  la  calle  principal  de  la  ciudad  y  empezó  a  recorrer  las tiendas.  No  había  nada  más  efectivo  para  quitarse  las  penas  que  ir  de compras. No le importó gastar una fortuna en sombreros y nuevos vestidos, tampoco  en  guantes  o  joyas.  Ya  no  sentía  ni  una  pizca  de  lástima  por  su esposo, esa sería su forma de vengarse por haberla humillado de semejante forma. 

Cuando salió del último establecimiento, estuvo a punto de chocar con un hombre alto y elegante, pero logró detenerse antes. 

—¡Lord Beckford, qué sorpresa! —exclamó al verlo. 

Granville Winn, conde de Beckford, era un viejo amigo y compañero de Francis  y  Parker,  a  quien  Ash  había  conocido  al  inicio  de  la  temporada. 

Recientemente  había  heredado  el  título  de  un  primo  lejano  y,  según  le habían  explicado,  por  mediación  de  él  se  habían  conocido  Francis  y Melanie. 

—Lady Brookshire, qué placer —contestó el hombre sonriendo. 

—¿Está de compras, milord? —preguntó mucho más animada de lo que había salido de su casa por la mañana. Ver un rostro amable y atento había conseguido distraerla. 

—No,  solo  paseaba.  ¿Está  sola,  milady?  ¿Dónde  está  mi  buen  amigo Parker? 

—Durmiendo,  supongo.  Parece  que  tuvo  una  larga  noche  —comentó

mirando  hacia  otro  lado  sin  poder  resistir  hacer  alusión  a  su  traicionero  y ponzoñoso  esposo.  Granville  hizo  una  mueca  y  no  supo  qué  contestar, entonces  Ash  se  apiadó  de  él  y  siguió  hablando—:  En  fin,  estoy  sola. 

¿Desea acompañarme a tomar el té? Sirven uno maravilloso a dos manzanas de  aquí  y  la  verdad  es  que  me  muero  de  hambre.  Si  no  tiene  planes,  por supuesto. 

Él sonrió. 

—Claro que no. Será un gusto acompañarla, milady. 

—Ya te lo digo, Emmie. Los vi. Estaban ahí, los dos y se besaban con mucho…  amor  —contó  Ash  sin  dejar  de  llorar  a  pesar  de  que  se  había prometido que no volvería a derramar una lágrima por él. 

—No puedo creer que sea tan cretino. ¿Cómo pudo hacer algo así? ¿Qué vas a hacer, Ash? No puedes quedarte callada, tienes que enfrentarte a él y decirle que lo sabes todo. 

La joven siguió llorando mientras Emmeline la consolaba. 

Había tomado el té con lord Beckford y luego había decidido que aún no estaba lista para volver a su casa y ver la cara de su estúpido marido. Así que  se  había  marchado  a  la  residencia  de  su  mejor  amiga  y  no  habían pasado  más  de  cinco  minutos  de  su  llegada  cuando  había  comenzado  a llorar como la noche anterior. 

—No lo sé, Em. No sé qué voy a hacer. ¿Qué haría una mujer como yo sin  un  esposo?  Me  convertiría  en  una  paria  para  la  sociedad  si  lo abandonara. No podría vivir así. 

—Joseph y yo te ayudaremos con lo que sea, lo sabes, ¿verdad? 

—No sería suficiente —suspiró—. Si dejara a Parker, tendría que volver a  vivir  con  mi  padre.  Sería  una  vergüenza  para  él,  un  escándalo.  Sé  que tengo  que  seguir  con  Parker,  no  hay  otra  opción.  Pero  te  aseguro  algo: nunca, jamás, volverá a tocarme. No le permitiré que siga humillándome así y tratándome como a una… tonta. 

Emmie la apoyó y le dio un apretón en la mano. 

—Claro que no, Ash. Tú vales mucho, no dejes que se burle de ti. 

Ash se puso de pie y comenzó a caminar por los alrededores. No sabía de dónde sacaría fuerzas para hacerle frente, para rechazarlo y alejarse de él. 

Parker  podría  estar  enamorado  de  otra,  podría  desear  a  esa  mujer indecente, pero ella siempre lo amaría a él. 

Tendría que odiarlo por lo que le estaba haciendo, por haberla traicionado y mentido, pero su corazón le pertenecía por completo. 

Alejarse sería lo más difícil que tendría que hacer en la vida. 

—¿Por  qué  crees  que  se  casó  conmigo  si  la  amaba  a  ella?  —preguntó deteniéndose de golpe con esa idea en la cabeza. 

Emmie negó con la cabeza. 

—Eso  no  es  amor,  Ash.  Los  hombres  no  aman  a  sus  amantes,  lo  que tienen no es más que pasión. 

Ash ladeó la cabeza. 

—¿Cómo estás tan segura? 

—Lo leí en mis libros, por supuesto —dijo la marquesa encogiéndose de hombros—. La pasión está muy lejos de ser amor. 

—Pero  ¿por  qué?  —inquirió  dejándose  caer  en  el  sofá  sin  ninguna elegancia—. ¿Por qué buscarse una amante cuando yo también podía darle pasión, Em? No es justo. 

A Emmeline le dolió no tener una respuesta y bajó la cabeza con pena. 

—No lo sé, Ash. Supongo que algunos hombres simplemente son así. No saben valorar el amor verdadero ni aunque Cupido les dé un flechazo en la cabeza. 

Ash volvió a casa cuando ya había anochecido. Joseph la había enviado en su  propio  carruaje  para  asegurarse  de  que  llegaba  a  salvo  y  ella  estaba agradecida.  A  pesar  de  que  siempre  le  había  tenido  miedo  al  reacio marqués, ahora reconocía que él era un verdadero caballero y Emmie había

tenido mucha suerte al encontrarlo. 

Parker estaba dando vueltas en el recibidor cuando ella entró y se detuvo de golpe al verla llegar. 

—¡Ashleigh! Al fin llegas. ¿Tienes idea de lo preocupado que estaba por ti? 

La joven alzó el mentón y las cejas. 

—¿Ah, sí? —preguntó con indiferencia. 

—¡Claro  que  sí!  —exclamó  el  conde  tomándola  por  los  brazos  y sacudiéndola—.  ¿Qué  ocurre  contigo?  Has  estado  fuera  todo  el  día.  ¿Has visto la hora que es? 

—Fui de compras y luego a la casa de Emmeline, supongo que perdí la noción del tiempo. 

Él la miró como si estuviese loca. 

—¿Perdiste la noción del tiempo? 

—Sí,  Parker  —sentenció—.  Ahora  si  me  disculpas  quiero  ir  a cambiarme.  Y  hazme  el  favor  de  decirle  al  mayordomo  que  cenaré  en  mi habitación. Gracias. 

Se  zafó  de  su  agarre  y  comenzó  a  subir  las  escaleras  buscando  en  su interior  toda  la  fuerza  posible  para  no  llorar.  Verlo  le  resultó  mucho  más difícil de lo que había imaginado. 

Llegó a la habitación y se quitó el vestido como pudo sin contar con la ayuda de nadie. Esa noche aún tenía que pasarla allí, pero a partir del día siguiente empezaría a montar un nuevo cuarto para dormir sola. Si de ella dependiera, hasta se mudaría de casa. 

Cuando la comida llegó, una hora después, picoteó un poco del plato y lo dejó  a  un  lado.  Se  le  habían  quitado  las  ganas  de  comer  y  lo  único  que quería era dormir y olvidarse de todo. 

Pero no lo logró. 

Mientras  se  cepillaba  el  cabello  antes  de  acostarse,  Parker  entró  en  la habitación y se acercó a ella. Le quitó el cepillo de las manos y empezó a

cepillárselo él. 

Ash pensó que si lo hubiera hecho días atrás, se habría derretido. Ahora ya no le provocaba nada, excepto un revoltijo de emociones en su interior que solo la hacían poner triste y más enfadada. 

¿Cómo podía ser tan hipócrita, tan cobarde? 

—¿Vas a contarme qué sucede, cariño? —preguntó con delicadeza. 

Ella lo miró a través del espejo. 

—¿Y por qué mejor no empiezas tú por ser sincero conmigo? 

Parker  no  tenía  idea  de  qué  estaba  hablando,  Ash  pudo  saberlo  por  la expresión en su rostro. 

—¿Qué quieres decir? —indagó, curioso. 

Quitándole  el  cepillo  de  las  manos,  Ash  se  puso  de  pie  y  lo  miró  a  los ojos. 

—Que ya lo sé todo, Parker. Os vi, os vi a los dos. 

El conde arrugó la frente y dio un paso atrás. 

—¿De qué estás hablando, querida? ¿A quién viste? 

—¡A  ti  y  a  tu  amante!  —gritó  lanzando  el  cepillo  al  suelo—.  Y  no  te atrevas  a  negarlo.  Se  me  cayó  la  venda  de  los  ojos,  eres  un  cretino,  un mentiroso. 

—Ashleigh… —susurró conmocionado, estirando un brazo hacia ella. Lo había  dejado  sin  palabras,  cogiéndolo  totalmente  desprevenido  y  sin posibilidades de defenderse. 

—¡No! No te acerques. No quiero volver a tenerte cerca, ¡nunca! ¡Vete! 

¡Vete con tu amante! 

—Querida, por favor… No lo entiendes, yo…

Él  quería  explicarse,  pero  ella  estaba  decidida  a  no  seguir  oyendo  más mentiras. Dolían demasiado. 

Abrió la puerta de la habitación y señaló hacia el pasillo. 

—Vete, Parker. No quiero oírte. Olvídate de mí. A partir de ahora este es un  matrimonio  de  palabra.  Yo  haré  mi  vida  y  tú  harás  la  tuya.  Diviértete, 

haz lo que quieras con quien quieras. Ya no me importa. Déjame en paz. 

Parker se plantó delante de ella. 

—Ash, por favor. Déjame explicarme, te juro que mi intención nunca fue herirte. 

—Pero lo hiciste —replicó ella con los ojos llenos de lágrimas. 

—Por favor, haz un esfuerzo por perdonarme, por el niño. 

Todo  el  coraje  que  había  juntado  para  encararlo  se  tambaleó  por  un instante. Quizá podría perdonarlo, si se disculpaba adecuadamente tal vez…

«¡No! —le advirtió una vocecilla en su interior—. ¡No lo perdones!». 

—No me importa el niño. Es tu hijo, tu deseado heredero, hazte cargo tú. 

No quiero nada que me una a ti. 

Parker negó con la cabeza. 

—Estás  diciendo  tonterías  —le  apuntó—.  Mis  errores  y  nuestros problemas no tienen nada que ver con el niño. No puedes castigarlo a él. 

—Vete, Parker —le ordenó con cansancio—. Déjame sola. 

El  conde  terminó  por  rendirse  y  se  marchó  de  la  habitación.  Sus  fallos habían comenzado a salir a la superficie mucho antes de lo que esperaba y ahora tendría que comenzar a pagar por ellos. 

En  las  semanas  que  siguieron,  Ash  no  le  dirigió  la  palabra  a  Parker  y tampoco se acercó a su hijo en ningún momento. En su lugar, se dedicó a mudarse de habitación y continuó con sus compras desmedidas. 

Parker  estaba  desesperado.  El  niño  extrañaba  a  su  madre,  no  dejaba  de llorar, y a pesar de que ella podía escucharlo, no hacía nada por consolarlo. 

Parecía que se hubiese arrancado el corazón del pecho. 

Él  intentó  hablar  y  volvió  a  disculparse  una  y  mil  veces,  pero  no consiguió llegar a ella. Estaba castigando a su hijo para castigarlo a él. 

No era justo, pero ya no sabía qué hacer al respecto. 

El  niño  tenía  niñeras  y  una  nodriza,  pero  ninguna  de  ellas  llenaba  el espacio que su madre había dejado vacío. 

Viendo  que  no  había  forma  de  hacer  entrar  a  Ash  en  razón,  Parker empezó a pasar más tiempo con el bebé y dejó de lado toda fiesta a la que sus negocios no lo obligaran a asistir. 

Era  su  deber  como  padre  no  dejar  abandonado  al  niño  como  habían hecho  con  él  durante  su  infancia.  Uno  de  los  dos  tenía  que  protegerlo  y aunque Parker nunca se había considerado el más apto para hacerlo, estaba decidido a hacer el trabajo de la mejor manera posible. 

No  obstante,  esa  noche,  no  podía  dejar  de  asistir  a  la  velada  que  había organizado uno de los lores más influyentes de toda la sociedad, el duque de Harsburn, padre de Joseph. 

Sabía  que  Ashleigh  asistiría,  la  había  oído  prepararse  en  la  habitación contigua, pero ni siquiera se había molestado en preguntarle si irían juntos porque conocía su respuesta de antemano. Su esposa lo odiaba y él era el gran culpable. 

No perdía la esperanza de que si hacía las cosas bien, algún día lograse recuperarla o por lo menos hacer las paces para vivir en paz por el bien de Harvey, pero en un futuro cercano no contemplaba esa posibilidad. 

Cuando salieron al pasillo, lo hicieron los dos al mismo tiempo pero en sentido contrario, llegando a encontrarse de frente cuando él iba de camino a despedirse de su pequeño. Ash clavó sus ojos en él y alzó la cabeza. Tenía un vestido rojo oscuro de mangas cortas y unos delicados guantes blancos que le cubrían hasta los codos. Para completarlo, llevaba un largo collar de perlas que la hacían aún más delicada. 

Estaba bellísima, él siempre lo había sabido, se había casado con una de las mujeres más hermosas de la sociedad. Pero sus ojos, que antes habían brillado  llenos  de  amor  y  esperanza,  ahora  estaban  llenos  de  rabia contenida, tristeza y algo parecido al odio. 

Darse cuenta de que él era el causante de semejante cambio fue como un golpe  directo  al  corazón.  Si  se  había  buscado  una  amante,  si  se  había mantenido alejado de ella, había sido exclusivamente por todo lo contrario, 

por no herirla. Había creído que la distancia les haría bien a los dos, que no tendrían la oportunidad de hacer nada que le causara daño al otro. 

Había sido un imbécil. 

—Estás  preciosa  —le  dijo  con  una  media  sonrisa,  ya  presintiendo  cuál sería su respuesta. 

Ella estuvo a punto de sonreírle, Parker se percató, pero finalmente no lo hizo. 

—Lo  sé  —musitó  alisándose  el  vestido—.  ¿Me  permites  pasar?  Tengo una fiesta a la que asistir. 

—Por supuesto —susurró él y la miró alejarse con su porte majestuoso. 

Antes de salir en un carruaje distinto, Parker finalmente se despidió de su hijo,  que  dormía  tranquilo  en  su  cuna.  Al  pobre  le  esperaba  un  futuro incierto sin una madre que le diera amor, y cuando creciera, sabría a quién tendría  que  culpar.  Pero  hasta  que  llegara  el  momento  en  el  que  lo entendiera  todo  y  terminara  odiándolo,  se  esforzaría  al  máximo  para  que fuese feliz. 

Cuando  llegó  a  la  fiesta,  encontró  la  casa  abarrotada  de  gente  y  soltó  un suspiro, no estaba de humor para una fiesta de esa magnitud. No pensaba quedarse  mucho  tiempo,  solo  lo  suficiente  para  saludar  a  sus  conocidos  y ser  presentado  ante  varias  personas,  cuya  colaboración  necesitaba  para  un par de negocios que le interesaban. 

Ni siquiera tenía la obligación de bailar con su esposa, y ahora que ella lo rechazaba, por alguna razón, se moría por hacerlo. 

De milagro, enseguida se encontró con Francis y Melanie, pero no vio ni rastro de Ashleigh. 

—¿Han visto a mi mujer? 

—Para  nada  —contestó  Francis—,  ¿acabáis  de  llegar  y  ya  la  has perdido? 

El conde miró hacia todos lados, avergonzado por la respuesta que estaba

obligado a dar:

—No hemos venido juntos. 

Las cejas de Francis se elevaron. 

—¿Y eso por qué? 

—Se  enteró  de  lo  mío  con  Vanessa.  Me  siguió  hasta  su  casa,  ¿puedes creerlo? 

Su amigo soltó una carcajada sonora y lo palmeó en la espalda. 

—Oh, Parker. Te dije que sucedería algún día, solo que no pensé que tan pronto. La niña no es tan tonta como creíste, ¿verdad? 

—No  te  burles  —repuso  enfurruñado—.  No  sé  qué  voy  a  hacer.  Ha abandonado  por  completo  al  niño,  que  no  hace  más  que  llorar  porque  la echa de menos. Es un bebé, pero entiende que su madre no se ha acercado a él en una semana. 

Melanie intervino por primera vez:

—No entiendo, ¿por qué no querría ver a su bebé? ¿Qué es lo que hizo usted, milord? 

—Es  demasiado  escandaloso  para  tus  tiernos  oídos,  mi  amor  —se apresuró a aclarar Francis. 

Ella se cruzó de brazos. 

—No seas tonto, quiero saberlo. 

Él  suspiró,  resignado  a  obedecer  a  su  esposa  y  complacerla  en  todo  lo que le pedía. 

—Vanessa es su amante y Ashleigh los descubrió juntos. 

Los ojos de Mel se abrieron como platos. 

—Oh… milord… Cielo santo… Y… —hizo una pausa en la que paseó su mirada entre los dos hombres—. ¿Qué culpa tiene el niño? 

Parker seguía avergonzado y se llevó una mano a la frente. 

—Ser  mi  hijo.  Me  dijo  que  era  mi  hijo,  mi  heredero,  que  yo  debía ocuparme de él. 

—Pero…  la  pobre  criatura…  —se  lamentó  Mel  negando  con  la  cabeza

—. Desearía poder ayudarlo, milord. Pero casi no conozco a su esposa. Tal vez Emmeline…

—No —sentenció Parker—. No quiero involucrarla. Yo solo me metí en este  problema  y  lo  correcto  es  que  yo  lo  arregle,  aunque  todavía  no  sepa cómo. 

Francis asintió mostrando su conformidad, pero Melanie siguió insegura. 

—Tal  vez…  —susurró  con  su  voz  suave  de  siempre—.  Si  usted  no  se ofende, milord, tal vez yo podría pasar algún tiempo con el bebé. Necesita una madre, no puede estar solo. Hasta que todo se arregle yo puedo cuidarlo junto con Frannie. No sería un problema, me encantan los niños y los dos tienen casi la misma edad. 

A  Parker  se  le  iluminó  la  mirada.  Era  lo  más  bonito  y  noble  que  había escuchado en mucho tiempo. Sin duda, no se merecía a sus amigos. 

—¿Haría eso, milady? ¿No sería… demasiado? 

Ella sonrió. 

—Claro. No sería ningún problema. Siempre y cuando su esposa esté de acuerdo… Puedo imaginar que carga con una pena muy grande, no quisiera que mi intervención empeorase la situación de ninguna manera. 

Él hizo una mueca. 

—No  creo  que  a  mi  esposa  le  importe.  Ya  casi  nunca  está  en  casa…  y cuando lo hace, no se acerca a su habitación. 

—Eso está muy mal, Parker —agregó Francis—. ¡Menudo lío en el que te has metido! 

—Me conoces, amigo. Es para lo único que soy bueno. 
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Pasaron más de tres años en los que Ashleigh hizo una vida apartada de su marido y su hijo. 

Encontró un nuevo amor: viajar por el continente. Asistió a tantas fiestas como pudo, compró todo lo que deseó. 

Regresó a Londres solo en las fechas en las que sabía que su esposo no estaría allí, a la casa que él había tenido  la amabilidad de alquilarle, y pasó sus  momentos  de  descanso  en  Inglaterra  en  la  vivienda  que  su  madre  le había dejado en herencia. 

Le gustaba pensar que llevaba una buena vida. Nunca había tenido tanta libertad como en esos últimos años; pero, a pesar de que tenía todo lo que necesitaba,  más  de  lo  que  muchas  mujeres  de  su  clase  podrían  llegar  a desear, seguía sintiendo un vacío en el pecho que no la dejaba dormir por las noches. 

Esa semana había comenzado la nueva temporada en Londres y por algún motivo  ella  no  había  huido  del  país  como  en  los  años  anteriores.  Algo  la había impulsado a quedarse y dado fuerzas para asistir a las fiestas —nunca habían  dejado  de  llegarle  invitaciones—  y,  más  importante,  para  volver  a enfrentarse  a  su  marido,  lo  que  seguía  poniéndola  tan  ansiosa  como  si todavía tuviera diecisiete años. 

En cuanto a su hijo, no había vuelto a verlo, lo único que sabía sobre él era lo que Emmeline le contaba en sus cartas. Estaba al tanto de que lady Welltonshire lo había puesto bajo su ala y el niño prácticamente vivía con ella  y  Francis  la  mayor  parte  del  año  mientras  Parker  se  dedicaba  a  sus negocios. 

Lo echaba de menos, el vacío en su pecho era en gran parte por haberlo abandonado, sabía que había cometido el peor error de su vida, pero ahora ya  no  había  vuelta  atrás.  No  tenía  cómo  cambiarlo,  Harvey  ni  siquiera  la reconocería. 

Además, seguía sosteniendo que era la mejor decisión que podría haber tomado para cortar lazos con su esposo; por mucho que lo lamentara ahora, no sabía qué habría hecho de tener que seguir a su lado. La tristeza la habría destruido por completo. 

—Estás  muy  pensativa  esta  noche  —comentó  Granville  tomándola  del brazo  para  invitarla  a  caminar  por  el  salón  de  lady  Hatfield—.  Es  por  él, 

¿verdad? Porque sabes que lo veremos esta noche. 

Lord Beckford se había convertido en un gran amigo en los últimos años. 

De alguna extraña forma y para sorpresa de los dos, habían congeniado y desarrollado  un  vínculo  muy  cercano  desde  que  ella  decidiera  vivir separada  de  su  esposo.  Granville  era  un  hombre  muy  especial,  distinto  a todos  los  que  había  conocido  hasta  entonces  y  la  había  apoyado  en  los momentos más difíciles. 

Poco  a  poco  su  relación  se  había  ido  afianzando,  Gran  se  había convertido  en  la  única  persona  que  la  apoyaba  en  todo  y  que  hasta  solía acompañarla en sus viajes. Era su amigo más leal, puesto que en su amistad con Emmie se había abierto una brecha importante a causa de las decisiones que había tomado. 

Es  que  ella  no  podría  comprenderla  jamás,  Emmeline  tenía  el  esposo perfecto  y  era  feliz  con  sus  maravillosos  hijos.  No  entendía  que  ella  se había  visto  obligada  a  separarse  del  suyo  para  poder  optar  a  una  mínima

libertad y una aún más diminuta posibilidad de ser feliz. 

—No —mintió ella y desvió la mirada. 

Granville soltó una risa por lo bajini. 

—Seguro que no, querida. ¿Bailamos? 

—Claro —respondió Ash y lo siguió hacia donde ya había varias parejas disfrutando de las sonatas. 

Bailaron  tres  canciones  seguidas  escandalizando  a  las  mujeres  más ancianas de la fiesta, era de lo más escandaloso que una mujer bailase tantas piezas con un hombre, fuese o no su marido, y como, además, todos estaban al tanto de su situación con Parker, las habladurías serían aún peores. 

Lo peor de todo era que podría bailar y relacionarse con muchos hombres como lo había hecho en los años que había pasado fuera, pero la verdad era que en su corazón no había existido lugar para otro que no fuese su esposo. 

Lo  amaba  y  lo  odiaba  al  mismo  tiempo,  era  una  relación  que  no  tenía solución  porque  sabía  que,  por  muchas  promesas  que  él  le  hiciera,  nunca sería capaz de serle fiel. 

De  buena  mano  sabía  que  él  seguía  con  su  amante.  Granville  asistía  al mismo club que Parker y a pesar de que le dolía conocer sus andadas, Ash siempre terminaba rogándole por información. 

—Francis  y  su  esposa  acaban  de  entrar  —murmuró  ella  y  el  corazón empezó  a  latirle  con  fuerza  porque  sabía  que  Parker  no  podía  estar  lejos. 

Los  dos  condes  eran  inseparables:  donde  estaba  uno  casi  siempre  podía esperarse encontrar al otro. 

Granville le acarició la espalda. 

—Tranquila,  yo  estoy  aquí  —le  dijo  a  sabiendas  de  qué  era  lo  que  ella había querido decir en realidad. 

Al  ver  la  forma  en  la  que  él  la  había  tocado,  una  mujer  que  estaba bailando  junto  a  ellos  la  miró  con  picardía  y  le  sonrió  como  si  estuviese siendo cómplice de algo prohibido. 

Ash entornó los ojos pero no se separó de Granville. 

Le daba igual lo que dijeran, si Parker podía tener una amante, ¿por qué ella no? 

¡Al diablo lo que pensara el resto de la sociedad! Los chismes no cesarían ni  aunque  se  comportara  como  la  perfecta  dama  que  su  madre  la  había criado para ser. 

Cuando abandonaron la pista, Granville anunció que saludaría a unos socios de negocios y Ash se excusó para evitarse la charla aburrida y las miradas curiosas. 

Caminó  por  la  estancia  y  conversó  con  algunos  de  sus  conocidos  a  los que no había visto en mucho tiempo. Después de un rato, decidió tomarse un descanso y salió a uno de los balcones a esconderse y descansar. 

Estaba  algo  oscuro  cuando  corrió  la  cortina,  pero  no  le  pareció  que hubiese  nadie  más  allí.  Se  apoyó  en  el  barandal  y  miró  hacia  el  jardín intentando  buscar  un  poco  de  paz  interior.  Saber  que  lo  tenía  cerca provocaba un efecto demoledor en su pecho y su mente. 

—¿Escapándote de tu amante? —preguntó una voz por detrás de ella e hizo que se sobresaltara. 

Incluso  antes  de  girarse,  Ash  supo  de  quién  se  trataba.  Esa  voz  estaba grabada a fuego en su cabeza y su corazón a pesar del paso del tiempo. 

No  le  respondió,  se  quedó  de  espaldas  a  él  aferrada  con  fuerza  al barandal  del  balcón.  El  corazón  le  latía  muy  deprisa  y  temía  no  poder mantener la cordura si lo enfrentaba. 

¿Cuántas veces había soñado con ese encuentro? 

—¿Me estás siguiendo? —inquirió con tono frío y sin mirarlo. 

Lo sintió acercarse y colocarse a su lado. Los ojos de Ash se movieron solos  para  verlo  de  soslayo,  pero  él  se  dio  cuenta  al  instante,  porque  no dejaba de observarla con una mirada escrutadora. 

—En todo caso, querida, quien me está siguiendo eres tú. Yo ya estaba aquí antes de que llegaras —comentó con soltura—. Se te ve nerviosa. ¿Te

sucede algo? 

Había  algo  en  su  tono  que  denotaba  que  tenía  toda  la  intención  de molestarla.  Y  lo  estaba  logrando,  a  Parker  no  le  costaba  nada  ponerla furiosa. Todo lo que viniera de él siempre tenía el mismo efecto: provocarla, hacerla  arder.  Incluso  cuando  no  lo  había  visto  en  mucho  tiempo,  todo  lo que había oído sobre él le había causado el mismo efecto. 

—Sucede  que  vine  aquí  para  estar  sola  y  me  encontré  con  la  última persona en el mundo a la que quisiera ver —contestó perdiendo el miedo y encarándolo. 

—¿Y por qué deseabas estar sola? Hasta hace un rato se te veía muy feliz y acaramelada con Beckford. 

Ella no lo negó ni reconoció que era verdad. Él no se merecía tener las respuestas. Además, su parte más oscura deseaba que creyera que tenía un amante, no quería que supiera que se sentía miserable y solitaria la mayor parte del tiempo. 

—Me temo que eso no es asunto tuyo, Parker. Ahora, ¿vas a dejarme sola o seré yo quien tenga que marcharse? 

El conde no se movió en los siguientes segundos, así que ella terminó por suspirar y volverse hacia la cortina del balcón por la que acababa de llegar, dispuesta a marcharse. 

No había dado más de dos pasos cuando él la tomó por un brazo y tiró de ella. 

—¿Qué diablos…? —exclamó e intentó zafarse. 

Parker  la  sostuvo  de  manera  firme,  muy  cerca  de  su  cuerpo,  y  bajó  la cabeza para hablar cerca de su boca:

—¿Ni  siquiera  vas  a  preguntarme  cómo  está  tu  hijo,  Ashleigh?  ¿No sientes ni el más mínimo interés en él después de tres años? 

Ella se mordió los labios e inspiró profundamente. 

—Confío  en  que  lady  Welltonshire  hace  un  gran  trabajo  con  él  —

pronunció con la voz rasposa. 

Ante su respuesta tan escueta y evasiva, él la soltó de inmediato, como si le quemara, y retrocedió. 

—Lo  hace  —contestó  alisándose  la  chaqueta  del  traje  de  noche—. 

Mientras tú te diviertes con tu amante quién sabe dónde, Melanie cuida a tu hijo  como  si  fuese  el  suyo.  Harvey  está  muy  bien,  por  cierto.  Es  un  niño muy inteligente y dulce. 

Ash  sintió  ganas  de  llorar,  pero  no  le  dio  el  gusto.  En  cambio,  alzó  la barbilla y se mantuvo firme, con la espalda recta. 

—Lo dices como una especie de acusación. Yo no hago más que lo que tú me enseñaste,  querido esposo. Estoy siguiendo tu ejemplo. 

Parker negó con la cabeza y la miró como si no la conociera. 

—Algún  día,  Ashleigh,  vas  a  darte  cuenta  del  terrible  error  que  estás cometiendo. Solo espero que no sea demasiado tarde como para remediarlo. 
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Todavía  con  dolor  de  cabeza  por  todo  el  alcohol  que  había  tomado  en  la fiesta la noche anterior después de su encontronazo con su esposo, Ash hizo acopio  de  todas  sus  fuerzas  y  se  preparó  para  asistir  al  almuerzo  al  que había sido invitada en la casa del marqués de Thornehill. 

Se  suponía  que  era  una  sencilla  reunión  entre  los  más  allegados  a  la familia  para  celebrar  el  inicio  de  la  temporada,  algo  que  Emmeline  había acostumbrado organizar desde hacía un par de años. 

No  iría  sola,  le  había  pedido  a  su  buen  amigo  Granville  que  la acompañase,  porque  necesitaba  su  apoyo  moral  para  enfrentarse  a  todas esas  personas  que  prácticamente  no  había  visto  en  años  y,  aún  más,  para volver  a  encontrarse  con  Parker,  quien  con  toda  seguridad  estaría  allí. 

Después de más de tres años, ella seguía siendo una niña pequeña cuando estaba cerca de él y le temía a su propia reacción cuando lo hacía. 

Además, después de la noche anterior, le gustaba la idea de que pensara que eran amantes. Si tenía suerte, Parker se pondría celoso. Lo haría sufrir en la misma medida que ella había padecido cuando lo había visto con la otra mujer. 

Recién llegada a la residencia Thornehill, estaba quitándose el abrigo con ayuda de uno de los sirvientes cuando oyó el griterío de niños provenientes

del  exterior  de  la  casa.  Miró  a  Granville,  que  alzó  las  cejas  a  modo  de respuesta, pero ninguno de los dos dijo nada. 

En  las  escaleras  pudieron  ver  a  Jacob,  el  hijo  mayor  del  marqués, bajándolas de la mano de una mujer que debía de ser su niñera. El niño de cuatro años parecía sumamente feliz y tenía prisa por terminar con todos los escalones. 

Ash sintió una punzada en el pecho al pensar en su hijo y la promesa que habían hecho con Emmie cuando Jacob era tan solo un bebé recién nacido. 

Todavía estaba allí cuando el mayordomo volvió a abrir la puerta de la entrada y dos pequeños, una niña y un niño que parecían de la misma edad, entraron  antes  que  cualquier  adulto,  saludando  al  mayordomo  por  su nombre. 

Detrás de ellos, Francis y Melanie hicieron su aparición. 

Entonces los ojos de Ash se volvieron hacia el pequeño niño de cabello castaño que había visto antes. 

Tenía que ser él. 

Harvey, su hijo. 

Se  le  paralizó  el  corazón  y  los  ojos  se  le  llenaron  de  lágrimas  antes  de que  pudiera  evitarlo.  No  podía  respirar,  era  la  primera  vez  que  lo  veía  en todo ese tiempo, en la última ocasión era tan solo un bebé. 

—¡Tengo espadas nuevas para todos! —gritó Jacob, casi saltando desde el último escalón. 

—Yo  quiero  una  espada  —se  unió  Frannie  y  miró  a  su  madre—. 

¿Podemos, mamá? ¿Podemos, por favor? Por favor, por favor, mamá. 

Ashleigh pudo ver por completo la carita de su hijo cuando este se dio la vuelta y miró a Melanie con los ojos llenos de esperanza. 

—Yo también quiero jugar,  mamá. 

Su corazón se resquebrajó   cuando lo oyó. 

Le  había  dicho   «mamá»  a  Melanie  y  la  miraba  con  esa  devoción  que debería haber sentido hacia ella. 

Y lo peor de todo era que no podía protestar, no tenía ni voz ni voto en la vida de su hijo por decisión propia. 

Melanie se percató de su presencia y se quedó en silencio un momento, antes  de  volver  a  reaccionar  y  sonreírle  a  los  niños,  inclinándose  hacia Harvey para hablarle directamente:

—Recuerda que soy la tía Mel, cariño. Así debes llamarme. 

Frannie arrugó la frente. 

—Pero tu nombre es «mamá ». 

—Sí —convino Harvey con una sonrisa—. «Mamá ». No me gusta «tía », me gusta «mamá ». 

Ella terminó suspirando ante la confusión y asintió sin borrar la sonrisa. 

—Está bien, id a jugar con vuestro primo, niños. Sed buenos, no hagáis enfadar a la niñera. 

Cuando los tres pequeños desaparecieron en dirección al jardín, Melanie se volvió hacia ella. Se alisó el vestido y pasó junto a Francis y Granville, que habían iniciado una conversación. 

—Lady  Brookshire,  buenos  días.  Lamento  lo  que  ha  ocurrido  hace  un instante —dijo con un tono suave que Ash no había esperado recibir por su parte después de oír el rencor en la voz de Parker la noche anterior—. Copia todo lo que dice Frannie y no he podido corregirlo. Sé que debería hacerlo con más ímpetu, pero es muy confuso para los dos niños y siempre termino desistiendo. 

Ash se enjugó la lágrima traicionera que se le había escapado y miró a Mel mordiéndose las mejillas para que no le temblara la voz al hablar. 

—Entiendo,  lady  Welltonshire  —contestó  asintiendo—.  No  tiene  que explicarme nada. 

—Es  un  niño  excepcional  —siguió  diciendo  Melanie  e  hizo  una  pausa, dubitativa—.  Si  quiere  verlo,  las  puertas  de  mi  casa  están  abiertas  para usted. 

—Gracias, lady Welltonshire —repitió Ash dando por finalizada la charla

y dejándola sola en medio del salón sin previo aviso. 

Melanie  la  observó  mientras  se  marchaba  sola,  sin  la  compañía  de Granville, que seguía entretenido con Francis. 

Se preguntó qué sentiría la condesa, pero ni siquiera pudo imaginarlo. 

Se dijo que debería entenderla, también había tenido el hijo de un hombre al que despreciaba. Pero para ella todo era más fácil porque Francis había aparecido en su vida y la había hecho amar a esa niña inocente y olvidar la situación en la que había sido concebida. 

En esos días no se imaginaba una vida sin la pequeña Frannie. 

Después de presenciar su conmoción al ver a su hijo, Mel era incapaz de creer que Ashleigh no sintiera nada por él, que no le importara. 

Y  tenía  que  hacer  algo  para  ayudarla  a  recomponer  la  relación  con  su pequeño hijo aunque la condesa aún no supiera lo mucho que lo necesitaba. 

Después del almuerzo, todos salieron al jardín para tomar aire fresco y ver a los niños jugar. Emmeline era una madre devota y enamorada de sus hijos, y no perdía oportunidad para estar con ellos, incluso cuando tenía invitados. 

De  haber  sabido  que  todas  las  mujeres  estarían  allí  con  sus  hijos  y  que Parker también asistiría en su rol de padre perfecto, no se habría presentado. 

Miró,  desde  lejos,  a  Elizabeth,  Emmie  y  también  a  Melanie  mientras interactuaban  con  sus  hijos  e  incluso  que  la  madre  de  Joseph  ejercía  su función de abuela amorosa con todos ellos. 

Observó a su hijo y la forma en la que se relacionaba con todos los niños y  se  dirigía  a  Melanie  como  si  fuera  su  madre,  pendiente  de  que  ella  lo observara  jugar  y  de  su  respuesta  cuando  le  preguntaba  algo  que  Ash  no podía oír por la distancia que los separaba. 

En  cierta  forma,  estaba  agradecida  con  lady  Welltonshire  por  haberse hecho cargo de Harvey cuando ella había decidido apartarse, pero, por otra parte, la odiaba por ese mismo papel que había asumido, sentía unos celos enfermizos al verlos juntos y una culpa atroz que la destrozaba por dentro. 

Por si fuera poco, cuando quiso desviar la vista de ellos para recuperar el aliento,  sus  ojos  se  toparon  con  Parker,  que  conversaba  amenamente  con lady  Katherine,  la  prima  de  Emmeline,  que  había  llegado  a  Londres  para hacer su debut en sociedad. Una joven bellísima, a quien todos allí parecían adorar y que esa tarde había tenido toda la atención de Parker. 

Era de esperar que este último se viera atraído por ella; después de todo, él había estado a punto de comprometerse con Emmie de buena gana, y su prima se le parecía muchísimo en todos los aspectos. 

Entonces,  sin  salida  y  sintiéndose  cada  vez  más  triste,  enojada  y  sola, estuvo  a  punto  de  levantarse  de  su  sofá  para  acercarse  a  Granville  y  así pedirle que se marcharan porque ya no podía soportar estar allí un minutos más. 

Antes de hacerlo, sintió una presencia detrás de ella, y no necesitó darse la vuelta para saber de quién se trataba, conocía sus pasos y su olor tanto como se conocía a sí misma. 

Parker se paró detrás de su esposa y permaneció en silencio durante unos minutos en los que Ash estuvo tiesa como una tabla fingiendo ignorancia. 

Su cercanía la ponía nerviosa y ella sabía muy bien por qué. Todos esos sentimientos que había albergado hacia él en el pasado aún seguían en un rincón de su corazón. 

—Es muy guapo, ¿verdad? Nuestro hijo… —comentó el conde por fin. 

«Se  parece  a  su  padre»,  quiso  decir  ella,  pero  nunca  pronunciaría semejante cumplido. 

—Lo es —masculló. 

—Melanie me comentó que lo oíste decirle «mamá». Estaba preocupada por cómo te hubiese sentado. Duele, ¿no? Duele ver a tu hijo tomarle tanto cariño a una mujer que no eres tú. 

—No la culpo, si es lo que le preocupa a lady Welltonshire —musitó sin quitarle a Harvey los ojos de encima. Se moría de ganas por levantarse e ir a jugar con él aunque tampoco tenía ni idea de cómo. 

—Harvey necesita una madre, Ash. Cada día entiende más lo que sucede a  su  alrededor  y  hace  preguntas  sobre  todo.  ¿No  te  gustaría  que  no tuviéramos que decirle que su madre lo abandonó para irse con su amante? 

De inmediato se puso de pie. Nunca le permitiría que la dejara como la mala del cuento. Se levantó y lo encaró, olvidándose por completo de dónde estaban y con quiénes. 

—¿Cómo  te  atreves?  Sabes  muy  bien  cuál  es  la  razón  por  la  que  me marché. ¿Cómo puedes ser tan cruel como para culparme a mí de todo lo que ocurrió? 

Él no cedió ante su ataque de furia, mantuvo la calma y siguió hablando en voz baja:

—Podrías haberme dejado a mí, pero no al niño. Y no me malentiendas, no tengo la intención de discutir contigo. Solo quiero que comprendas. 

—Comprendo  muy  bien  que  me  rompiste  el  corazón  —farfulló  ella alzando el mentón. 

Él se encogió ante semejante dureza, pero no atacó en respuesta. 

—Fui  un  maldito  imbécil,  lo  acepto.  Pero  Harvey  no  debería  tener  que pagar por mis errores, te lo dije en aquel momento y te lo repito ahora. 

Ella  inspiró  profundamente  para  serenarse  y  no  ceder  ante  las  lágrimas que pugnaban por salir, y se giró hacia su hijo de nuevo. 

—Yo lo veo feliz —comentó. 

—Porque Melanie es su ángel guardián. Pero ¿no te gustaría conocerlo, estar  cerca  de  él?  Ni  siquiera  tienes  que  verme  a  mí  cuando  lo  hagas. 

Solo… solo ve a la casa de Francis. Yo no interferiré en tu relación con él. 

Te lo prometo. Ya estás aquí, Ashleigh. No dejes pasar esta oportunidad. 

Parker esperó una respuesta que nunca llegó. 

Ash mantuvo sus labios sellados y no dijo nada. 

El  conde  terminó  por  marcharse  de  vuelta  a  la  mesa  junto  a  lady Katherine  y  su  hermano  el  conde,  y  ella  siguió  mirando  a  los  pequeños  a distancia, incapaz de moverse del lugar en el que se había quedado clavada. 

Su  ofrecimiento  había  abierto  una  herida  sangrante  y  también  dado  una oportunidad de la que de ningún modo se creía merecedora. 
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Ash se paró delante de la casa del conde de Welltonshire y miró la puerta como si esta pudiera ayudarla a tomar una decisión. A pesar de que ella no les había dado ninguna respuesta en su momento, ahora estaba allí para ver a su hijo tal como lady Welltonshire y el propio Parker habían sugerido. 

Estaba ansiosa y aterrada: por su cabeza pasaban millones de ideas y ni una sola de ellas era alentadora. 

«¿Qué pasaría si su hijo la rechazaba?». Era obvio que no la conocía, así que no veía cómo podría presentarse allí como su madre y esperar que él la recibiera con los brazos abiertos. ¿Y qué le diría? No sabía cómo hablarle a los niños ni qué hacer con ellos. 

Era una estúpida. ¿Por qué había ido hasta allí en primer lugar? 

Tal  vez  era  masoquista  y  quería  seguir  sufriendo,  estaba  convencida  de que acercarse a él solo podría provocarle dolor. 

Se  volvió  para  marcharse,  pero  solo  dio  dos  pasos  antes  de  frenarse  y volverse de nuevo. 

«¡Tengo que hacerlo!». 

Tenía  que  ser  fuerte  y  enfrentar  sus  miedos  como  Granville  trataba  de inculcarle  siempre.  No  podía  ser  una  niña  tonta  toda  su  vida.  A  fin  de cuentas, por mucho que quisiera esquivarlos, los golpes siempre terminaban

llegando. 

Así que se paró frente a la puerta una vez más, respiró hondo y llamó. El mayordomo la atendió al instante como si la hubiese estado esperando. 

—Lady Brookshire para ver a lady Welltonshire —anunció entregándole su tarjeta. 

La  hizo  pasar  y  esperar  en  el  vestíbulo  unos  minutos  que  a  ella  se  le hicieron interminables. 

Melanie  no  tardó  en  aparecer  con  una  expresión  de  sorpresa  que  hizo sentir a Ash muy avergonzada. Estaba claro que no la esperaba a pesar de su invitación, y ella era la única culpable de su comportamiento infantil. 

—Lady Brookshire, ¡qué sorpresa! —exclamó Mel de todos modos y se acercó a ella arrastrando las faldas de su vestido azul marino, que resaltaba su piel de porcelana—. Qué maravilloso me parece que haya decidido venir. 

—¿De  verdad?  —preguntó  en  un  susurro—.  No  sabía  si  estaría  muy ocupada para recibirme. 

Mel sacudió una mano. 

—Nada de eso, no se preocupe. 

La condujo a una sala decorada por completo en blanco y amarillo, y la invitó a sentarse en un canapé del mismo color. 

—¿Quiere tomar el té? La cocinera ha preparado una tarta de chocolate deliciosa. 

—Claro —aceptó con una sonrisa insegura. 

Melanie llamó al mayordomo y ordenó que le trajeran el té mientras Ash se revolvía de los nervios. Se preguntó dónde estaría Harvey y qué estaría haciendo. ¿Le agradaría o la ignoraría? 

—¿Le  molesta  si  nos  tuteamos,  lady  Brookshire?  —inquirió  Melanie devolviéndola al presente. 

La  más  joven  parpadeó  y  movió  la  cabeza  a  ambos  lados  en  una negación. 

—No, la verdad es que me gustaría, mucho… Melanie. 

—A  mí  también  —coincidió  la  condesa—.  Estás  ansiosa  por  verlo, 

¿verdad? 

Ash dio un respingo. 

—¿Tanto se nota? 

Mel sonrió con esa dulzura que la caracterizaba y que Ash siempre había envidiado  porque  era  una  muestra  más  de  lo  feliz  que  era  en  su  vida perfecta. 

—No lo estés, es un niño adorable. Pero… —agregó poniéndose seria—. 

Tengo una pregunta para ti: ¿quieres decirle de inmediato que eres su madre o prefieres hacerlo poco a poco? Es tu decisión, por supuesto. 

Ash apretó los labios. Claro que no había pensado en eso, otra prueba de que ella no era una buena madre y que posiblemente nunca llegaría a serlo de verdad. 

Una vez más, volvió a pensar en que no debería haber ido, pero ya estaba allí, no podía huir. 

—Lo  haremos  como  tú  digas.  Yo…  no  lo  sé  —musitó  inhalando profundamente y soltando el aire de golpe. 

—Creo  que  será  más  fácil  si  lo  hacemos  poco  a  poco.  No  queremos confundirlo más ni hacer que se sienta mal. Ha pasado mucho tiempo y no estoy segura de cuánto recuerda —explicó Mel y se puso de pie—. Aguarda aquí que iré a llamarlo yo misma. 

Con suma elegancia, y al contrario de ella, que se moría de los nervios, la condesa  se  marchó  tranquila  del  salón  blanco  y  la  dejó  sola.  Ash  abrió  el abanico  que  llevaba  en  su  ridículo  y  lo  utilizó  para  ventilarse  porque comenzaba a sentirse sofocada. 

«Es obvio que no me recordará en absoluto, apenas era un bebé cuando me marché —pensó— al menos debería haber traído un regalo». 

Lo haría la próxima vez, si es que la había. 

Antes  de  que  Melanie  pudiera  regresar  con  Harvey,  oyó  que  la  puerta volvía a sonar y Ash se puso más nerviosa. 

Era  lo  único  que  faltaba  para  sacarla  de  quicio.  No  quería  que  nadie  la viera  interactuar  por  primera  vez  con  su  pequeño  hijo.  Rogó  para  que Melanie rechazara la visita para quedarse a solas con ella. 

Pasó  un  momento  que  a  Ash  se  le  antojó  eterno  hasta  que  sintió  pasos acercándose a la sala y se debatió entre ponerse de pie o esperarlo sentada. 

Pero  cuando  la  puerta  de  la  sala  se  abrió  del  todo,  no  fue  a  Harvey  a quien vio, sino a su esposo. 

Sorprendida,  se  puso  de  pie  con  rapidez,  aunque  fue  él  quien  habló primero, tan asombrado como ella. 

—Ashleigh —dijo—. Has venido. 

La  condesa  no  sonrió.  No  sabía  qué  estaba  haciendo  allí,  pero  no  le gustaba nada la idea de tenerlo presente. 

—Parker —pronunció sin darle más explicaciones. 

La boca del conde se curvó hacia arriba y dio un par de pasos hacia ella. 

—Has  venido  a  verlo,  ¿verdad?  —preguntó  con  cierta  ilusión—.  Haces bien, me alegra mucho que te hayas decidido. A Harvey le hará muy bien conocerte. 

Ash  no  asintió  ni  dijo  nada  porque  la  había  hecho  sentir  avergonzada. 

Además,  lo  único  que  se  le  venía  a  la  mente  para  decirle  era  que  hacerlo feliz a él era su última preocupación. 

«Pero maldición, ¿por qué me afecta tanto tenerlo enfrente? ¿Por qué no puedo arrancármelo del corazón?». 

Estaba inmersa en sus pensamientos cuando el bullicio provocado por los niños la trajo de regreso a la realidad. La primera en aparecer fue Frannie, quien le recordaba a Emmie, ya que sabía cómo hacerse notar. 

En  cuanto  vio  a  Parker  le  sonrió  con  alegría  y  se  dirigió  hacia  él  para abrazarlo. 

—¡Tío! 

Un  instante  después,  Harvey  entró  de  la  mano  de  Mel,  quien  estaba diciéndole algo muy serio. Pero no pudo concentrarse en ellos por mucho

tiempo  porque,  un  instante  después,  la  niña  se  paró  delante  de  ella  y  le tironeó el vestido. 

—Yo la vi ayer en la casa de mi tía. ¿Quién es usted? 

Sí, sin duda Francesca era igual a Emmeline… tan osada y atrevida como ella. 

—Soy… una amiga de tu mamá —le explicó sin poder sonreír porque la excitación de ver a su hijo dominaba cada parte de su cuerpo. 

—¿Y cómo se llama? 

—Ashleigh. 

Fran hizo una venia, un gesto que relajó a Ash y hasta le provocó risa. 

—Yo soy Frannie, y este es mi hermano Harvey —apuntó mirando hacia atrás  y  estirando  un  brazo  hacia  el  otro  niño  que  se  había  acercado  a  su padre—. Ven a conocer a la señora, Harv. 

Obediente,  el  niño  se  acercó  a  ellas  e  imitó  el  gesto  de  su  hermana, haciendo una reverencia perfecta que conmovió a Ash. 

—Señora —saludó, muy serio. 

La condesa lo contempló con los ojos llenos de lágrimas. Tenía el cabello peinado hacia un lado y vestía de forma inmaculada. Tenía los ojos grandes y  oscuros,  y  una  boca  perfecta.  Se  parecía  mucho  a  Parker,  pero  también tenía cierto aire a su propia familia. 

Era una mezcla perfecta de ambos y esto le habría parecido la cosa más romántica  del  mundo  si  no  estuviera  resentida  con  su  esposo  por  haberla traicionado cuando ella estaba tan enamorada. 

Como no lograba decir nada, Parker acudió en su ayuda. Caminó hasta el niño y se agachó junto a él. 

—¿Qué  dices,  hijo?  ¿No  te  parece  que  Ashleigh  es  muy  bella?  —le preguntó para sorpresa de Ash. 

Harvey paseó su mirada por ella con todo el descaro que solo el hijo de Parker Holiday podía mostrar. 

Y, aun así, le pareció adorable. 

—Es bonita, papá. 

Ash  juntó  coraje  y  dejó  atrás  sus  nervios  acomodándose  las  faldas  e inclinándose hacia él para acariciarle una mejilla. 

—Tú también eres muy apuesto, cariño. 

Él sonrió. 

—Gracias, señora. 

—Yo  también  soy  bonita  —intervino  Frannie  parándose  junto  a  su hermano cruzada de brazos y todos soltaron una risa. 

El  mayordomo  llegó  con  el  té  en  ese  mismo  momento  y  los  niños enloquecieron reclamando una porción de pastel. 

La condesa de Welltonshire los envió a comer a la cocina y Parker se fue con  ellos  a  sabiendas  de  que  sería  demasiado  incómodo  tomar  el  té  todos juntos. 

Ash lamentó haber pasado tan poco tiempo con su hijo, pero se dijo a sí misma que debía ser paciente e ir paso a paso para no asustarlo. 

El niño era feliz con esa familia, y ella tampoco tenía claro qué haría con él una vez que se enterara de la verdad. No estaba segura de estar preparada para criarlo sola, no tenía ni idea de cómo cuidarlo. 

Además,  eso  implicaría  tener  que  ver  a  Parker  con  frecuencia,  incluso cuando la temporada llegase a su fin, algo que no era bueno para su salud mental ni para su marchito corazón. 

Se  odió  a  sí  misma  por  ese  pensamiento.  Se  suponía  que  una  buena madre no pensaría en nada más que en el modo de tener a su hijo a su lado, 

¿por qué a ella le costaba tanto hacerlo? 

Después  de  tomar  el  té,  Ash  decidió  que  era  hora  de  irse,  estaba demasiado afectada como para quedarse más tiempo. 

Se  despidió  de  su  anfitriona  y  salió  por  la  puerta  principal  ansiosa  por respirar algo de aire fresco. 

Estaba a punto de subirse al carruaje cuando oyó su nombre pronunciado por una voz que conocía muy bien. 

Se giró y vio a Parker corriendo hacia ella. 

—¿Sí? —inquirió tratando de volver a su indiferencia de siempre, pero sin lograrlo del todo. Después de su interacción con Harvey, el mundo tenía un poquito más de color. 

Él se detuvo y la miró de una manera que ella no supo identificar. 

—Yo solo… solo quería decirte que me alegra mucho que hayas decidido venir a verlo. Tienes que darle tiempo a acostumbrarse a ti, pero no tardarás en ganártelo. 

—Tengo la esperanza de que así sea —repuso con una media sonrisa. 

—Quería ofrecerme para llevarlo a tu casa un día de estos… si lo deseas. 

Su  propuesta  la  dejó  sin  palabras.  Le  pareció  muy  extraño  que  él  le prestara atención después de tanto tiempo, pero no le inspiró ningún tipo de confianza. 

—Melanie me dijo que puedo seguir viniendo cuando quiera. 

Parker asintió. 

—Sí,  solo  creí  que  tal  vez  te  gustaría  tenerlo  para  ti  sola  por  unos momentos.  Piénsalo,  ya  me  contarás  —le  dijo  con  una  sonrisa  amplia  de esas  que  le  habían  robado  el  corazón  y  que  hizo  que  su  mal  humor regresara. 

—Lo haré —sentenció y apretó los dientes—. Si eso es todo, tengo que marcharme. 

Él no pareció notar su cambio de humor y la tomó de un brazo antes de que terminara de girarse hacia el carruaje. 

—¿Te veré esta noche en la fiesta de lady Withborn, Ash? 

Fueran  cuales  fuesen  sus  intenciones,  lo  que  dijo  Ash  a  continuación volvió a instalar el frío que había reinado entre los dos en los últimos años, o al menos así lo creyó la condesa. 

—Granville y yo estaremos allí, por supuesto. 
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Ashleigh llegó a la fiesta tomada del brazo de Granville y eso desató una ola de murmullos a su alrededor. Estaban asistiendo juntos a casi todas las fiestas,  haciendo  más  fuerte  el  rumor  de  que  se  habían  convertido  en amantes. 

A  su  amigo,  por  supuesto,  no  le  importaba  lo  que  dijera  la  sociedad  y tampoco le afectaba porque nadie parecía juzgarlo a él con la misma dureza que  a  ella.  Pero  para  Ash  la  historia  era  diferente,  porque  a  pesar  de  que todos sabían que vivía una vida separada de la de su marido, no dejaban de apuntarla con el dedo y hacer comentarios despectivos cuando pasaba cerca de ellos. 

Dicho  esto,  las  personas  eran  curiosas  y  por  esa  misma  curiosidad  no dejaban de invitarla a sus fiestas, eso era lo único que le interesaba. 

Esa noche había asistido con la idea de divertirse después de haber tenido un mal comienzo de temporada. 

Sabía que Parker estaría allí, pero había ido resuelta a ignorarlo. Bailaría, bebería y coquetearía como tanto le gustaba con todo aquel que se prestara a su juego. 

Estaba  hablando  con  el  vizconde  de  Warrington,  que  ya  se  le  había insinuado  varias  veces  y  no  dejaba  de  halagarla,  cuando  vio  a  Parker

caminar hacia ellos con una mirada decidida. Trató de ignorarlo, pero le fue imposible cuando se detuvo junto a ellos y casi se interpuso en el medio de los dos. 

—Warrington —lo saludó con un asentimiento con la cabeza y le dio la espalda  para  encararse  a  ella.  Le  sonrió  con  sus  facciones  encantadoras  y Ash estuvo a punto de soltar un suspiro—. Ashleigh, querida, ¿le concedes este baile a tu esposo? 

La sorprendió, sin duda. Pocas veces habían bailado cuando aún estaban juntos  y  solo  por  insistencia  de  ella.  Ya  después  de  separarse  no  habían hecho más que saludarse en las fiestas por cortesía y por las apariencias. 

¿Por qué quería bailar con ella ahora? 

No  supo  qué  responderle  porque  la  dejó  helada.  En  cambio,  su compañero de conversación fue más osado y volvió a interponerse entre los dos. 

—Lady Ashleigh me ha prometido este baile a mí, Brookshire. 

Parker  sonrió,  pero  no  estaba  nada  contento  con  la  interrupción.  Sin miramientos, le tomó la mano a Ash y la reclamó para sí. 

—Tendrá que ser el próximo, ahora se me antoja bailar con mi esposa. 

Remarcó  las  últimas  dos  palabras  y  le  dedicó  a  Ash  una  mirada abrasadora. Ella, débil, no pudo resistirse. Además, tampoco le había dado opción a negarse sin armar un escándalo y esa noche le apetecía pasárselo bien. 

La  calidez  de  la  mano  de  Parker  sobre  la  suya,  aunque  enguantada,  le quemaba. Pero era una sensación dolorosamente placentera. 

Dejó que la guiara al medio del salón y que la tomara en sus brazos para bailar el vals. Entre todos los bailes, había elegido justo ese. Uno en el que les sería imposible mantener las distancias como ella habría preferido. 

Tenía montones de cosas para decirle, quejas que manifestar por haberla interrumpido y sacado de una conversación de una forma tan descortés. 

—Eres un bruto —masculló ofuscada por esa sonrisa que no se borraba

del rostro de Parker. 

Él la ignoró. 

—Me moría por decirte que estás preciosa esta noche. El azul hace que te veas como una diosa mitológica. 

Ash no se esperaba semejante halago proveniente de él. Las mejillas se le colorearon de inmediato y se enfureció aún más por ser tan infantil. 

—¿Por qué estamos bailando? —demandó saber. 

—¿Acaso no puedo bailar con mi esposa? 

—No soy tu esposa —replicó al instante y observó a las personas de su entorno.  Estaban  llamando  la  atención,  muchos  los  contemplaban  con interés y Emmeline, a lo lejos, tenía una expresión de patente incredulidad en su rostro de princesa. 

—Claro  que  eres  mi  esposa.  Estamos  casados  ante  la  ley  y  ante  Dios. 

¿Acaso no es esa la definición de matrimonio? 

Ash hizo una mueca. 

—Sabes  lo  que  quiero  decir.  Nunca  antes  te  había  interesado  bailar conmigo. 

—Bueno,  antes  era  un  idiota  —respondió  teniendo  la  delicadeza  de parecer  avergonzado,  lo  que  no  hizo  más  que  seguir  sorprendiendo  a  su esposa. 

La joven no supo qué contestar ante tremenda declaración. Quería hacer un comentario mordaz, preguntarle qué pensaría su amante al verlos bailar como una verdadera pareja, pero por algún motivo terminó callando. 

La  pieza  de  baile  se  terminó  rápido,  gracias  al  cielo.  Pero  él  tardó  en soltarla. Ash estaba lista para salir disparada lejos de él, pero, por lo visto, el conde tenía otros planes. Le tomó una mano y la colocó sobre su brazo sin dejar de sujetarla para que no la quitase. 

¿Qué diablos estaba haciendo? ¿Qué pretendía? Desde su encuentro por la tarde él se había comportado de forma extraña, como si quisiera arreglar su relación. 

Con esa idea en mente, Ash levantó la cabeza para mirarlo. 

Nunca sucedería, su relación se había roto para siempre y no había vuelta atrás,  no  importaba  lo  mucho  que  le  asegurara  que  había  cambiado.  La confianza estaba rota, al igual que su corazón. 

—Ya  hemos  bailado  —anunció  decidida  e  intentó  quitar  su  mano  de debajo  de  la  suya—.  Ahora  lo  mejor  es  que  tomemos  caminos  separados, como siempre. 

—Iba a invitarte a tomar un refrigerio, ¿no quieres un refresco o un poco de ponche? 

—Puedo tomarlo por mí misma, gracias. 

—Insisto en acompañarte. 

Y no le dejó más opción que permitírselo. Parker se negó a soltarla y la condujo pasando por delante de Granville y Francis, a los que saludó con un simple asentimiento. 

Después  de  eso,  Ash  lo  vio  esbozar  una  sonrisa  victoriosa.  El  muy maldito…  Como  estaba  convencido  de  que  Granville  era  su  amante,  se estaría imaginando a sí mismo ganando una especie de batalla al pasearse con ella por delante de sus narices. 

Seguía siendo tan idiota como siempre. Lamentaba haber creído, aunque solo fuese por un segundo, que él cambiaría. 

Parker  se  quedó  con  ella  sumidos  ambos  en  un  silencio  incómodo mientras  tomaban  un  bocado  y  bebían  una  copa  de  la  mesa  situada  en  un rincón del salón. Ash bebió despacio, como la dama que era, pero, con todo, se esforzó por acabárselo rápido para poder marcharse a un lugar fuera de su dominio. 

Si tan solo alguien más se les hubiese acercado para charlar… pero cada vez  que  alguna  persona  intentaba  aproximárseles,  parecía  que  él  los disuadiera de la idea con una sola mirada agria. 

—Muy bien, ya has cumplido con todos los deberes de un caballero —

comentó dispuesta a buscarse otra compañía. 

—¿No deseas tomar un poco de aire en el balcón? 

—No  —se  apresuró  a  contestar  Ash  y  alzó  la  cabeza—.  Ya  he  pasado más tiempo junto a ti del que puedo tolerar. Así que te deseo buenas noches. 

Adiós, Parker. 

Parker  sacó  a  su  hijo  de  la  casa  de  los  Welltonshire  —y  en  especial  del minucioso  cuidado  de  Frannie,  quien  se  creía  su  hermana  y  protectora—, con la excusa de que darían un paseo, aunque su idea era muy distinta. Ya había elaborado todo un plan que seguir para recuperar a su esposa de una vez y para siempre. 

Tan solo un mes antes no se le habría pasado por la cabeza que ellos dos podrían darse una nueva oportunidad, pero verla de nuevo le había causado un  gran  impacto.  Todo  era  diferente  cuando  ella  estaba  lejos.  Todos  esos años  Ash  había  representado  para  él  un  gran  error  y  una  gran  culpa,  le costaba recordarla como a una mujer a la que podía desear o querer porque todo eso estaba empañado con el dolor que él le había causado y su enojo por haberlo abandonado. 

Pero tenerla enfrente lo había cambiado todo. Ver que estaba interesada en  su  hijo,  que  le  importaba,  y  que  era  capaz  de  tener  otros  sentimientos además de resentimiento hacia él le había despertado nuevas emociones que no era capaz de comprender, ni mucho menos controlar. 

Ash ya no era la niña caprichosa y frágil con la que se había casado, sino una  dama  que  podía  seducirlo  sin  siquiera  intentarlo,  y  eso  ya  lo  había comprobado  varias  noches  atrás,  cuando  la  había  visto  llegar  con  ese precioso vestido del brazo de su amante. 

En  él  se  había  despertado  un  deseo  incontrolable  y  a  la  vez  unos  celos cegadores. Sabía que perderla había sido culpa suya, que el hecho de que tuviera un amante era para castigarlo a él y pagarle con la misma moneda, pero  no  comprendía  por  qué,  de  todos  los  hombres,  había  elegido  a Granville, quien algún día había sido uno de sus mejores amigos. 

De él lo entendía, ¿qué hombre se habría resistido a tener en brazos a una mujer tan hermosa? Pero ¿qué había visto Ash en Granville para escogerlo por encima de otro hombre? De solo imaginarlos juntos le hervía la sangre. 

Por esa misma razón la había invitado a bailar. Se moría por tenerla en sus  brazos  por  primera  vez  en  mucho  tiempo  y  sabía  que  ella  no  habría podido  rechazarlo  en  público,  porque,  de  hacerlo,  habría  sido  motivo  de escándalo inminente. 

Ahora, días después de la fiesta, ya tenía más resuelto cómo procedería en el futuro con el objetivo de recuperarla. Tendría que ser muy paciente y persistente, lo sabía, pero estaba seguro de que podría hacer las cosas bien y por fin enmendar sus errores. 

Con  Harvey  tomado  de  su  mano,  pasó  por  una  floristería  y  le  compró  un ramo de sus flores favoritas: tulipanes. 

El mayordomo de Ash los atendió con cordialidad y lo reconoció a pesar de que él nunca había estado en esa casa. También miró a Harvey con cierta curiosidad por un instante, pero, como todo buen mayordomo, permaneció impasible y los hizo pasar y esperar mientras los anunciaba a su señora. 

Parker tuvo la certeza de que serían recibidos. Era imposible que Ash se resistiera a ver a su hijo o que no sintiera un poquito de curiosidad por la razón que lo había llevado a su casa. 

Harvey se sentó en un sofá y permaneció quieto, pero sin apartar los ojos de  lo  que  lo  rodeaba.  Parker  sabía  que  el  niño  no  comprendía  por  qué  lo había sacado de su sala de juegos para llevarlo allí y no al paseo prometido, pero como el pequeño caballero que era no emitió ni una queja. 

—¿Por qué tuvimos que dejar a Frannie? —preguntó mirándolo con sus enormes ojos marrones—. Se quedó triste, papá. 

—Porque  hoy  teníamos  que  salir  solos  tú  y  yo.  No  te  preocupes  por Frannie,  le  compraremos  unas  flores  antes  de  regresar  a  casa  y  nos perdonará. ¿Qué dices? 

El niño sonrió y asintió más conforme. Amaba a su hermana del corazón más que a nadie y estaba acostumbrado a pasar todo su tiempo con ella. Era una relación muy tierna, pero Parker sabía que los dos sufrirían muchísimo cuando tuvieran que separarse si Ash algún día quería hacerse cargo de él. 

Ashleigh llegó a la sala en la que ellos aguardaban y se paró en el umbral de  la  puerta.  Su  mayordomo  debía  de  haberle  dicho  quiénes  eran  sus visitantes, pero no parecía haberlo creído hasta verlos con sus propios ojos. 

Ambos se pusieron de pie para recibirla. 

Parker fue el único de los tres que se permitió sonreír. 

—Espero  que  no  hayamos  llegado  en  mal  momento  —comentó mirándola de pies a cabeza. Había algo en ella que lo tenía cautivado, algo que  iba  más  allá  de  la  faceta  más  cálida  y  menos  superficial  que  estaba mostrando. Ash había cambiado por completo por dentro y por fuera. 

La joven tenía un vestido de mañana color crema con numerosas cerezas pintadas en la tela, un traje decente y recatado, pero lo más maravilloso era su cabello suelto, que sorprendió a Parker sobremanera. 

—Me estaba arreglando —murmuró ella sin dejar de mirar al niño—. No quise haceros esperar mientras me trenzaban en cabello. 

—Mejor para nosotros —contestó él a pesar de que no había recibido ni una sola mirada por parte de su esposa. 

Sin embargo, su comentario la hizo sonrojar y se dignó por fin posar sus ojos en él. 

—¿Qué…  qué  haces  aquí,  Parker?  ¿Por  qué  has  venido?  —preguntó vacilante.  No  sonaba  molesta  pero  sí  desconcertada,  estaba  claro  que  no esperaba un movimiento como ese. 

—Hemos  venido  a  hacerte  una  visita,  por  supuesto  —contestó  él  sin dejar de contemplarla con fascinación. 

Ella asintió y volvió a girarse hacia su hijo. Se agachó despacio y se puso a la altura del niño, que la miraba con interés. 

—Hola, Harvey —le dijo y le dio un beso en la mejilla—. Me alegra que

hayas venido a visitarme. 

Con algo de vergüenza, él sonrió. 

—Es un placer, milady. 

Parker se puso asimismo a la altura de ellos y le habló a su hijo al oído:

—Dale el regalo que le hemos traído. 

Harvey  se  giró,  tomó  el  ramo  de  flores  que  habían  comprado  y  se  lo entregó sin borrar su sonrisa tímida. 

—Para usted, porque es muy bonita. 

El conde vio cómo su esposa tomaba las flores con una sonrisa y los ojos llenos de lágrimas. Su hijo no le era indiferente y eso lo alentaba a seguir con todos sus esfuerzos por recuperarla. Se mostraba cariñosa y deseosa por acercarse a él, aunque no podía decirse lo mismo de su anhelo de estar con Parker, pero con el tiempo, se dijo, lo lograría. 

—Oh,  gracias,  Harvey.  Eres  un  niño  adorable.  ¿Por  qué  no  te  sientas  y hablamos un ratito? 

Él  asintió  varias  veces  y  tomó  asiento  por  sí  solo  en  un  sofá  de  dos cuerpos. Ash se sentó a su lado y Parker lo hizo frente a ellos. 

Se  limitó  a  oírlos  y  contemplarlos.  Harvey  fue  perdiendo  la  timidez  y empezó a soltarse cada vez más mientras ella lo escuchaba con adoración. 

Le  explicó  cosas  acerca  de  sus  juguetes,  del  poni  que  le  habían  regalado para  su  cumpleaños  y  le  habló  mucho  sobre  su  hermana  Frannie,  siempre con cariño y devoción. 

Cuando  Harvey  pareció  haberse  aburrido  de  conversar,  Ash  pidió  el  té para todos y le ofreció a su hijo acompañar al mayordomo a la cocina para abastecerse de galletas y de los dulces que pudieran llegar a encontrar. 

Parker  volvió  a  ponerse  de  pie  cuando  Ash  hizo  lo  propio  para acompañar a su hijo hasta la puerta de la sala. 

Mientras  ella  seguía  distraída,  él  aprovechó  para  acercársele  de  manera sigilosa. 

Al girarse ella, el conde ya estaba a menos de un paso de distancia y la

joven estuvo a punto de chocar contra él. 

—¡Ay,  cielos!  —soltó  con  los  ojos  abiertos  como  platos  y  balbuceó—. 

Estás demasiado cerca, Parker. 

—¿Y eso te molesta? —susurró aproximándose más e inclinándose para hablarle muy cerca del oído. 

Ella  colocó  las  dos  manos  delante  de  sí,  como  si  pudiera  detener  su avance, pero no hizo más que terminar apoyándolas en su pecho a modo de caricia. 

—Sí —musitó ella con poca convicción—. Estás invadiendo mi espacio personal. 

—Solía gustarte que invadiera tu espacio personal —continuó él en tono seductor y llevó una mano a la mejilla de su esposa—. ¿Lo recuerdas? Lo pasábamos muy bien. 

Ella emitió un suspiro ante su roce y permaneció en silencio un instante más. Aprovechando su falta de negativa, el conde se inclinó más y la besó una vez en la mejilla y luego sobre la punta de la nariz. 

—Te echo de menos, esposa. 

Intentó  besarla  en  la  boca,  pero  ese  fue  el  momento  en  el  que  Ashley reaccionó y lo empujó lejos de ella antes de retroceder. 

—No. No hagas eso —le advirtió apuntándolo con un dedo—. ¿Quieres saber lo que yo recuerdo, Parker? Recuerdo que me mentiste, recuerdo verte besando a esa otra mujer, recuerdo que te aprovechaste de lo estúpida que era para…

—¡Nunca creí que fueses estúpida! Lamento haberte herido, Ash. Tomé un camino equivocado, pero mi intención nunca fue hacerte daño. 

Ella soltó una risa amarga. 

—¿Y  qué  pensabas?  ¿Que  me  encantaría  la  idea  de  que  tuvieras  una amante? 

Él se llevó una mano a su cabellera oscura y se la despeinó en un gesto de frustración. 

—Creí que la distancia sería buena para los dos. Creí que si vivíamos de esa forma, con un matrimonio en paz pero distante, no podríamos hacernos daño.  Reconozco  que  fue  una  idea  estúpida  y  ahora  sé  que  no  estaba preparado para…

—¡Si  no  estabas  preparado  nunca  debiste  casarte  conmigo!  Pero  no  te casaste porque me querías, ¿verdad? Te casaste por mi dinero. 

Parker cerró los ojos y soltó un suspiro. 

—No  voy  a  mentir  y  negártelo.  Sí,  necesitaba  tu  dinero  y  tú  lo  sabías. 

Nunca  te  oculté  que  estaba  en  apuros.  Pero  también  te  quería,  Ashleigh. 

Todavía te quiero. 

—Mentiroso —replicó ella y se enjugó unas lágrimas de la mejilla—. Tú no me amas, no como yo te amé. Me rompiste el corazón, Parker. Y no te importó. 

—Claro  que  me  importó.  Me  importas  mucho.  Si  tan  solo  me  dieras  la oportunidad de demostrártelo…

La condesa negó con la cabeza. 

—¿Para  qué?  ¿Para  que  vuelvas  a  lastimarme?  Prefiero  ahorrarme  la molestia.  Lo  único  que  quiero  ahora  es  recuperar  a  mi  hijo.  ¿O  vas  a negármelo solo porque no te quiero de vuelta en mi cama? 

Él bajó la cabeza, rendido. 

—No. Por supuesto que no. 

—Bien —repuso ella dando por finalizada la discusión. 

Parker siguió mirándola a pesar de que ella hizo todo lo que estaba en sus manos por ignorarlo. Había perdido la primera batalla, pero no se daría por vencido hasta ganar la guerra. 
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Con el pasar de los días, Parker se sentía más decidido que nunca a no parar hasta  recuperar  su  matrimonio.  No  solo  se  lo  debía  a  Ash  y  a  su  hijo, también se lo debía a sí mismo. 

Con esa idea en mente, se dirigió al joyero más exclusivo de Londres y compró  el  collar  más  hermoso  que  pudo  encontrar.  Con  un  intrincado diseño de perlas y diamantes tanto grandes como diminutos, era un collar pesado  y  ostentoso  que  resaltaría  en  el  cuello  de  su  delicada  y  pequeña Ashleigh mientras se paseaba por el salón de baile sujeta de su brazo, algo que  ella  siempre  había  deseado  y  él  no  se  había  esforzado  por  cumplir, creyendo que era algo superficial e innecesario. 

Antes  de  llegar  a  la  casa  de  su  mujer,  también  pasó  por  la  floristería  y compró otro ramo de tulipanes rojos como el día que había ido a verla en compañía de su hijo. 

Golpeó  la  puerta  y  lo  recibió  el  mayordomo,  que  ya  no  se  mostró  tan impresionado de verlo como la primera vez. 

—Lord  Brookshire,  buenas  tardes  —musitó  el  hombre  con  expresión impasible. 

—Buenas  tardes,  vengo  a  ver  a  mi  esposa  —anunció  mientras  el mayordomo se hacía a un lado para dejarlo pasar—. ¿Dónde se encuentra? 

—Si  es  tan  amable  de  esperar  aquí,  iré  a  ver  si  lady  Brookshire  está disponible para recibirlo. 

«Tonterías», se dijo él. Esa también era su casa y no necesitaba que nadie lo anunciara. 

—No, no se preocupe. Iré yo mismo. 

Se le ocurrió buscarla primero en la planta baja y empezó a caminar con el mayordomo pisándole los talones y pidiéndole —con todo respeto— que lo dejara hacer su trabajo y aguardara en la sala que él le indicaba. 

Ignorándolo, Parker llegó hasta una sala que tenía la puerta entrecerrada y al instante dedujo que ya la había hallado. 

Abrió la puerta y la descubrió sentada en un sofá, con una taza de té en las manos, acompañada de un hombre que estaba sentado de espaldas a él. 

Su sangre comenzó a hervir porque lo reconoció de inmediato: Granville. 

Su  examigo  era  una  piedra  en  el  camino  que  tenía  que  patear  de  manera urgente. 

Ash lo miró desde su asiento. 

—Parker, buenas tardes. Qué sorpresa tenerte por aquí. 

—Disculpe, milady —intervino el mayordomo—. Intenté detenerlo, pero lord Brookshire insistió. 

Ella le sonrió. 

—Está bien, Hodges, no te preocupes. 

El  hombre  se  disculpó  una  vez  más  y  los  dejó  a  los  tres  solos,  siendo Parker el único que se encontraba de pie. 


—¿Qué te trae por aquí, Parker? 

Él se paseó por la sala decorada en diferentes tonos de melocotón hasta que  se  detuvo  frente  a  Granville,  a  quien  no  le  quedó  más  remedio  que levantarse para saludarlo. 

—Beckford —dijo estirando una mano de modo cortés. 

Granville  le  devolvió  el  saludo  con  una  sonrisa  que  el  conde  encontró burlona, aunque quizá solo eran imaginaciones suyas. 

—Brookshire. 

—¿Qué  haces  aquí,  Parker?  —repitió  Ash  con  un  suspiro  cansino—. 

¿Has traído a Harvey? 

—Me  temo  que  no  —contestó  dándole  la  espalda  a  Granville  para ponerse frente a ella—. Vine a traerte un regalo. 

Le  entregó  las  flores  y  la  caja  que  contenía  el  collar  con  una  sonrisa demasiado forzada a causa de esa ira difícil de controlar y esos celos que lo carcomían por dentro. 

Ella dudó en aceptarlo, pero finalmente lo hizo mientras los miraba a los dos sin saber qué decir. 

—Ábrelo —la instó Parker, ignorando lo que pudiera llegar a pensar el amante de Ashleigh. 

Aunque podría sonar como un jovencito inmaduro, estaba deseoso de que Granville viera el regalo que le estaba haciendo a su esposa. 

Ella dejó las flores sobre el sofá y abrió la cajita con cuidado. El collar brilló ante los ojos de los tres y el conde sonrió orgulloso. 

Antes  de  que  Ash  pudiera  decir  nada,  porque  parecía  haber  quedado momentáneamente  sin  palabras,  Parker  tomó  el  collar  entre  sus  dedos.  Se situó detrás de ella y se lo colocó alrededor del cuello, tomándose todo el tiempo del mundo para abrochárselo. 

—Perfecto —dijo rozándole el cuello con la punta de los dedos y le tomó una mano para girarla hacia él. La contempló, embelesado, con un intenso calor recorriéndole el cuerpo hasta llegar a lugares incómodos—. Hermosa, simplemente hermosa. 

Ella  se  removió,  perturbada  por  su  mirada  penetrante,  y  sus  mejillas  se volvieron de un color carmesí. Se llevó una mano a los diamantes y caminó un par de pasos para mirarse en el espejo. 

—Esto es… demasiado, Parker. No puedo… No puedo aceptarlo. 

—Claro  que  puedes  —replicó  él  al  instante—.  ¿A  quién  más  iba  a hacerle un regalo así si no es a mi esposa? 

A Granville se le escapó una corta risa seca y el conde lo fulminó con la mirada. 

—Yo mejor me voy —declaró el vizconde de Beckford y se acercó a Ash para besarla en la mejilla—. Te veré esta noche, querida. 

Parker todavía estaba apretando ambos puños a los costados de su cuerpo cuando Granville desapareció por la puerta de la sala. 

¿Cómo  se  atrevía  el  muy  cretino  a  tocar  a  su  esposa  delante  de  él  y hablarle de esa forma? Lo habría golpeado de no saber que eso le restaría todos los puntos que tenía a favor con Ashleigh. 

Controlándose, se acercó a ella y se colocó detrás mirándola a través del reflejo del espejo. 

—Esta noche serás la mujer más deseada de toda la fiesta. 

Ash pestañó y se encontró con sus ojos. 

—¿Por qué lo has comprado, Parker? ¿Por qué…? 

—Porque  te  mereces  esto  y  más,  mi  querida  esposa.  ¿No  te  gusta?  Yo creo que te ves arrebatadora. 

—Me gusta, claro, pero…

—Sin peros —la interrumpió y acercó la nariz a su nuca en un delicado movimiento de seducción—. Es un regalo, quiero que te lo quedes. Y me gustaría mucho que lo llevaras en la fiesta de lady Knox esta noche. 

Ella  emitió  un  suave  suspiro  al  recordar  que  la  fiesta  de  esa  noche  se ofrecía  en  la  casa  de  Portia.  Detestaba  a  esa  mujer,  pero,  por  desgracia, nunca conseguía evitarla. 

—Me gustaría que vinieras conmigo a la fiesta —agregó Parker después de darle un tiempo. 

—Oh —exclamó ella con un deje de burla y se volvió para enfrentarlo—. 

Entonces el regalo sí viene con condiciones. Me lo das a cambio de que sea tu acompañante…

Él la cortó colocando un dedo en sus labios. 

—No seas tan mala, sabes que no es cierto —pronunció con suavidad—. 

Quiero tu compañía, pero no pretendo obligarte. 

Ashleigh no dijo nada y se limitó a contemplarlo mientras él aprovechaba la oportunidad para deslizar ese mismo dedo por su mejilla. 

—No es una buena idea —comentó sin apartar sus ojos de él—. Tú y yo no somos amigos, Parker. Nunca lo seremos. 

Él estaba lejos de querer ser su amigo, él quería ser su esposo en todo el sentido de la palabra. Pero no se lo diría, con ella tenía que ir poco a poco o se arriesgaría a perderla para siempre. 

—¿Sirve de algo si lo pido por favor? —preguntó con todo su encanto. 

Ash sonrió a regañadientes, pero volvió a su expresión seria en menos de un segundo. 

—¿Por qué estás tan interesado en mí? ¿Por qué no te buscas a otra? ¿Es que  ya  te  has  aburrido  de  tu  amante?  ¿O  te  has  desencantado  de  la compañía de lady Katherine? 

—¿Lady Katherine? Ash, la prima de Emmeline y su hermano son mis amigos… Y ya no tengo ninguna amante ni intenciones de volver a tomar otra  —declaró  con  total  convicción—.  Pretendo  ser  un  mejor  esposo, Ashleigh.  Cuando  finalmente  me  des  la  oportunidad,  seré  todo  lo  que siempre soñaste. 

Ashleigh  había  terminado  por  aceptar  la  propuesta  de  Parker  por  alguna razón que ella misma no terminaba de comprender. 

«He perdido la razón», se dijo una y mil veces después de que su marido abandonara  la  casa  con  una  sonrisa  dibujada  en  su  perfecto  y  cincelado rostro. 

Había  sido  un  momento  de  debilidad.  Él  la  volvía  loca  con  sus provocaciones y a ella se le hacía muy difícil controlarse a pesar de todo el resentimiento que guardaba. Además, la había calado hasta lo más hondo al confesarle  que  ya  no  estaba  con  su  amante.  Había  sido  una  verdadera sacudida volver a hablar de esa mujer que tanto daño había causado en su

matrimonio. «De no haber existido, las cosas habrían sido muy distintas», reflexionó. 

 «¡No! » se dijo de inmediato, de no haber sido ella, habría sido cualquier otra porque Parker no la quería, lo único que amaba de ella era su dinero. Y

por esa misma razón, ahora no comprendía por qué volvía a interesarse por ella  cuando  estaba  claro  que  él  estaba  mejor  que  nunca  en  cuanto  a finanzas. Sus negocios y sus propiedades, según sabía, eran más prósperos que nunca. 

Estaba  intrigada,  el  regalo,  sus  visitas,  las  flores…  todo  eso  la desconcertaba  sobremanera.  Quería  averiguar  qué  era  lo  que  estaba planeando, pero no había forma de hacerlo a menos que respondiera a sus encantos. 

Y  ella  no  se  creía  lo  suficientemente  fuerte  como  para  hacerlo  sin involucrar a su marchito corazón. 

De todos modos, ya no podía echarse atrás con respecto a los planes de esa noche, y la única opción que le quedaba era intentar sacarle provecho a su encuentro y a la maldita fiesta. Había elegido un vestido color burdeos para  sentirse  poderosa  y,  sin  duda,  ese  magnífico  collar  de  diamantes  y perlas que llevaba puesto contribuía definitivamente a lograr su propósito. 

Lady Knox no podía estar más celosa y Ash disfrutaba de sus expresiones de envidia mal disimulada, primero al verla del brazo de Parker y luego al estudiar  su  apariencia  y  detenerse  en  su  cuello.  Más  tarde  se  ocuparía  de hacerle saber que había sido un regalo de su querido esposo. 

Se regocijaría de verla enervarse en su propia fiesta. Portia nunca había tenido piedad con nadie, siempre se había comportado de manera grosera y cruel, razón por la cual solo había podido conseguir un esposo cuyo único atractivo  había  sido  su  título.  El  hombre  le  doblaba  la  edad  y  no  había tenido un penique hasta hacerse con la dote de la joven. 

Ash  no  quería  pensar  en  lo  que  debería  ser  estar  acompañada  de  tal

hombre  en  el  lecho  marital.  La  mera  idea  le  causaba  repulsión. 

Afortunadamente,  ella  había  disfrutado  —y  mucho—  en  los  brazos  de  su esposo mientras la fantasía había durado. 

Emmeline los miró sin poder ocultar su asombro cuando se acercaron a saludarlos,  pero  cerró  la  boca  cuando  su  esposo  le  murmuró  algo  al  oído. 

Joseph  permaneció  impasible,  como  de  costumbre.  En  cambio,  Francis  y Melanie se mostraron sonrientes ante su inesperada aparición como pareja. 

—Qué… —comenzó diciendo Emmie y la mirada de su marido se clavó en ella a modo de advertencia silenciosa—. Hermoso collar, Ash. 

La condesa se removió, incómoda. 

—Sí, es un regalo de Parker. 

La famosa lady Katherine y su hermano también estaban presentes, y la joven a quien ya había sido presentada antes en casa de Emmie dio un paso hacia delante para evaluar su collar sin tapujos. 

—¡Qué bonito, lady Brookshire! No entiendo mucho sobre la elaboración de  collares,  pero  este  parece  un  gran  trabajo  —exclamó  con  el  ceño fruncido  y  luego  alzó  sus  ojos  hacia  Parker—.  Tiene  un  gusto  exquisito, milord.  Y  ha  sido  un  detalle  muy  romántico.  ¡Qué  bonito  es  ver  a  las personas enamoradas! 

Michael, hermano de Kate, la tomó por el brazo para volver a acercarla a él y miró a los otros dos con gesto de disculpa. 

Emmie  asintió  en  coincidencia  con  su  prima  y  le  brindó  a  Parker  una sonrisa radiante. 

—Yo opino igual, excelente gusto, pero más lo demuestra su compañía esta noche. 

El rostro de la joven condesa se volvió del color de su vestido; Parker, en cambio, le devolvió la misma sonrisa a su amiga de toda la vida, quien no tenía  miramientos  en  felicitarlo  o  regañarlo  cuando  era  necesario. 

Emmeline  rompía  todas  las  reglas  de  la  sociedad  en  un  pestañeo  y  sin remordimientos. 

—Será  mejor  que  nos  movamos,  Joseph,  pienso  estar  en  este  lugar  el menor  tiempo  posible  —manifestó  la  marquesa  con  una  expresión  de fastidio, haciendo alusión a su eterna rivalidad con Portia. 

Todos  se  separaron  tomando  caminos  diferentes  y  Ash  volvió  a encontrarse a solas con su esposo. Él la invitó a pasear por el salón y ella decidió que, a pesar de todo, se sentía a gusto caminando tomada del brazo de  su  marido.  Era  una  sensación  que  en  el  pasado  no  había  podido experimentar tanto como le habría gustado. 

Todas las miradas se clavaban en ellos a medida que se movían, cosa que no pudo dejar de señalarle a Parker. 

—Es  porque  estás  hermosa  —dijo  él  inclinándose  a  su  oído—.  Los hombres te desean y las mujeres sienten envidia. 

Después de eso, Ash había preferido no hacer más comentarios. No sabía cómo tomarse sus elogios, todavía no confiaba en él lo suficiente a pesar de que le hubiese jurado que había abandonado a su amante. 

Es que al final ¿eso realmente era importante? 

Que la hubiese abandonado ahora no cambiaba el hecho de que la había tenido antes. 

Una  vocecilla  en  la  cabeza,  o  más  bien  proveniente  de  su  estúpido corazón,  le  decía  que  él  había  cambiado,  que  merecía  darle  una oportunidad, que los dos se lo merecían porque ella todavía lo amaba. Pero, por otro lado, se resistía a la misma idea por temor a volver a salir herida. 

Parker  no  la  dejó  sola  en  ningún  momento  de  la  velada,  ni  siquiera cuando Granville se acercó a saludarla. Había sido un momento incómodo porque los dos hombres que alguna vez habían sido amigos ahora apenas se toleraban por su culpa. Nunca debería haberle hecho creer que Gran era su amante, y ya no sabía cómo arreglarlo. 

La invitó a bailar todas las piezas, cosa que ella rechazó, limitándose a bailar  dos  veces  el  vals,  algo  igual  de  escandaloso  para  el  resto  de  los invitados. 

Su noche había sido de lo más extraña, pero se había divertido, pensó ya de regreso a casa en el carruaje de Parker. 

Cuando  llegaron,  el  conde  la  ayudó  a  apearse  y  la  acompañó  hasta  la puerta como si estuviera cortejándola. 

—Gracias  —pronunció  su  marido  con  una  pequeña  sonrisa—.  Gracias por esta oportunidad. Ashleigh, yo…

—Solo ha sido un baile —se limitó a decir negando con la cabeza. 

—Podríamos  repetirlo  —agregó  Parker  y  la  tomó  de  una  mano. 

Despacio, como si no estuviera haciendo nada fuera de lo normal, le quitó un guante y se llevó esa mano a sus labios—. Echaba de menos tu piel tan suave…

Ella  quiso  retirarla,  pero  él  la  retuvo  y  le  dio  la  vuelta  a  la  mano  para depositar un beso en el centro de la palma. Luego, tiró de ella y la atrapó entre sus brazos. 

Ash soltó un gritito de sorpresa. 

—¡Caray! 

Y él dejó escapar una risa. 

—Te tengo —susurró y la miró con esos ojos que hacían que sus entrañas se derritieran. 

—Parker…

—Chis —la silenció—. Solo dame una oportunidad, Ashleigh. Solo una. 

Te haré feliz, te lo juro. Haré lo que me pidas, te daré lo que quieras. 

Ella parpadeó, tentada, muy tentada de decir que sí, de dejarlo hacer su voluntad. Pero sacó fuerzas de donde no creía tenerlas y alzó la barbilla. 

—Esta noche, quiero que me dejes sola —pidió. 

El  conde  tardó  unos  segundos  en  aflojar  su  agarre  pero  finalmente  lo hizo.  La  soltó,  exceptuando  su  mano  desenguantada,  y  le  dio  un  último beso. 

—Como  mi  esposa  desee  —murmuró  con  expresión  seria  y  abatida—. 

Buenas noches, Ashleigh. 

Días  después,  en  una  tarde  espléndida,  Ash  había  accedido  a  tomar  el  té junto a Melanie, Emmie y su prima Kate, a quien esta última había tomado bajo  su  ala  para  verla  triunfar  —sin  dejar  de  divertirse—  en  su  primera temporada, intentando alejarla de su madre, la condesa viuda de Blackwell, quien era una matriarca exigente y recta. 

Las cuatro se hallaban sentadas en el jardín de los Welltonshire, viendo a los  niños  corretear  por  los  alrededores,  mientras  bebían  té  y  comían galletas. 

Este  ritual,  según  Ash  había  entendido,  era  algo  que  compartían  muy  a menudo Mel y Emmeline, y era la primera vez que ella tenía la oportunidad de unírseles. 

Hasta  el  momento  solo  habían  hablado  sobre  banalidades,  sobre  las fiestas, los numerosos pretendientes de Kate, los esfuerzos de su hermano mayor  para  borrarlos  del  mapa  y  el  difícil  carácter  de  este,  quien  no  le permitía bailar el vals con ningún hombre a causa de ese afán irracional por protegerla de manera excesiva. Además, Mel le había hablado brevemente sobre la rutina de Harvey y las clases que tomaba en la casa con sus tutores junto a Frannie. 

Al contrario de lo que había imaginado antes de presentarse allí, Ash lo estaba pasando bien, olvidándose por unos extraños momentos de todas sus preocupaciones. Hasta que Emmeline decidió abordar uno de los temas que rondaban su cabeza y le quitaban el sueño. 

—Así que… Ash, has decidido darle otra oportunidad a Parker. ¿Cómo va? ¿Tienes algo que contarnos? 

La joven alzó las cejas, sorprendida, y no contestó de inmediato porque no supo qué decir. 

—¡Emmeline! Eso no nos incumbe —protestó Mel. 

—Oh,  pero  nos  gustaría  mucho  saber.  ¿No  es  para  eso  para  lo  que  nos hemos reunido hoy? —agregó Katherine. 

Emmie ignoró a su cuñada y asintió mostrando su acuerdo con su prima. 

—Somos  sus  amigas,  claro  que  nos  importa  —sentenció  la  marquesa  y volvió a clavar los ojos en Ashleigh—. ¿Y? ¿No piensas decirnos nada? 

Ash suspiró. 

—No  le  he  dado  ninguna  oportunidad.  Que  hayamos  asistido  al  baile juntos no quiere decir nada. Yo… Todavía no sé qué hacer con él. 

Emmie sacudió la cabeza de puro regocijo. 

—Lo  estás  haciendo  sufrir,  me  encanta  eso.  Se  lo  merece.  Si  quieres, puedo  darte  un  par  de  ideas  que  se  me  ocurren  para  seguir  torturándolo, podríamos empezar por…

Melanie la cortó. 

—¡Emmeline!  No  seas  perversa  —espetó  Melanie  volviendo  la  cabeza hacia  Ash  y  le  tomó  una  mano  por  encima  de  la  mesa—.  Sé  que  estás confundida, veo en tus ojos que aún lo quieres, pero estás dolida por todo lo que sucedió hace años. 

—No tienes ni idea —se quejó Ash con los hombros caídos—. Me duele verlo. Hace unos días me dijo que ha dejado a su amante, pero ¿qué cambia eso? La tuvo cuando estábamos juntos y eso no se puede borrar. 

Mel suspiró. 

—Lo sé, pero… Te aseguro que está intentando ser un mejor hombre, ha cambiado mucho en todos estos años que llevo conociéndolo. Es un buen padre, ¿sabes? Harvey vive con nosotros porque cuando dejó de ser un bebé se  hizo  cada  vez  más  difícil  separarlo  de  Frannie.  Los  dos  se  echaban mucho de menos y nadie quería que sufrieran, pero no pasa un día en el que Parker  no  venga  a  verlo,  aunque  a  veces  se  le  haga  tan  tarde  que  lo encuentre durmiendo. 

—¿En serio? —preguntó Ash, asombrada por su declaración. 

—Claro,  es  un  buen  padre  y  amigo.  Francis  y  yo  le  tenemos  mucho aprecio. Sé que ha cometido errores, pero…

—Pero fue un marido terrible, Mel —protestó Emmie—. Yo también lo aprecio como amigo y sé que es un buen padre, pero está claro que como

esposo deja mucho que desear. 

Ashleigh  sacudió  las  manos  interviniendo  en  la  que  parecía  ser  una discusión.  La  marquesa  era  demasiado  fervorosa  cuando  se  trataba  de defender su punto de vista. 

—Yo entiendo todo eso, pero sigo sin saber qué decisión tomar. ¿Y si ha cambiado  y  no  le  doy  la  oportunidad  que  merece?  ¿O  tal  vez  no  ha cambiado nada y le doy una oportunidad para salir perdiendo de nuevo? Es muy difícil…

Las  tres  se  la  quedaron  mirando  con  una  expresión  de  lástima  que  Ash detestó. Ni Mel ni Emmie, por más que lo intentaran, podrían comprenderla jamás, porque gozaban de matrimonios felices, uniones de amor de esas que eran para siempre. 

Por suerte, el grito de los niños acercándose las distrajo. 

—Mamá  —dijo  Jacob  tomando  de  la  mano  a  su  pequeña  hermana, Aileen,  y  tirando  de  ella  hasta  que  llegó  hasta  Emmeline—.  No  nos  deja jugar, se interpone en el medio y no podemos pelear con las espadas. 

Kate alzó a Aileen y la sentó en su regazo. 

—Está  bien,  renacuajo.  Se  quedará  conmigo  un  rato.  ¿Verdad  que  sí, preciosa? 

—¿Por  qué  no  tomáis  un  poco  de  limonada  y  os  refrescáis?  —ofreció Emmie. 

—Y galletas —agregó Harvey mirando con ojos anhelantes el plato lleno de bizcochos que había en la mesa. 

Ash  sonrió  ante  la  cara  de  su  hijo  y  le  acarició  el  cabello.  Era  tan hermoso  que  su  corazón  se  hinchaba  de  amor  cuando  lo  veía.  Quería abrazarlo y besarlo, llevárselo y no dejarlo ir de su lado jamás. 

Cada día le costaba más decirle adiós y estaba deseosa por oírlo llamarla

 «mamá». 

Pero  sabía,  por  lo  que  había  observado,  que  a  Harvey  se  le  haría  muy difícil despegarse de Melanie y con más razón si era para irse con ella, que

no era más que una extraña. 

—Sabes, Harvey, me preguntaba si mañana te gustaría ir a dar un paseo conmigo. Tal vez a tomar un helado. ¿Qué dices? 

—Me  gustaría  —asintió  el  niño  varias  veces  y  ella  suspiró  aliviada  de que  hubiese  aceptado.  Se  había  cansado  de  pensar  qué  otras  cosas  podían hacer juntos y solos. Quería tenerlo únicamente para ella aunque solo fuese por un rato—. ¿Viene Frannie? 

—Frannie  y  yo  tenemos  que  ir  a  la  modista,  Harvey.  Irás  solo  con Ashleigh, ¿te parece bien? —agregó Melanie. 

El pequeño lo pensó un poco y asintió con una sonrisa hacia Ash. 

Pero Frannie no se mostró tan contenta. 

—Mamá, yo quiero tomar helado también. 

—Pero no podemos, cielo. La próxima vez será. 

—Pero, mamá… —hizo un mohín y se cruzó de brazos. Ash se preguntó qué haría ella frente a un capricho así y observó la impasibilidad de Melanie ante  esa  actitud  y  cómo  con  un  par  de  palabras  y  el  tono  adecuado  le impidió continuar:

—La próxima vez, Frannie. 

La  condesa  llegó  a  su  casa  y  lo  primero  que  vio  en  el  recibidor  fue  un enorme ramo de tulipanes rosas acompañado de una caja aún más grande. 

Miró a su mayordomo, ceñuda, y este hizo un gesto de incomodidad. 

—Llegó esta tarde para usted, milady. El conde lo trajo en persona. 

—Oh —fue lo único que se le ocurrió decir—. Gracias, puedes retirarte. 

Cuando estuvo sola, se acercó a los regalos y tocó las flores. 

—Ay, Parker —suspiró. 

Había tenido un buen día, con Harvey y sus amigas, lo último que había esperado era volver a su casa y encontrarse con otra excusa para pensar en todo ese embrollo. 

Agachándose, le quitó la tapa a la caja, llena de curiosidad, y se encontró

con una pequeña tarjeta con una nota de puño y letra de su esposo. 

Para que tus noches no sean tan frías como las mías. 

Con amor, tu esposo. 

El  mensaje  la  hizo  sentir  todavía  más  desconcertada  y  se  apresuró  a quitar  el  papel  que  había  dentro  de  la  caja  dejando  al  descubierto  el misterioso objeto que portaba. 

—Santo cielo —pestañeó con una sonrisa asomándole por los labios. 

Era un oso de peluche. Un oso de peluche de color café con los brazos grandes y gruesos. 

Lo sacó con cuidado y lo albergó entre sus brazos. Era hermoso, el regalo más  bello  que  le  hubiesen  hecho  desde  que  era  una  niña  y  su  padre  la llenaba de sus muñecas favoritas. 

—Santo cielo, Parker. ¿Qué voy a hacer contigo? 
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En las semanas que pasaron, Ash se dedicó por completo a su hijo. Estaba enfocada en que al menos se hicieran amigos. Deseaba ganarse su confianza y su cariño, pasar tanto tiempo juntos como fuese posible. 

Daban paseos solos, o a veces acompañados por Frannie; además, Parker también  solía  aprovechar  la  excusa  para  verla  y  lo  llevaba  a  su  casa  a visitarla. Ash nunca se había sentido tan feliz como en esos últimos días. 

También siguió recibiendo muchos regalos provenientes de su esposo, y si  él  pretendía  captar  su  atención  con  estos,  su  estrategia  estaba funcionando,  porque  con  cada  cosa  que  llegaba,  a  Ash  se  le  hacía  más  y más difícil dejar de pensar en él. 

Era todo un encanto, muy diferente al hombre con el que se había casado y que la había abandonado para ir a la cama de su amante. Ash deseaba con todo su corazón poder creer en él y despejar todas sus dudas, pero seguía sin ser nada fácil. 

Fuera  como  fuese,  ella  era  dichosa  con  el  solo  hecho  de  pasar  todo  el tiempo posible con su hijo, ya fuese acompañada o a solas. 

Ese  día  estaba  preparada  para  salir  rumbo  a  casa  de  los  Welltonshire, cuando su mayordomo anunció una visita. 

Parker  entró  al  saloncito  con  un  ramo  de  flores  en  la  mano  y  se  las

entregó dándole un beso en la mejilla. 

—Buenos días, esposa. ¿Es un mal momento? —preguntó al verla ya con su capa puesta. 

—Iba de camino a ver a Harvey. 

—Muy  bien,  si  me  permites  me  gustaría  acompañarte.  Quiero  que hablemos sobre él, sobre su futuro. 

—¿Sobre su futuro? —inquirió Ashleigh, intrigada. 

Él asintió con una sonrisa y le tomó una mano para empezar a caminar hacia  fuera.  No  dijo  ni  una  palabra  más  hasta  que  estuvieron  dentro  del carruaje que ella tenía preparado y Ash sintió que se moría de curiosidad. 

—No me hagas esperar, cuéntame, por favor. 

Él asintió y curvó los labios en respuesta a su ansiedad. 

—Lo  he  estado  pensando  en  los  últimos  días  y  creo  que  ya  es  hora  de decirle a Harv que eres su madre. Se siente muy a gusto contigo y…

Ash lo interrumpió abriendo los ojos como platos, llena de pánico. 

—¿Decirle a Harv la verdad? ¿Crees que sería indicando decírselo justo ahora? 

Estirando un brazo, él le tomó la mano que tenía apoyada en su regazo. 

—Por supuesto, no tiene sentido que lo demoremos más. ¿Acaso no es lo que deseas? 

Ella no sabía si reír o lanzarse a llorar en ese mismo instante. La idea la aterrorizaba, su peor miedo era que su hijo la rechazara de la misma forma que ella lo había rechazado a él cuando era un bebé. 

—¡Sí, sí! Claro que quiero. Pero ¿crees… tú crees que me aceptará? Él ya tiene una familia, yo soy… casi una extraña. 

—No lo eres, Harv está muy a gusto contigo, cada día más. Y también tengo otra idea, aunque no sé qué pensarás tú de ella. 

La condesa inspiró profundamente. 

—Deja ya de dar vueltas y dímelo, Parker. 

El conde le dedicó una sonrisa tímida. 

—Pensé  que  tal  vez…  te  gustaría  vivir  con  él,  que  podríamos  volver  a vivir  los  tres  juntos.  Sería  mucho  más  fácil  para  nuestro  hijo  adaptarse  al cambio si estamos todos juntos. 

Ash  se  quedó  en  silencio,  sin  saber  qué  decir.  Era  una  propuesta  que nunca había esperado recibir por su parte. Ni siquiera se le había pasado por la cabeza que la idea de poder vivir con Harvey pudiese ser más que una fantasía después de verlo tan a gusto en la casa de los Welltonshire. 

Pero  estaba  de  más  decir  que  le  encantaría  poder  arroparlo  todas  las noches y abrazarlo a cada momento del día. Pero vivir con Parker… eso sí que era algo completamente distinto. 

Y  él  tenía  razón,  consideró.  Si  estaban  los  tres  juntos  sería  mucho  más fácil que Harvey lo aceptara. Porque separarlo de la que él consideraba su madre y su hermana sería de por sí un golpe fuerte en la vida del niño. No obstante,  con  Parker  cerca  quizá  podrían  llegar  a  mitigar  el  dolor  de  la separación. 

Era  una  idea  magnífica  y  bien  trazada  que  Ash  no  podía  permitirse rechazar.  Ella  había  cambiado:  lejos  de  ser  la  jovencita  que  había abandonado a su bebé por la traición de su marido, ahora estaba dispuesta a vivir bajo su mismo techo con tal de tener a su hijo de vuelta con ella. 

—Dormiríamos  en  habitaciones  separadas  —advirtió  después  de  un minuto de cavilarlo. 

—No se me ha ocurrido pensar que sería diferente. 

—Entonces  acepto  —declaró  sin  darle  más  vueltas  al  asunto.  Estaba decidido. 

—Se lo diremos esta misma tarde e iremos viendo cómo se lo toma para llevarlo a vivir con nosotros. 

—Oh… —dejó escapar ella, balbuceando—. Muy… muy bien. 

En cuanto llegaron a la residencia de los Welltonshire, Parker le informó de su  plan  a  Melanie  y  a  Francis,  quienes  acordaron  hacer  todo  lo  que

estuviese en sus manos para ayudarlos. 

Francis no pudo pasar mucho tiempo con ellos, pero Melanie enseguida anunció que buscaría al niño para llevarlo hasta ellos y así poder contarle su decisión. 

De  alguna  forma,  logró  que  Frannie  se  quedara  en  la  habitación  con  la niñera  y  bajó  solo  con  Harvey.  Cuando  el  pequeño  llegó  hasta  ellos,  los miró  a  ambos  sin  mostrar  sorpresa,  pero  sí  con  un  gesto  de  desconfianza grabado en su expresión, como si presintiera que algo iba mal. 

Ash se acercó a él con premura y se inclinó para besarlo en la mejilla. 

—Hola, mi cielo. ¿Cómo te encuentras hoy? 

—Muy bien, milady. Gracias —contestó con una sonrisita. 

—Te hemos pedido que vengas porque tenemos que hablar contigo, Harv

—dijo  Parker,  que  se  había  puesto  de  pie  cuando  Melanie  entró—.  Ven, siéntate con nosotros. 

El  pequeño  obedeció  sin  dejar  de  mirarlos  a  todos  con  los  ojos  muy abiertos. 

—No  estés  asustado,  cielo.  No  es  nada  malo  —comentó  Melanie sentándose en un sillón frente a ellos. 

Sin  saber  cómo  empezar,  los  tres  mantuvieron  silencio  y  se  miraron mutuamente. Al final, fue Parker quien empezó. 

—Como tú sabes, Melanie no es tu mamá, sino tu tía. 

—No, papá, no es mi tía. Es  mamá —protestó el niño arrugando la frente. 

—No,  Harvey.  Melanie  es  mamá  de  Frannie.  Tu  mamá  es  Ashleigh  —

explicó tratando de sonar seguro para darle calma a su hijo. 

Ash lo miró llena de angustia al saber que estaba desconcertado. La culpa la  torturó  más  que  nunca,  le  dolía  ver  cómo  era  una  desconocida  para  su propio hijo, quien afirmaba que su madre era otra. 

Harvey paseó la mirada entre todos los presentes y se detuvo en ella. Ash le acarició una mejilla regordeta. 

—¿Mi mamá? —preguntó a nadie en particular. 

—Sí, Harv. Yo soy tu mamá. 

—Tienes  una  mamá  para  ti  solito,  cielo  —agregó  Melanie  con  una sonrisa cómplice—. ¿No te parece muy divertido? 

—¿Tengo dos mamás? —insistió Harvey ignorando sus palabras. 

Ash decidió que por el momento era mejor dejarlo así. 

—Sí, cariño. ¿Eso te molesta? 

El niño se encogió de hombros y siguió alternando su vista entre ella y la condesa de Welltonshire. Estaba confundido, sin duda. No obstante, no se había alterado y esa era una buena noticia. 

Parker  apoyó  una  mano  en  el  hombro  de  Harvey  e  hizo  que  se  girase hacia él. 

—Aunque las dos sean tus mamás, deberías llamar a Mel como ella te ha enseñado. 

—¿Tía Mel? 

—Exacto.  Eres  un  niño  muy  inteligente,  hijo  —apuntó  el  conde—.  Y

ahora  hay  algo  más  que  me  gustaría  contarte.  ¿Recuerdas  que  hace  un tiempo  te  dije  que  vivirías  en  mi  casa  cuando  llegase  el  momento adecuado? 

—Sí, papá. 

—Con tu mamá Ashleigh hemos decidido que es hora de que vengas a vivir con nosotros. 

La misma sensación de incertidumbre volvió a recorrer la espina dorsal de  Ashleigh.  Solo  pensar  que  viviría  con  Parker  de  nuevo  le  provocaba cosas  extrañas  en  el  estómago.  Pero  valdría  la  pena,  haría  cualquier  cosa con  tal  de  tener  a  su  hijo  de  nuevo  con  ella.  «Todo  es  por  Harvey  —se repetía una y otra vez—. Todo por él». En cuanto a su esposo, podría fingir que no estaba allí, lo evitaría cuanto pudiera. 

Miró la carita de su hijo y ahora sí vio preocupación en sus ojos. 

—Podrás venir a ver a tu tía Mel cuando lo desees. También a Frannie y a Matt. Y ellos podrán visitarte —musitó acariciándole el cabello. 

—Pero… —soltó con los ojos llenos de lágrimas y se puso de pie para caminar  directo  hasta  Melanie  para  abrazarla—.  ¿Por  qué  no  me  puedo quedar aquí? 

A Ash se le partió el corazón. Ese rechazo era exactamente lo que había esperado. La condesa lo sentó en sus rodillas y le devolvió el abrazo. 

—Todo estará bien, Harv. Te lo prometo, nos veremos todo el tiempo. Te gustará vivir con tu papá y tu mamá, será una gran aventura. 

Él no dijo nada más. Permaneció un rato abrazado a Melanie y luego se enderezó. 

—¿Puedo ir con Frannie ahora,  mamá? 

Resignados,  le  concedieron  su  deseo  y  él  se  apresuró  a  salir  de  allí ignorándolos  a  todos.  Ash  sintió  un  nudo  en  la  garganta.  Se  levantó  de inmediato,  inhalando  profundamente  para  no  romper  a  llorar  delante  de todos. 

—Será mejor que me vaya —anunció. 

Melanie  estuvo  a  punto  de  decir  algo,  pero  se  refrenó  en  el  último momento. 

Se despidieron, y Parker la siguió fuera de la casa, subiéndose al carruaje junto a ella. Por primera vez en ese día, Ash deseó que él no estuviera allí, necesitaba  llorar  y  desahogarse,  pero  se  negaba  a  hacerlo  frente  a  su marido. Cuando el carro empezó a moverse, Parker se cambió de asiento y se  colocó  a  su  lado.  Sin  decirle  nada,  le  pasó  un  brazo  alrededor  de  los hombros y la atrajo hacia su pecho. Ella no tuvo ni fuerzas ni ganas para separarse. Necesitaba consuelo y, en el fondo, su corazón no deseaba a otra persona que no fuese él. 

—No estés triste —susurró Parker—. Ya verás como te acepta, te tiene mucho cariño. Es cuestión de tiempo que se acostumbre a la idea, la noticia lo ha cogido por sorpresa. Cuando lo llevemos a casa…

—Ya has visto cómo ha reaccionado, no quiere vivir conmigo —replicó abrazándose  más  a  su  pecho  y  sintiendo  que  las  lágrimas  brotaban  sin

remedio. 

—Ha sido solo el golpe, te aseguro que todo cambiará con el pasar de los días. Tenemos que darle tiempo para que lo asuma. 

—Es culpa mía, lo abandoné y ahora estoy pagando por ello. No sé por qué creí que podría esperarme algo diferente. 

El conde cerró los ojos, sintiéndose muy mal al no poder hacer nada para quitarle su dolor. 

—Si vas a culpar a alguien —dijo—, cúlpame a mí. Yo hice todo esto, Ash, pero te juro que lo voy a arreglar. Lo siento tanto, no tienes idea…

Sorbiendo las lágrimas, ella alzó la cabeza para poder mirarlo a los ojos. 

Con las barreras bajas como nunca antes, por primera vez en su vida, Ash sintió que le estaba hablando con la verdad y sintió todo su arrepentimiento, uno muy pesado y similar al que cargaba ella. 

Parker  también  la  miró,  sus  ojos  se  encontraron  y  se  quedaron  así, prendados  uno  de  otro  durante  lo  que  pareció  una  eternidad.  Dejaron  de sentir  incluso  el  repiqueteo  de  las  ruedas  del  carruaje  y  el  reloj  pareció detenerse.  Y  entonces,  él  hizo  algo  que  no  estaba  en  sus  planes  para  esa tarde: la besó. 
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Una semana después de contarle la verdad a su hijo, Ash se mudó a casa de Parker, adonde esa misma tarde, él se encargaría de llevar también al niño. 

Finalmente  serían  una  familia.  Una  familia  muy  distinta  a  la  que  ella había soñado desde niña, pero vivirían bajo el mismo techo y eso era lo que más le importaba en el presente. 

Después  de  encargarse  de  que  todo  estuviese  listo  para  la  llegada  de Harvey, Ash se dedicó a inspeccionar la casa de su esposo. 

Eso  estaba  haciendo  cuando  sintió  que  la  puerta  se  abría  y  oyó  la inconfundible voz de Parker. De inmediato bajó las escaleras con prisa y los encontró a él y a Harvey agarrado de su mano junto a la puerta de entrada en el vestíbulo. 

Se  detuvo  en  cuanto  vio  los  ojos  llorosos  del  niño,  y  su  corazón  se encogió de pena. 

—Harvey  —musitó  arrodillándose  frente  a  él—.  No  llores,  cariño.  Te prometo  que  aquí  estarás  bien.  Te  llevaré  a  tomar  helados,  comeremos galletas,  iremos  al  parque…  Tu  padre  te  llevará  a  montar  a  caballo  y recorreréis todos los lugares que te apetezcan. 

—Quiero ir a mi casa —protestó negándose a mirarla. 

Parker también se acuclilló. 

—Esta es tu casa ahora, Harv. Vas a vivir con mamá y conmigo. 

—Quiero a mi otra mamá y quiero a Frannie —insistió el niño. 

Ash se levantó y comenzó a pasearse por toda la sala intentando no llorar. 

No  tenía  idea  de  cómo  actuar,  no  solo  era  demasiado  doloroso  para  ella, sino que, por encima de todo, más lo era para su hijo. 

—Ashleigh  es  tu  mamá  —continuó  Parker—.  Y  te  quiere  tanto  como Melanie. ¿Por qué no eres bueno y le das una oportunidad? 

Al oír sus palabras, Ash se volvió para contemplarlos. Harvey se secó las lágrimas y asintió como un niño obediente pero nada convencido. 

—Ese es mi muchacho —declaró Parker con una sonrisa y lo besó en la frente para a continuación volver a ponerse de pie. 

La condesa se acercó y estiró una mano hacia su hijo. 

—¿Te  gustaría  conocer  tu  habitación,  Harv?  Es  muy  bonita,  te  gustará. 

Papá te compró muchos juguetes nuevos. 

Con muchas dudas, él le tomó la mano y caminó a su lado con lentitud. 

Ash  tenía  muchos  sentimientos  encontrados:  estaba  rebosante  de  felicidad por estar por fin junto a él, pero por otro lado estaba triste por el dolor de Harvey al tener que alejarse de la única familia que había conocido. 

Parker los siguió por detrás y puso una mano en la espalda de su esposa para transmitirle seguridad. Al verla tan frágil y afligida quería abrazarla y besarla,  prometerle  que  todo  estaría  bien.  Harvey  no  tardaría  en  aceptarla como  su  madre  y  serían  una  familia  de  nuevo  o,  mejor  dicho,  serían  una familia por primera vez. 

En el fondo sentía un enorme pesar. Si él no se hubiese comportado como un cretino al principio de su matrimonio, si no hubiese cometido semejante cantidad de errores, nada de eso estaría ocurriendo. Ashleigh y Harvey no habrían sufrido de esa forma ni estarían atravesando momentos tan difíciles. 

Estaba decidido a enmendar su falta y haría lo que fuese necesario para tener  a  su  esposa  y  a  su  hijo  de  nuevo.  Requería  de  gran  perseverancia  y paciencia ganarse de vuelta ese amor que había creído extinto. 

Una semana antes, él y Ash se habían besado en el carruaje. Había sido algo espontáneo, ninguno de los dos lo había planeado ni tampoco forzado, y por esa misma razón había sido mágico. 

No obstante, Ashleigh huyó de él en cuanto el coche se detuvo y luego había actuado como si no hubiese sucedido, pero ninguno de los dos podía negar que sí había ocurrido y era probable que ella lo tuviese tan presente como él. 

Parker  siempre  la  había  querido.  Si  bien  su  principal  interés  en  casarse con  ella  había  sido  el  dinero  para  salvar  su  pellejo  y  su  desesperada situación económica, él había aprendido a querer a esa niña tierna y frágil que se entregaba a él con tanta soltura y sin límites. 

Y ahora amaba a la mujer en la que se había convertido, a la madre que era.  La  única  diferencia  que  existía  era  que  antes  no  había  sabido  cómo manejar sus sentimientos y había preferido huir a los brazos de otra mujer por miedo a lastimarla o salir lastimado. 

Sin quererlo, había convertido su matrimonio en el mismo de sus padres cuando todo lo que deseaba era evitar exactamente eso. 

Ahora, en cambio, estaba decidido a hacer las cosas bien. 

Entre los dos le mostraron la habitación a Harvey, quien fue poco a poco perdiendo la vergüenza y empezando a sentirse más a gusto con su madre. 

Cuando más tarde llegó la niñera que habían contratado, se la presentaron y lo dejaron a su cargo por unos momentos para que se acostumbraran el uno al otro. 

—Borra  esa  expresión,  cielo  —le  pidió  a  Ash  tomándola  por  las  dos manos después de salir del cuarto del niño—. Él estará bien, mira cómo ha cambiado desde que llegó. Yo lo veo más relajado. 

—Está  triste,  nunca  debimos  haberlo  sacado  de  la  casa  de  los Welltonshire. 

—Él  necesita  estar  con  su  familia,  será  feliz  muy  pronto.  Tú  eres  una madre increíble. 

Ella hizo una mueca. 

—Soy  una  madre  horrorosa.  Si  hubiese  sido  una  buena  madre,  no  lo habría abandonado en primer lugar. 

—Ya te lo dije, no te culpes. Cúlpame a mí. 

Ella agachó la cabeza porque sintió ganas de volver a llorar. 

—No  puedo  —susurró—.  Deseo  culparte  por  todo,  Parker,  pero  no puedo. Mis errores son míos y de nadie más. 

Él volvió a abrazarla sin poder resistir la tentación. Verla tan indefensa y tan triste despertaba su instinto protector. Uno que no sabía que tenía hasta la semana anterior. 

Parker disfrutó que ella no lo alejara. 

Estuvieron en esa posición por varios minutos, él le acarició la espalda y la besó en la sien hasta que Ash pareció recobrar la cordura. 

—Debería… debería volver —señaló ella apuntando hacia la habitación de Harvey. 

—Como  desees  —contestó  dándole  un  último  beso  en  la  frente—. 

Cenaremos en una hora. 

La condesa asintió. 

—Me  gustaría  que  Harvey  cenara  con  nosotros.  Sé  que  está  mal  y  que debería cenar en su cuarto, pero estará solo. En la casa de Melanie por lo menos tenía a los otros niños. No quiero que se sienta abandonado. 

—Por  supuesto  —convino  Parker  con  una  sonrisa—.  Tienes  toda  la razón. 

Entonces ella le sonrió y el conde pensó que no había tenido un día mejor que ese en muchos años. 

Los días pasaron volando mientras Ashleigh volvía a conocer a su hijo y él se adaptaba a ella. Había hecho todo lo que estaba en sus manos para que Harvey la aceptara y dejara de preguntar por Melanie y Frannie, pero no era fácil hacer que se olvidara de lo único que conocía. 

Además, tenía que aceptar que no podría haberlo hecho sin Parker. Él era un  pilar  importante  en  su  cometido  y  le  habría  sido  imposible  llegar  al corazón de Harvey de no haberlo tenido presente. 

Esa  noche,  después  de  que  el  niño  se  durmiera  fue  a  la  planta  baja buscando algo que hacer. Desde que se había mudado allí no había aceptado más que dos invitaciones para fiestas de la temporada porque no soportaba la idea de dejar solo a su hijo ni un instante más. 

Parker había hecho lo mismo, la había acompañado a esas dos veladas y luego solo se había aventurado fuera de casa para ocuparse de sus asuntos de negocios. 

Era otro hombre, uno muy distinto al que había sido su esposo tres años atrás. Y eso le gustaba, ahora que tenía a su hijo, se permitía pensar en qué sería de ellos si lo perdonaba, si llegarían a ser la familia que ella siempre había soñado. 

Ese día habían salido los tres a cabalgar por Hyde Park, y Harvey había terminado  muy  cansado,  de  modo  que  se  durmió  minutos  después  de terminar de cenar, dejándola a ella sola y aburrida. 

«En realidad —se dijo siendo honesta consigo misma— sé exactamente qué quiero hacer». Deseaba verlo a él y pasar un rato en su compañía, pero no sabía si sería correcto molestar a su esposo cuando estaba tan ocupado en asuntos de negocios. 

Se aventuró en la biblioteca, cuya puerta estaba entreabierta, por lo que podía  verse  desde  fuera  una  tenue  luz.  Asumió  que  él  estaba  allí,  y  su corazón  empezó  a  latir  muy  deprisa.  Se  asomó  por  la  puerta  con  la  sola intención de comprobarlo, y lo descubrió sentado en un escritorio tras una pila de libros. 

Como una tonta, se quedó observándolo de pie en el umbral de la puerta y  no  supo  por  qué,  de  manera  que  él  terminó  levantando  la  cabeza  y descubriéndola. 

—Ashleigh  —dijo,  y  sus  labios  se  curvaron  hacia  arriba—.  ¿Se  ha

dormido ya? 

Ella asintió y se animó a dar un paso dentro de la habitación. 

—Está dormido como un angelito —musitó empezando a moverse junto a las estanterías. 

El  conde  se  puso  de  pie  y  se  acercó  a  la  alacena  donde  guardaba  sus mejores bebidas. 

—Estaba muy cansado —comentó, y alzó un vaso hacia ella—. ¿Bebes una copa conmigo? 

Ash, que estaba mirando sin mucho interés el título de los libros apilados, se giró hacia él. 

—De acuerdo —aceptó. 

Caminó  en  su  dirección  y  tomó  el  vaso  que  le  estaba  ofreciendo.  Sin pensar  de  qué  se  trataba,  se  bebió  todo  su  contenido,  sintiendo  una quemazón insoportable en su interior segundos después. 

Parker se rio por su expresión y ella le siguió en cuanto pudo calmar esa horrible  sensación.  No  estaba  acostumbrada  a  ese  tipo  de  bebida,  su experiencia se limitaba al ponche de las fiestas y, en ocasiones, cuando se sentía osada, un poco de champán. 

—¡Ay, cielos! —logró articular después de un rato, llevándose una mano a la garganta. 

—Tienes  que  tomártelo  con  calma  —le  aconsejó  volviendo  a  llenar  el vaso hasta la mitad—. ¿Quieres intentarlo de nuevo? 

«¿Por qué no?», se preguntó ella y lo aceptó. 

Con  el  vaso  en  la  mano  tomó  asiento  en  el  canapé  color  burdeos  que estaba junto a la alacena de bebidas y recostó la cabeza en el respaldo. El conde la acompañó después de llenar su propio vaso y se deslizó a su lado colocándose cerca, muy cerca, a pesar de que el sofá era lo suficientemente grande para que los dos estuvieran sentados allí sin tocarse. 

Desde que se había mudado, Parker no había intentado seducirla ni una sola vez, a no ser que contara los furtivos besos fugaces que le había robado

o las veces que la había abrazado cuando estaba triste. 

Y debería sentirse aliviada, pero, por alguna razón, se sentía molesta por su falta de intentos. 

Con semejantes pensamientos, se llevó el vaso a la boca y lo empinó sin pensar, hasta que, una vez más, acabó con todo su contenido. 

—¿Qué  estás  haciendo?  —preguntó  Parker  sin  contener  la  risa—.  Creí que habíamos quedado en que iba a ser poco a poco. 

Con los ojos llenos de lágrimas por la conmoción y el ardor, Ash tosió. 

—Uf, me he olvidado. Me he distraído y lo he olvidado. 

—¿Te has distraído? 

Las mejillas se le colorearon enseguida. 

—Estaba pensando —se defendió. 

Las cejas de Parker se alzaron con diversión. Pasó un brazo por detrás del sofá, muy cerca de sus hombros, y se inclinó hacia ella. 

—¿Y  se  puede  saber  en  qué  estabas  pensando  para  ruborizarte  de  ese modo? 

Al instante, Ash se llevó la mano libre a la mejilla. 

—Esto… Esto es por la bebida, sin duda. 

—Oh, sin duda —replicó él sin dejar de sonreír de esa forma que hacía que a Ash le latiera el corazón con más fuerza. 

Con  miedo  a  decir  o  hacer  una  tontería,  la  condesa  se  puso  de  pie  tan rápido que terminó mareándose. Por suerte, Parker llegó a sostenerla antes de caer desparramada en el sillón. 

Le  rodeó  la  cintura  con  sus  manos  y  la  apretó  con  cuidado  contra  su cuerpo. 

—¿Estás bien? —preguntó con una extraña mirada en sus ojos. 

Ella asintió despacio, aturdida como estaba. 

—Bien, bien —murmuró. 

Estaban tan cerca que podía oler su perfume y sentir todos sus músculos tensos. Vaciló, pero terminó sucumbiendo a sus deseos y estiró una mano

para colocarla en su nuca. 

Con ese solo toque, la cabeza de Parker se inclinó hacia ella y sus bocas estuvieron  tan  cerca  que  el  aliento  de  ambos  terminó  siendo  uno  solo. 

Finalmente, después de lo que pareció una eternidad, sus labios se unieron en un delicado y suave beso, como si los dos tuvieran miedo a la reacción del  otro.  Parker  dejó  la  boca  inmóvil  contra  los  labios  calientes  de  su esposa,  y  le  permitió  tomar  el  control,  esperando  que  fuese  ella  quien comenzara a moverse. 

Y así lo hizo, Ashleigh no lo defraudó. Se puso de puntillas y tiró de él con más fuerza moviendo su boca contra la suya, abriéndola para darle paso a la punta de la lengua, que incursionó curiosa dentro de ella. 

Hacía demasiado tiempo que nadie lo besaba así, con tanta delicadeza y a la vez tanta entrega. Tomando el control, él abandonó su boca y comenzó a besar su cuello, robándole un jadeo de placer que no hizo más que incitarlo a seguir. 

—Parker… —susurró Ash. 

—¿Quieres  que  me  detenga?  —Se  vio  obligado  a  preguntar  alejándose apenas para poder ver su delicioso rostro. 

—No,  quiero…  quiero…  quiero  estar  contigo.  ¿Todavía  me  deseas, Parker? ¿Alguna vez me deseaste? 

Él sonrió sin poder contenerse. 

—Te deseaba hace tres años y te deseo ahora. No he hecho otra cosa que pensar en tenerte desnuda en mi cama. ¿Recuerdas cuando te hacía el amor? 

Y contra todo pronóstico ella dijo:

—No  lo  he  olvidado,  pero  me  gustaría  mucho  que  refrescaras  ese recuerdo esta noche. 

Parker parpadeó, atónito. 

—Ashleigh… ¿Estás… estás segura de lo que estás diciendo? 

Ella colocó los brazos alrededor de su cuello y lo miró sin sonreír. 

—Muy segura. Quiero ser tu esposa esta noche. 

—Esta noche —musitó él con desconfianza—. ¿Y no vas a arrepentirte mañana por la mañana? 

Ash  no  quería  pensar  en  lo  que  sucedería  al  día  siguiente,  pero  parecía que  él  necesitaba  convencerse  de  que  ese  no  sería  un  gran  error,  un  paso atrás en la relación que estaban manteniendo. 

—No me arrepentiré, lo prometo. Yo quiero esto tanto como tú. 

El conde la besó en el hombro. 

—Entonces vamos a cumplir tu deseo. 

Subieron  las  escaleras  tomados  de  la  mano  y  Ashleigh  lo  condujo  a  su habitación. Abrió la puerta y él la siguió cuando entró al cuarto. 

Parker la abrazó desde atrás y su mano se deslizó por la parte superior de su pecho, haciendo que ella se dejara caer contra él. Ashleigh podía sentir su boca sobre su cuello, paseando sus labios por las partes más sensibles de su nuca. 

Despacio,  se  dirigió  a  un  lado  del  cuello  y  mordisqueó  su  suave  piel mientras sus manos vagaban en la parte delantera de su vestido. El corpiño se abrió dejando a la vista el armazón del corsé. 

Los  dedos  de  Parker  se  movieron  por  la  curva  de  su  garganta  y  luego bajaron  hasta  el  extremo  de  su  clavícula.  Poco  a  poco  le  quitó  el  vestido, ayudándola  a  sacar  los  brazos  de  las  mangas  mientras  la  acariciaba ligeramente en los brazos. 

Ash sintió un estremecimiento en todo el cuerpo, hacía demasiado tiempo que nadie la tocaba de esa forma. 

Girándola  de  cara  a  él,  como  si  se  tratase  de  una  muñequita,  Parker empezó a quitarle los pasadores del cabello uno a uno y le bajó los brazos cuando ella intentó ayudar. Una vez que finalizó, tomó gruesos mechones entre los dedos y se los llevó a la nariz, aspirando su dulce perfume. 

Finalmente  le  quitó  el  corsé  y  la  dejó  solo  con  una  fina  camisa  de muselina. Fue ese el momento en el que Ash tomó la iniciativa y comenzó a

quitarle la ropa a Parker. Comenzó por la chaqueta, el chaleco y la camisa. 

Cuando su pecho estuvo desnudo, no se detuvo y siguió por sus zapatos, el pantalón  y  hasta  los  calcetines.  Envalentonada  como  estaba,  no  sintió ningún pudor cuando llegó a su ropa interior y tiró de ella hacia abajo. 

Desde  el  suelo,  levantó  los  ojos  hacia  Parker.  Este,  con  la  mirada encendida, volvió a alzarla tomándola por los dos brazos. 

Recuperando su turno, él tomó el dobladillo de su camisa y esperó a que su esposa levantara los brazos, cosa que hizo sin miedo. 

Quedó  desnuda  en  la  parte  superior,  solo  con  los  calzones  largos  y  las medias  de  seda.  Parker  la  tomó  entre  sus  brazos  y  la  sostuvo  contra  su cuerpo caliente. Le acarició la espalda desnuda y la hizo temblar antes de tirar de la cinta que sostenía los calzones, provocando que estos cayeran al suelo desparramados. 

Le  besó  el  pecho  y  jugueteó  con  su  lengua  sobre  uno  y  luego  sobre  el otro hasta que Ash sintió un calor ardiente quemándola por dentro. 

Besándola en el abdomen y descendiendo con lentitud terminó por llegar al punto en el que se unían sus piernas, dándole un suave y largo beso allí antes de comenzar a quitarle las medias. 

Luego  la  levantó  y  la  llevó  en  brazos  hasta  la  cama  como  si  no  pesara más que un bebé. La dejó caer sobre la mullida colcha y la miró con una sonrisa gatuna. 

—¿A qué se debe esa sonrisa? —preguntó ella sintiendo una punzada de vergüenza bajo su penetrante mirada. 

—Pienso en lo afortunado que soy al tenerte aquí conmigo —susurró él, inclinándose  sobre  su  cuerpo,  cubriéndola  por  completo  con  el  suyo  y rozándole los labios con su boca—. Eres tan hermosa, la mujer más bella que he conocido jamás. 

—No  es  necesario  que…  —empezó  a  decir,  pero  él  la  interrumpió  con otro beso. 

—No miento, Ashleigh. Nunca más existirá una mentira entre nosotros, 

te lo juro. 

Ella  no  pudo  hacer  otra  cosa  que  soltar  un  suspiro  cuando  él  se  movió hasta  sus  piernas  y  empezó  a  besarla  desde  los  tobillos,  ascendiendo  por ellas hasta llegar a los muslos y la ingle. 

Con  el  poco  de  cordura  que  le  quedaba,  Ash  logró  abrir  la  cama  y exponer las suaves sábanas de lino. Se zafó de él y se metió debajo de estas, con  Parker  imitándola  hasta  quedar  los  dos  bajo  la  carpa  que  formaba  la tela. 

A partir de ese momento, Ash comenzó a perder la conciencia, extasiada por sus besos inadecuados y los pícaros movimientos de su lengua en todas partes, incluso en aquellas prohibidas. 

Cuando  estuvo  a  punto  de  volverla  loca,  Parker  colocó  el  cuerpo  entre sus  piernas  con  cuidado  de  no  aplastarla  y  su  miembro  fue  deslizándose dentro de ella en exquisitas embestidas que hicieron que los dos terminaran de perder la cabeza sumidos el uno en el otro. 
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Ash pestañeó sintiendo la luz del sol en los ojos. Adormilada como estaba, le costó recordar dónde se encontraba y qué había pasado la noche anterior. 

Pero no pasó mucho tiempo hasta que todas las imágenes de lo que había sucedido asaltaron su mente. 

Se movió apenas, dándose cuenta de que no estaba sola en la cama. Tenía la cabeza apoyada en el pecho de su esposo y podía sentir el latido de su corazón  bajo  su  oreja.  Durante  un  minuto,  se  quedó  quieta  con  los  ojos cerrados,  disfrutando  del  calor  que  le  brindaba  el  cuerpo  que  la  estaba abrazando. 

Hacía  demasiado  tiempo  que  no  tenía  un  despertar  semejante,  ni  una noche parecida, pensó siendo sincera consigo misma. Su esposo había sido tierno, y se había dedicado a complacerla de todas las formas posibles, tal como  lo  recordaba.  Parker  siempre  había  sido  así  de  generoso  con  ella  y Ash tenía los mejores recuerdos de sus noches juntos. 

Se  movió  despacio,  tratando  de  no  despertarlo,  pero  cuando  miró  su rostro descubrió que tenía los ojos abiertos. 

—Buenos días —dijo él con una sonrisa. 

—Buenos  días  —respondió  ella  devolviéndole  el  gesto—.  Creí  que estabas dormido. ¿Qué hora es? 

—No tengo idea —respondió Parker levantando una mano para retirarle el cabello del rostro—. Estás preciosa con el cabello alborotado. 

Ash  apoyó  la  cabeza  en  la  almohada  y  se  tapó  hasta  la  barbilla,  siendo consciente  de  su  desnudez.  Después  de  las  cosas  que  habían  hecho,  no debería avergonzarse, pero seguía sintiendo algo de pudor en su presencia. 

Por  debajo  de  la  ropa  de  cama,  Parker  empezó  a  acariciar  su  cuerpo, mirándola desde arriba y apoyado con un codo sobre el colchón. 

—Debería ir a ver a Harvey —comentó Ash sin mucho convencimiento. 

—Estoy seguro de que está muy entretenido con la niñera. 

—Pero… —quiso protestar y el conde la acalló con un beso. 

—No  pienso  dejarte  salir  de  esta  cama  al  menos  hasta  el  mediodía  —

declaró y procedió a hacer todo lo posible para cumplir con su palabra. 

Ash se colocó un sencillo vestido de mañana mientras todavía seguía riendo por haber escapado de su marido, quien la miraba desde el lecho con una sonrisa lobuna, contemplando cómo se ponía las medias de seda y las ataba con una cinta. 

Se sentó en una silla para calzarse los escarpines y cuando alzó la vista, él estaba frente a ella, desnudo, sin mostrar ni una pizca de pudor. 

Ash  se  ruborizó  de  inmediato  y  soltó  una  risita  tonta  cuando  Parker  la tomó por los brazos y la levantó para ponerla a su altura. Le rodeó con los brazos la cintura y la besó inclinándola hacia atrás en el proceso. 

—Basta ya —logró articular ella cuando se dieron su tiempo para respirar

—.  Tengo  que  ver  a  Harvey.  No  podemos  pasarnos  todo  el  día  en  la habitación. 

—¿Por qué no? 

—Porque es indecoroso —protestó—. Y tengo que atender a mi hijo. 

Finalmente, el conde cedió. 

—Oh, está bien. Ve —dijo apuntando hacia la puerta con un dedo—. Ve antes de que vuelva a atraparte y te arranque ese bonito vestido de un tirón. 

Ashleigh  lo  miró  sin  poder  moverse  durante  un  segundo,  pero  terminó por soltar una carcajada y salió corriendo cuando sus ojos llenos de deseo volvieron a encontrarse. 

Varias  semanas  después,  Ash  se  encontraba  tomando  el  té  con  Emmeline mientras  sus  hijos  jugaban  delante  de  ellas  con  unos  nuevos  juguetes  que Parker le había comprado a Harvey. Después de contarle que su prima Kate había  rechazado  al  tercer  pretendiente  que  se  le  declaraba  esa  temporada, Emmie siguió hablando sobre lo mucho que deseaba regresar a la casa de campo de Thornehill, cuando a Ash se le despertó un extraño sentimiento de incertidumbre con respecto a su futuro. 

Percatándose  de  su  cambio  de  actitud,  Emmie  interrumpió  su  cháchara para mirarla con sus ojos grandes y preocupados. 

—¿Qué sucede, Ash? Parece que te has indispuesto de repente. 

Ash se llevó las manos a la cabeza y soltó un suspiro ruidoso. 

—Oh, Emmie. Tengo algo que contarte. 

La marquesa alzó las cejas con intriga y se inclinó más hacia ella dejando la taza con su platito de nuevo en la mesa. 

—¡Cielo santo, parece grave, cuéntame! 

Ash miró a los niños y también se inclinó hacia Emmie para contarle sus confidencias. 

—Parker y yo… —balbuceó poniéndose colorada como una manzana—. 

Nosotros… Hemos… ¡Ay, cielos, Emmie! ¿Entiendes lo que quiero decir? 

La otra joven la miró como si estuviera desconcertada y ladeó la cabeza mientras  la  escuchaba  como  si  estuviese  haciendo  un  gran  esfuerzo  por comprenderla. 

—Me temo que no, querida. Parker y tú… ¡Oh! —exclamó abriendo aún más  los  ojos,  si  eso  era  posible,  y  se  llevó  una  mano  a  la  boca—.  ¡Oh! 

Ahora lo entiendo, Parker y tú habéis…

—¡Emmeline! —la regañó mirando de soslayo a sus hijos, que parecían

muy entretenidos moviendo los caballos y sus jinetes por toda la alfombra, mientras que la pequeña Aileen usaba los caballitos de madera para pasear a sus muñecas—. Si ya lo has entendido no es necesario que lo digas en voz alta. 

—Ay,  querida,  somos  dos  mujeres  respetablemente  casadas,  podemos hablar de ello con toda dignidad. 

—Bueno, para mí no es tan fácil. Es muy difícil hablar de esto, pero no podía guardármelo más. 

Emmie soltó una risa. 

—Está bien, está bien. No te haré sufrir, pero tienes que contármelo todo. 

¿Eso quiere decir que lo has perdonado? 

La expresión de Ash se volvió lúgubre. 

—Ese  es  el  problema.  No  lo  sé.  Se  está  portando  muy  bien  conmigo  y con Harvey. Es todo un caballero y un buen padre. Pero…

—Todavía tienes tus dudas —terminó por ella—. ¿Y crees eso de que ha dejado a su amante? 

Ash se encogió de hombros. 

—Estoy segura de que es verdad. Por algún motivo, le creo. Y ya no sale por las noches si no es conmigo, lo que últimamente no es muy a menudo. 

Emmeline sonrió. 

—Lo sé. Ha cambiado mucho desde que lo dejaste. Creo que le hizo abrir los ojos. Entonces ¿qué es lo que te preocupa? 

—Tengo  miedo  —confesó  Ashleigh—.  Tengo  miedo  de  resultar  herida de nuevo. No sé… No sé si podría resistirlo. 

Con una palmadita en la mano, Emmie trató de insuflarle ánimos. 

—Lo sé, Ash, lo sé. Pero en mi opinión, te arrepentirás mucho si no le das una oportunidad. 

La  joven  suspiró  y  comenzó  a  mordisquear  un  bollo  con  mermelada. 

Estaba en una encrucijada, tenía sentimientos encontrados con respecto a su matrimonio y a su forma de proceder en las últimas semanas. 

Cada  noche,  Parker  acudía  a  su  habitación  y  hacían  el  amor  hasta  altas horas  de  la  madrugada;  luego,  dormían  juntos  hasta  el  amanecer.  Él  la llenaba de regalos y muestras de afecto a cada hora del día. Ash vivía en un sueño  aunque  a  veces  se  preguntaba,  con  cierto  temor,  cuándo  iba  a despertar. 

Y ahora Emmie le decía eso cuando ella había esperado que le dijera que era una locura. 

—Mamá —oyó decir a Harvey, que estaba de pie frente a ella. 

Ash dejó el bollo a un lado y puso toda su atención en él. 

—¿Sí, cariño? 

—Me duele la cabeza, mamá. 

—Oh, cariño —dijo y lo tomó para sentarlo en su regazo—. Ven, aquí. 

¿Te duele mucho? 

Harvey asintió y se abrazó más a ella apoyando la cabeza en su pecho. 

Ash lo abrazó, conmovida por su ternura, pero sin tener la mínima idea de qué hacer además de consolarlo. 

Ashleigh estaba despidiendo a Granville cuando Parker llegó a casa. Ambos se  saludaron  con  un  gesto  de  cabeza  para  nada  amable  y  el  vizconde  se marchó de inmediato. 

Con su buen humor, Ash se dispuso a buscar a su esposo para recibirlo como era adecuado. 

A pesar de todas sus dudas con respecto a cómo continuarían su relación una vez que la temporada hubiese acabado, ella no podía dejar de pensar en él  ni  emocionarse  cada  vez  que  lo  veía  llegar.  Deseaba,  con  todo  su corazón, que esa vida familiar y ese matrimonio lleno de cariño perdurasen. 

Entró en la biblioteca, donde lo había visto meterse antes, y se acercó a él, que estaba de espaldas junto a la licorera. 

—¿Qué tal ha ido hoy? —preguntó abrazándolo por detrás—. Has estado ausente toda la tarde. 

Parker  se  soltó  de  sus  brazos  y  caminó  varios  pasos  lejos  de  ella, dejándola extrañada y fría. Ash se lo quedó mirando, puesto que siempre la recibía  con  un  beso  apasionado  e  insistía  en  subir  a  su  cuarto  a  tomar  el postre antes de la cena. 

—Ha ido bien —comentó con el ceño fruncido y casi sin mirarla. 

—Parker, ¿qué sucede? —inquirió con auténtica preocupación. 

Él  siguió  caminando  hasta  sentarse  en  su  escritorio,  aún  sin  dirigir  su mirada hacia ella. 

—Nada, Ashleigh, tengo mucho trabajo por delante. 

Sin  creer  que  eso  fuera  todo  lo  que  sucedía,  Ash  decidió  no  darse  por vencida. 

Se cruzó de brazos y se plantó frente a él. 

—Creí que no habría más mentiras ni secretos entre nosotros. 

Con un golpe estruendoso, Parker soltó el libro de cuentas que tenía en la mano. Ash dio un respingo, pero no se movió de su lugar; se cercioró de que  su  marido  no  estaba  bien  y  de  que  fuera  cual  fuese  el  problema  que tenía, era con ella. 

—¿Cómo  puedes  preguntarme  qué  me  sucede?  —bramó—.  Llego  a  mi casa,  dispuesto  a  abrazar  a  mi  mujer  después  de  horas  de  estar  fuera  y  la encuentro nada más y nada menos que con su amante. ¿Cómo crees que me siento? 

La taladró con la mirada y Ash no supo qué responder porque estaba tan asombrada que se había quedado sin palabras. 

Él prosiguió:

—Y  lo  peor  es  que  lo  entiendo.  Yo  te  engañé  en  el  pasado  y  ahora, cuando  creo  que  estamos  siendo  felices,  tú  haces  lo  mismo.  No  debería haber esperado menos. 

Ofendida, Ash abrió la boca y alzó la barbilla con obstinación. 

—¿De  verdad  eso  es  lo  que  piensas?  —replicó  en  su  mismo  tono—. 

¿Que estoy paseando a mi amante delante de tus narices para vengarme? 

—¿Qué otra cosa podría pensar cuando lo he visto con mis propios ojos? 

Ella se inclinó hacia delante. 

—¿Es que acaso nos has encontrado en la cama, Parker? ¿Qué clase de mujer crees que soy? 

El conde se quedó en silencio con la misma expresión enfurruñada. 

Ella rodeó el escritorio y se paró junto a su silla, obligándolo a levantarse para no tener que mirarla desde abajo. 

Más relajada, intentando controlar su temperamento, Ash volvió a hablar. 

—Granville nunca fue mi amante, Parker —confesó en voz baja—. Pero sí  es  mi  amigo,  mi  buen  amigo,  y  no  dejaré  de  verlo  porque  tú  te  sientas celoso o inseguro. 

Él  siguió  mirándola  con  recelo  y  se  cruzó  de  brazos  para  sofocar  el impulso de tocarla cuando la tenía cerca. 

—Os  vi,  Ashleigh.  Vi  cómo  te  mira,  cómo  te  toca,  cómo  te  habla…

¿Cómo voy a creer que no teníais una relación íntima? 

—Porque yo te lo estoy diciendo, Parker. Mi palabra debería bastar. ¿Es que no es suficiente? ¿No confías en mí? 

El conde volvió a hacer una larga pausa. 

—Claro que confío en ti. Pero yo… yo entendería si quisieras vengarte…

Tendrías  todo  el  derecho  a  hacerlo.  Fui  el  peor  esposo  que  podrías  haber imaginado, me lo merezco. 

Ella ladeó la cabeza. 

—Pero yo no soy así. Ya no. Si hice creer que era mi amante todos estos años es porque estaba resentida. Él solo se prestó porque es un buen amigo y le dije que si no me ayudaba me buscaría a otro hombre. 

Los  ojos  de  Parker  se  abrieron  desorbitadamente  al  pensar  en  Ashleigh haciéndole  semejante  ofrecimiento  a  otro  hombre.  Granville  al  menos  era una persona honrada y no se tomaría libertades que ella no le concediera. 

Los dos se miraron durante lo que pareció una eternidad y él terminó por soltar un suspiro y estrecharla contra su pecho en un cálido abrazo. Apoyó

la barbilla en su cabeza y cerró los ojos mientras le acariciaba el pelo con movimientos rítmicos. 

—Lo  siento  —murmuró  mientras  la  sujetaba  sin  mucha  delicadeza—. 

Nunca voy a dejar de pedirte perdón por todo lo que te hice. 

Ella no dijo nada, como siempre hacía cada vez que él le pedía perdón, y Parker  sabía  que  era  porque  aún  no  había  logrado  perdonarlo  del  todo. 

Aunque se entregaba a él cada noche y se mostraba cariñosa durante el día, sabía que aún había cierto resentimiento por parte de su esposa. 

Y él no descansaría hasta borrar de su mente todos esos malos momentos ni los años de tristeza que le había hecho pasar. 

En los días siguientes, su relación fue incluso mejor, dado que ella se sentía más tranquila por confesarle la verdad y él más seguro de que no escaparía con su amante cuando se descuidara. 

Parker también contrató un pintor para que hiciera un cuadro de los tres como familia, puesto que deseaba poder colgarlo en su residencia de verano cuando  se  mudaran  al  final  de  la  temporada,  para  lo  que  ya  no  faltaba demasiado tiempo. 

Y  así  pasaron  los  siguientes  días,  posando  para  un  artista  francés sentados en la sala más luminosa de la casa. 

—Me duele la cabeza, mamá —se quejó Harvey una vez más, igual que hacía muy a menudo en los últimos tiempos. 

Ash  se  movió  dejando  su  posición  erguida  para  tomar  al  niño  en  los brazos. Le tocó la frente y notó que estaba anormalmente caliente. 

El conde se giró hacia ellos y acarició la cabeza de su hijo. 

—Me  parece  que  alguien  está  demasiado  cansado  por  hoy  —comentó poniéndose de pie—. Dámelo, lo llevaré a la cama para que descanse. 

Ash arrugó el entrecejo e hizo un gesto de negación. 

—No creo que sea eso. Me parece que tiene fiebre. 

Su padre también lo tocó y la expresión le cambió cuando confirmó las

palabras  de  su  esposa.  Harvey  se  acurrucó  aún  más  en  los  brazos  de Ashleigh. 

—Y tengo frío, mamá. 

Ash lo abrazó con más fuerza y miró suplicante a Parker, que parecía tan confuso como ella. Algo iba mal y ninguno de los dos tenía idea de qué se trataba. 

—Iré… Iré a pedir que traigan al médico. 

El facultativo exploró a Harvey y declaró que el niño tenía gripe, lo que no era  extraño  para  esa  época  del  año.  Les  dio  a  los  padres  todas  las indicaciones y se marchó dejándolos a todos más preocupados que antes. 

Y es que nada podía ser tomado a la ligera, mucho menos en un niño tan pequeño como Harvey. 

Ash  pasó  cada  minuto  junto  a  la  cama  de  su  hijo,  tranquilizándolo  y prometiéndole  que  todo  estaría  bien.  Por  suerte,  gracias  a  la  dosis  de láudano  que  le  habían  recetado,  podían  calmar  su  dolor  y  mantenerlo dormido para que no sufriera. 

Lo  despertaban  de  vez  en  cuando  para  alimentarlo  y  volvían  a  dejarlo dormir, para continua tortura de Ashleigh. 

Un  día  entero  después  de  la  visita  del  médico  y  después  de  toda  una noche  sin  dormir,  Parker  intentó  convencerla  de  que  fuera  a  su  cama  a descansar un poco. 

—No, quiero quedarme con él. No quiero que despierte y no me vea. 

—Pero tienes que dormir algo tú también. Yo me quedaré con él. 

Ash negó con la cabeza y siguió aferrada a la mano de su hijo. 

—Tú tampoco has dormido, ve a la cama, Parker. Quiero quedarme aquí. 

Resignado, la besó en la frente y se dispuso a salir de la habitación, pero no con el objetivo de dormir, sino de hacer algo para evitar que su esposa también enfermara. 

Bajó a su escritorio y se dispuso a escribirle una nota a la única persona

que podría ayudarlos. 

Ash no notó que se había quedado dormida hasta que su marido la despertó. 

Estaba  sentada  en  la  silla  junto  a  la  cama  de  Harvey  y  tenía  la  frente apoyada  en  el  colchón.  Él  le  sonrió  y  la  acarició  hasta  que  estuvo despabilada. 

—Hay alguien que ha venido a ver a Harvey —susurró él y Ash levantó la cabeza encontrándose con la mirada preocupada de Melanie. 

—Hola —saludó esta—. Espero que no te moleste que haya venido, tenía que verlo. 

Dado que Melanie era más madre de Harvey de lo que ella nunca podría llegar a ser, Ash se levantó de la silla y asintió. 

—Por supuesto —contestó mordiéndose los labios por los celos. Ash no sabía si alguna vez Harvey se había puesto enfermo, pero Melanie lo sabía todo  sobre  su  hijo  y  posiblemente  supiera  mucho  mejor  que  ella  cómo consolarlo cuando se sentía mal. 

—¿Por qué no vas a descansar un rato? Tal vez una siesta en tu cama te siente  bien  —comentó  Melanie—.  Yo  me  quedaré  aquí  con  él  por  si despierta. 

—Cariño,  por  favor  —pidió  Parker  poniendo  una  mano  en  su  hombro. 

Ella terminó cediendo. 

—Tal vez un rato —dijo y se levantó después de besar en la frente a su hijo, dejando que su marido la condujera fuera de la habitación. 

Parker  la  llevó  a  su  cuarto  y  se  acostó  junto  a  ella  en  la  cama, abrazándola  por  detrás.  Ash  cerró  los  ojos  creyendo  que  no  iba  a  lograr concebir  el  sueño,  pero  al  contrario  de  lo  que  pensaba,  no  tardó  en dormirse. 

Parker se despertó una hora después de haberse acostado junto a Ashleigh. 

No  había  planeado  dormir,  solo  acompañar  a  su  esposa  hasta  que  ella  lo

hiciera, pero el cansancio lo había vencido. 

Se levantó sin hacer ruido y salió de su cuarto dispuesto a comprobar el estado  de  Harvey.  La  puerta  estaba  entreabierta  y  cuando  se  asomó,  se encontró con el rostro pálido de Melanie. 

Al verlo, ella salió de la habitación y lo tomó de un brazo para alejarse un poco. 

—¿Qué sucede? —preguntó alterado por el deplorable estado en el que se encontraba. 

Mel negó con la cabeza. 

—Tienes que llamar al médico, Parker. Tiene que venir a verlo. 

—Pero ya lo hizo, dijo que no había nada que pudiera hacer. Que era una gripe muy fuerte. 

—Es que… no creo que sea gripe —se lamentó ella—. Hace un rato han venido  a  asearlo  y  hemos  descubierto  que  tiene  unas  pequeñas  manchas rojas por todo el cuerpo. No sé mucho sobre medicina, pero nunca he visto una gripe que provocara eso. 

Sus palabras lo dejaron helado. Él tampoco había visto nada igual y eso lo preocupó aún más. 

—Mandaré a por el médico. ¿Puedes quedarte con él un rato más? 

Ella asintió. 

—No me moveré de su lado. 

Cuando  Ash  despertó,  estaba  sola,  pero  lejos  de  molestarla,  la  dejó  más tranquila  saber  que  Parker  estaba  pendiente  del  niño.  Se  levantó  y  sin pensárselo un segundo, se marchó a la habitación de su hijo. 

Ya  estaba  oscuro  y  pensó  que  quizá  Melanie  se  habría  marchado.  Pero cuando entró al cuarto, los encontró a ella, a Parker y al médico. 

—¿Qué está pasando? —preguntó a nadie en particular sintiendo que la desesperación volvía a consumirla. 

En ese mismo momento, el facultativo se alejó de la cama y se acercó a

ella, seguido por los otros dos. Se quitó las gafas y soltó un suspiro que a Ash no le ofreció ninguna confianza. 

—Por lo que he podido evaluar, me temo que las noticias que tengo que darles no son muy alentadoras. Estamos ante un caso de tifus y mucho me temo que en los niños no suele tener buen pronóstico. 

Ash  sintió  que  le  clavaban  un  puñal  en  el  corazón  y  fue  incapaz  de pronunciar palabra. 

—¿Es que no hay nada que pueda hacer, doctor? —insistió Melanie con la  voz  titubeante,  casi  como  si  ella  misma  estuviese  a  punto  de  ponerse  a llorar—. Seguramente tiene que haber algo…

—Lo  siento,  lady  Welltonshire,  pero  lo  único  que  podemos  hacer  es esperar y darle láudano para calmar su sufrimiento. 

—¿Es  que…?  —intervino  Parker—.  ¿Usted  cree  que  mi  hijo  está sufriendo? 

—En efecto, es un proceso muy doloroso para la persona que lo padece, milord. La fiebre, los delirios… Y lo peor ni siquiera ha comenzado. 

A Ash se le escapó un sollozo, pero los ignoró a todos y fue directa al lado  de  la  cama  de  su  hijo.  Se  puso  de  rodillas  en  el  suelo  y  comenzó  a rezar tomándole la mano entre las suyas. 

Habían pasado tres semanas desde que Harvey había comenzado a guardar reposo,  semanas  en  las  que  Ashleigh,  Parker  y  Melanie  se  turnaron  para cuidarlo,  sin  dejarlo  solo  ni  un  minuto.  El  niño  pasaba  por  momentos  de delirio  con  intervalos  de  lucidez  en  los  que  abría  los  ojos  y  hablaba  con ellos como si todo estuviera bien, a excepción de su carita pálida, su cuerpo frágil y su voz tenue. 

Ese día, con tan solo verlo, Parker supo que algo andaba mal. La piel de Harvey  había  adquirido  un  tono  morado  y  su  respiración  era  rápida  y superficial.  Se  sentó  junto  a  él,  relevando  a  Melanie  de  su  turno,  quien seguía demostrándole ser una excelente amiga y amar a su hijo tanto como

si fuera propio, y notó que el niño ardía en fiebre, con los ojos entreabiertos y la mirada fija. 

Dejó escapar unas lágrimas, cansado de fingir que no era débil y tomó al pequeño en brazos para acunarlo contra su pecho. 

—Tienes que ser fuerte, muchacho —le dijo con la voz ronca—. Tienes que ser fuerte y recuperarte por mamá y papá. Te queremos mucho, cariño. 

Te necesitamos con nosotros. 

Pero Harvey ni se movió, solo emitió un quejido que hizo que a Parker se le rompiera el corazón. 

Lo  mantuvo  cerca  de  su  pecho  durante  un  largo  rato,  pensando tontamente  que  de  esa  forma  le  daría  fuerzas  para  seguir,  pero  terminó poniéndolo  en  la  cama  y  sentándolo  con  su  ayuda,  cuando  llegó  una doncella con el caldo para alimentarlo. 

Esa  tarde  no  lograron  hacer  que  comiera  nada.  Harvey  rechazó  todo  el alimento negándose a tragarlo y tuvieron que darse por vencidos. 

Volvió a acostarlo en la cama y siguió velando su agitado sueño. 

Más tarde, ya de noche, el conde estaba mirando por la ventana cuando sintió  unos  ruidos  provenientes  de  la  cama.  Se  giró  pensando  que  Harvey había  despertado,  pero  comprobó  que  se  trataba  de  su  respiración.  Esta había cambiado, volviéndose dificultosa y soltando suspiros espasmódicos. 

Sin  saber  qué  hacer,  se  precipitó  escaleras  abajo  y  mandó  llamar  al médico sin importarle la hora que fuera. 

Cuando volvió, Ash y Melanie caminaban por el pasillo en dirección al cuarto, pero no se detuvo a hablar con ellas. Entró en él y tomó a su hijo en sus brazos, que seguía igual de mal que cuando lo había dejado. 

—Tranquilo, hijo, tranquilo —le susurró y lo besó en la frente—. Todo estará bien. 

—¿Qué  le  ocurre?  —inquirió  Ashleigh  precipitándose  dentro  de  la habitación. 

—No  lo  sé  —respondió  él  sin  mirarla,  concentrado  solo  en  poner

cómodo a su hijo. 

Lo  sostuvo  contra  sí,  le  acarició  el  cabello  y  le  habló  en  voz  muy  baja mientras Ash le tomaba la mano desde el otro lado. Pasó más de una hora hasta que el médico por fin llegó, pero los tres se quedaron más tranquilos cuando vieron que durante ese tiempo Harvey se había calmado y sumido en un sueño profundo. 

—Hágame sitio, por favor, milord. 

Con  suma  reticencia,  Parker  dejó  al  niño  en  la  cama  y  se  movió  a  un lado. 

El  facultativo  comenzó  a  explorarlo  con  suma  eficiencia,  pero  soltó  un

«santo Dios» en cuanto comenzó. 

—¿Qué sucede? —preguntó el conde dando un paso hacia delante. 

El médico no hizo caso a su demanda y siguió con su trabajo. Cuando por fin se giró hacia ellos, tenía una expresión para nada alentadora en su rostro. 

—Milady, milord, lo siento mucho, pero el niño ha fallecido. 
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Después de enterrar a Harvey, Parker decidió que lo mejor para los dos era quedarse  en  su  residencia  veraniega.  Ya  no  le  veía  sentido  a  volver  a  la ciudad: con el luto que guardaban no pensaban asistir a ninguna fiesta, ni hacer o recibir visitas. 

Ashleigh  no  había  salido  de  su  habitación  en  ningún  momento,  había pasado cinco días llorando y durmiendo, sin que él pudiera hacer nada por sacarla de ese pozo de oscuridad en el que estaba sumida. 

Y  es  que  Parker  no  se  sentía  mucho  mejor,  estaba  tan  destruido  como ella, su única diferencia era que hacía lo posible para no llorar y trataba de ser fuerte para su esposa cuando la visitaba en su cuarto, se acostaba a su lado y pasaba horas abrazándola. 

Sus  amigos  solo  se  habían  quedado  un  día  y  se  habían  marchado  para darles privacidad en sus momentos de dolor. 

Esa noche se sentó en la cama junto a Ash, que abrazaba un almohadón con la mirada perdida en un punto fijo de la habitación. 

—Cariño,  tienes  que  comer  algo.  Te  he  traído  una  cena  caliente  —dijo con delicadeza tomándole una mano y llevándosela a los labios. 

Ella siguió sin mirarlo. 

—No tengo hambre —murmuró con un suspiro. 

—Solo un poco de sopa, por favor. Te sentará bien. Tu doncella dijo que te has sentido enferma. Tal vez es porque no has comido nada en días. 

—No quiero estar bien, quiero estar con mi hijo, quiero irme con él —

murmuró mientras se apretaba más contra la almohada y empezaba a llorar. 

—No digas eso, cariño —repuso acariciándole el cabello—. Estoy seguro de que a Harvey no le hubiese gustado oírte diciendo esas cosas, verte tan triste. Yo sé que es difícil, Ash, pero tenemos que seguir adelante. No estás sola, yo nunca volveré a dejarte sola. 

Ella se hizo un ovillo y siguió llorando como si no hubiese oído nada de lo  que  él  había  dicho.  Le  dolía,  ¡cómo  le  dolía  verla  así!  Le  hacía  pensar que no solo había perdido a su hijo, sino también a su esposa. 

Prefería  mil  veces  que  ella  estuviese  furiosa  con  él  o  que  lo  odiara,  a verla  así  de  inconsolable.  Rodeó  la  cama  y  se  tumbó  a  su  lado,  buscando abrazarla,  si  ella  se  lo  permitía.  Finalmente  Ashleigh  cedió.  Se  acurrucó junto a él y dejó que la consolara aunque no abandonó el llanto durante la siguiente hora hasta que acabó por quedarse dormida. 

Ya habiendo perdido el hambre, él también desistió de cenar y se quitó la ropa  para  quedarse  dormido  junto  a  ella.  Tenía  el  corazón  cada  vez  más arrasado por la pena, y el tiempo, sin duda, no estaba siendo de ayuda en absoluto para mejorar su situación. 

Cuando  se  despertó  a  la  mañana  siguiente,  Ashleigh  ya  no  estaba  en  la cama. Se levantó y se cambió rápidamente, extrañado de no encontrarla allí, donde había pasado recluida los últimos días. 

Salió del cuarto y se dispuso a buscarla, preocupado por lo que pudiese estar  haciendo.  Bajó  las  escaleras  y  pensó  en  buscarla  en  el  salón  de desayuno,  en  caso  de  que  hubiese  cedido  a  alimentarse  finalmente,  pero antes de llegar, se cruzó con su ama de llaves. 

—¿Has visto a mi esposa? —le preguntó. 

—Ha ido a visitar la sepultura de lord Harvey, milord. 

—Oh… —susurró—. Muy bien, gracias. 

Pensó en ir con ella, pero después desistió. Probablemente quería algo de privacidad, pues, a diferencia de él, que ya había ido solo en otras ocasiones los días anteriores, Ash no se había despedido a solas de su hijo. 

Le daba cierta paz hablarle a Harvey y al cielo, y pensar que el pequeño lo  perdonaba  por  no  haber  sido  el  padre  que  debía.  Lo  había  amado,  lo había  amado  muchísimo  y  había  tratado  de  ser  un  buen  padre,  cariñoso  y presente, pero de algún modo sentía que le había fallado. De no haber sido por él y sus errores, por la forma en que había tratado a su madre, su hijo podría  haber  tenido  una  familia  de  verdad.  Nunca  podría  perdonarse  por eso. 

Se encerró en su despacho e intentó enfocarse en el trabajo, pero no logró concentrarse, al igual que le había ocurrido en la última semana. 

Se  levantó  de  la  silla  y  buscó  una  botella  de  whisky  en  el  mueble.  Se sirvió  un  vaso  lleno  casi  hasta  el  borde  y  se  lo  llevó  a  los  labios. 

Embriagarse no servía para olvidar o sentirse mejor, pero de todas maneras se había emborrachado más de una vez en los últimos días hasta casi perder la  razón  cuando  Ashleigh  rechazaba  sus  cuidados  y  seguía  llorando  en  la cama bajo las sábanas. 

Pero ese día, se limitó a un vaso. Abandonó la bebida pensando en que quizá  su  esposa  se  sentía  mejor  y  no  quería  estropearlo  estando  ebrio  en plena mañana. 

Miró  por  la  ventana  hacia  fuera,  donde  el  sol  brillaba  en  lo  alto  como pocas veces en Inglaterra. Un día como ese era un privilegio y uno de los favoritos de su hijo, a quien le encantaba jugar en el jardín y pasear en su poni. 

Se llevó una mano al cuello cuando sintió que la garganta se le cerraba, y un sonido proveniente de la puerta lo distrajo. Se volvió y se encontró con Ashleigh de pie observándolo en silencio. 

—Oh, cariño, ¿cuánto tiempo llevas allí? 

Ella mantuvo su expresión triste de siempre y lo miró con los ojos vacíos. 

—Acabo de llegar. Necesito hablar contigo. 

No perdió tiempo en acercarse a ella y tomarla de la mano para invitarla a sentarse. Cuando tomaron asiento en el sofá de dos cuerpos, continuó con una mano entre la suyas, viéndose incapaz de soltarla. 

—¿Cómo te sientes? ¿Necesitas algo? 

Ella negó con la cabeza. 

—He  venido  a  decirte  que  me  marcharé  mañana  por  la  mañana. 

Regresaré a mi casa. 

Aturdido, Parker parpadeó. 

—¿Irte?  ¿Por  qué  vas  a  marcharte?  ¿Quieres  regresar  a  Londres?  No tienes que hacerlo sola, yo te acompañaré. Arreglaré todo aquí y…

Ella negó con la cabeza, interrumpiéndolo:

—No voy a Londres. Voy a la casa de mi madre. 

El  conde  no  supo  qué  decir.  Ash  se  mostraba  fría  y  apagada,  hablando con un tono que no denotaba ninguna emoción. 

—Pero… —balbuceó— ¿por qué? 

—Porque  es  mi  casa,  y  es  donde  debo  estar  —respondió  ella  como  si fuera obvio—. Ya no hay nada que me retenga aquí, a tu lado. 

Él  empezó  a  desesperarse.  La  idea  de  perderla  a  ella  también  era simplemente devastadora. 

—No puedes irte, Ashleigh —rogó, tomándola de ambas manos—. Nos necesitamos.  Hemos  perdido  a  nuestro  hijo,  pero  aún  nos  tenemos mutuamente. Ash, yo te quiero. 

Ella se soltó de sus manos y se puso de pie. 

—Volvimos  a  vivir  juntos  porque  Harvey  nos  necesitaba  —musitó  sin mirarlo—. Ahora él ya no está. 

Parker también se levantó del sofá. 

—Creí  que  estábamos  arreglando  las  cosas.  Pensé  que  estábamos retomando nuestra relación, que me habías perdonado. Podemos hacer que

funcione, sé que sí. Tenemos que luchar. 

—Yo  ya  no  tengo  nada  por  lo  que  luchar  —declaró  ella  muy  despacio, casi  en  un  susurro—.  Lo  siento,  Parker.  Voy  a  marcharme  mañana,  solo quería que lo supieras. 

«No»,  pensó  Parker.  No  podía  dejarlo,  no  iba  a  soportar  perderla  a  ella también. Había estado solo demasiado tiempo, siempre abandonado por los que  quería,  por  unos  padres  que  lo  habían  dejado  a  un  lado  desde  el momento en que nació. Ahora que conocía lo que era tener una familia, no iba a darse por vencido cuando se trataba de conservarla. 

Cayó  de  rodillas  frente  a  ella,  con  el  mismo  sentimiento  de  impotencia que  había  sentido  al  ver  a  su  hijo  en  sus  últimos  momentos  de  vida,  y  se abrazó a sus piernas apoyando la cabeza en su abdomen. 

—Por favor, Ash. Por favor, no te vayas. Voy a hacer lo que sea por verte feliz de nuevo, vamos a superar esto juntos. Te lo juro por mi vida. 

Ella no lo tocó. 

—No creo… no creo que pueda hacerlo. Nosotros nunca debimos estar juntos, y lo único que nos unía ya no está presente. 

Parker apretó los ojos sintiendo el picor de las lágrimas. 

—Yo sé que te hice daño y lo lamento con mi vida. Voy a pasar el resto de mis días demostrándotelo y compensándotelo. 

Ashleigh empujó sus brazos para liberarse de su agarre y él no tuvo más remedio que soltarla. Nunca haría nada en contra de su voluntad. 

Con los brazos caídos a los costados, alzó la cabeza y la miró a la cara. 

Ella observaba la puerta. 

—Ashleigh… Por favor… —rogó. 

La  joven  condesa  arrugó  los  laterales  de  su  vestido  tomándolo  con  los puños cerrados. 

—No puedo, no puedo hacerlo. Lo siento. 

Y con eso, pasó a su lado y salió de la habitación. 

Ashleigh se había marchado. 

Lo había abandonado y él no había sido capaz de detenerla. 

Había  tratado  de  razonar  con  ella,  le  había  rogado  que  no  se  fuera mientras sus baúles eran cargados en un carruaje, pero su esposa se había mantenido firme en su decisión. 

Ahora sí lo había perdido todo. Se había quedado solo y todo por culpa de sus malditos errores. Arrepentirse no le había servido de nada, no había forma de remediarlo. 

Cuando  vio  el  carruaje  desaparecer  de  su  vista,  el  conde  se  dirigió  a  la biblioteca y fue directo a la alacena donde guardaba todas sus bebidas. 

Llenó  un  vaso  con  whisky  y  lo  vació  en  su  garganta  en  cuestión  de segundos.  Sintió  en  el  pecho  un  gran  nudo  que  le  impedía  respirar  y  el inconfundible dolor de un corazón roto, que solo había experimentado una vez en su vida: cuando sintió que su hijo exhalaba su último aliento. 

Se  tiró  en  el  sillón  con  la  botella  y  el  vaso  en  la  mano,  pero  terminó lanzando  este  último  al  suelo  y  bebiendo  directamente  de  la  botella  hasta perder el conocimiento horas más tarde. 

En esa misma posición lo encontró Emmeline quince días después cuando entró  a  la  biblioteca  sin  ser  anunciada.  Había  llegado  sola,  para  hacerle compañía a su amiga durante unos días, y había dejado a Joseph y sus hijos en  Londres  con  toda  la  intención  de  no  provocarle  más  dolor  a  Ash paseándose con sus niños ante su mirada. 

El mayordomo había intentado retenerla comentándole que la condesa no estaba  en  la  casa  y  que  el  conde  se  hallaba  indispuesto,  pero  la  había invitado a tomar el té en la sala mientras decidía si quería quedarse después de todo o marcharse de inmediato. 

A ella le había parecido extraño desde el primer momento e insistió hasta que logró sonsacarle la respuesta al estirado mayordomo. 

—Y  así  ha  estado  la  mayor  parte  del  tiempo  desde  que  la  condesa  se marchó  —terminó  de  explicar  mientras  miraba  con  pena  al  hombre  que

yacía  dormido  en  el  sofá  de  la  biblioteca—.  Solo  se  ha  reunido  en  dos ocasiones con el administrador y ha ido varias veces a visitar la tumba de su hijo. Casi no come y se pasa el tiempo encerrado aquí, bebiendo. 

Emmie suspiró. Había esperado encontrarse con un panorama desolador al llegar a la casa, pero, sin duda, no de tal magnitud. 

¿Por  qué  se  había  marchado  Ashleigh?  Tal  vez  le  resultase  demasiado doloroso seguir en esa casa. 

Ella no sabía cómo se enfrentaría al fatídico hecho de perder a un hijo, era  algo  inimaginable,  pero  jamás  respondería  alejándose  de  Joseph. 

Aunque quizá ese era el problema, su matrimonio era muy distinto al de su amiga. 

Se acercó a Parker y lo tocó en el hombro. 

—Parker, querido, despierta —dijo en voz baja para no asustarlo. Pero no obtuvo respuesta alguna, así que repitió sus palabras con mayor volumen. 

Nada. 

No era de extrañar, estaba como una cuba. 

Se  acomodó  inclinándose  hacia  él  y  lo  tomó  por  los  hombros  para sacudirlo. 

—¡Despierta, Parker! Tienes que despertarte. 

Después de unos segundos, él parpadeó y ella dejó de moverlo. 

—¿Ashleigh?  —murmuró  aún  adormilado  y  a  Emmie  se  le  encogió  el corazón. 

—Soy yo, querido, Emmie —respondió tomándole una mano—. Vamos, levántate. 

Él abrió los ojos y tardó un momento en acostumbrar la vista a la tenue luz de la biblioteca. 

—¿Emmie? ¿Qué haces aquí? 

—Vine  a  ver  cómo  estabais.  Parece  que  llegué  en  el  momento  justo,  si llego a tardar más, ibas a terminar muriendo por inanición y embriaguez. 

Dándose cuenta de su posición, se movió —con lentitud, porque todo le

daba  vueltas—,  hasta  quedar  sentado  en  el  sofá.  Cuando  le  hizo  un  sitio, ella aprovechó y se sentó a su lado. 

El  mayordomo  carraspeó  y  Emmeline  tomó  el  control  y  lo  despachó diciendo que lo llamarían si lo necesitaban. 

—Se fue —soltó Parker cuando Emmie se volvió hacia él—. Se ha ido, Emmeline. Le rogué que se quedara, se lo pedí de rodillas, pero no puede perdonarme. Ahora que Harvey no está, ya no quiere nada conmigo. 

Ella  se  quedó  sin  palabras,  cosa  que  rara  vez  le  ocurría.  Estaba desconcertada. 

Sentía lástima por su amigo, le dolía verlo en ese estado. 

Em solo podía esforzarse por comprenderlo. Su hijo estaba muerto ¡por todos los santos! 

No era que pensara que Ash no estaba igual o peor, por supuesto. Pero en ese momento le costaba pensar en alguien más que no fuese el ser humano que tenía a su lado. 

—Creo que tienes que darte un baño y descansar. ¿Necesitas ayuda para llegar  a  tu  cuarto?  Yo  creo  que  sí.  Si  me  esperas  un  momento,  tocaré  la campanilla para pedir a unos lacayos que te ayuden. 

Ella intentó ponerse de pie, pero él le tomó una mano. 

—Nunca va a perdonarme, ¿verdad? Dímelo, tú tienes que saberlo. 

La marquesa volvió a suspirar. 

—No lo sé, querido. Nada me gustaría más que todo estuviera bien entre vosotros. 

El  conde  dejó  caer  la  cabeza  entre  sus  manos  y  ella  le  palmeó  con suavidad en la espalda. Parker no estaba llorando, no de forma visible, pero Emmeline sabía que su corazón estaba hundido en un mar de lágrimas. 
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Ashleigh  llevaba  tres  semanas  en  su  casa  de  campo.  Por  alguna  estúpida razón había pensado que estar allí aplacaría su dolor, pero la verdad era que no  había  hecho  más  que  crecer.  La  soledad  no  le  ayudaba,  se  sentía  más sola que nunca y la pena la estaba consumiendo. 

Había sido una tonta, se repitió una y mil veces. 

¿Por qué había abandonado a Parker? Él había sido quien le había dado fuerzas en el peor momento, quien la había abrazado cada noche después de perder a su hijo y quien había tratado de consolarla aunque él mismo no se encontrara mucho mejor. 

Pero  su  orgullo  había  sido  más  fuerte.  Su  estúpido  orgullo.  Ese  mismo defecto que la había llevado a abandonar a su hijo años atrás. ¿Es que acaso no  había  aprendido  la  lección?  Se  había  perdido  el  placer  de  estar  con  su niño durante su corta vida y ahora ya era demasiado tarde. 

Parker había cambiado, lo creía desde hacía mucho tiempo. También la había  conmovido  con  su  dedicación  hacia  Harvey  y  todo  el  amor  que  le profesaba. 

Era  un  hombre  distinto  al  que  la  había  engañado.  En  el  fondo  de  su corazón sabía que si ella lo aceptaba, podrían volver a ser una familia; sin embargo, su otra parte tenía miedo de volver a sufrir. 

Pero ¿sería capaz de sentir un dolor más grande que el que sentía ahora? 

No lo creía posible. 

Y ya no podía volver a la casa del conde, ¿o sí? 

No  sabía  qué  podría  decirle,  lo  había  herido  y  no  tenía  idea  de  cómo disculparse.  Había  sido  muy  cruel  con  él  en  el  peor  momento.  No  había justificación para lo que había hecho, no podía culpar a su dolor, aunque era todo  lo  que  sentía  desde  hacía  semanas.  No  había  respiro  para  el sufrimiento. 

Ni siquiera cuando días después el médico le confirmó lo que tanto había sospechado  en  los  días  anteriores  a  que  su  hijo  enfermara:  estaba embarazada. 

No era la mejor noticia que podría haber recibido. Quedaba claro que ella no  estaba  hecha  para  ser  madre,  no  había  podido  serlo  para  Harvey  en ningún  momento  y  no  concebía  la  idea  de  traer  a  otra  criatura  al  mundo para que sufriera tanto como su difunto hermano. 

«¿Qué  puedo  hacer?»,  se  dijo  resignada,  ya  era  muy  tarde  para arrepentirse; tendría que haberlo pensado antes, cuando pasaba sus noches, mañanas y tardes en la cama con su esposo. 

No  sabía  cuál  sería  la  postura  de  Parker  al  respecto,  y  ella  no  podría reclamarle nada si, después de haberlo abandonado a pesar de sus ruegos, él volvía con su amante y se desentendía del hijo que venía en camino. 

Pero  de  todos  modos,  tenía  que  contárselo.  Y  como  era  demasiado cobarde para hacerlo cara a cara, decidió escribirle una carta. 

Parker llegó montado en su caballo a la casa solariega de su esposa, dejando millas  atrás  al  carruaje  que  llevaba  los  baúles  con  sus  pertenencias. 

Emmeline lo había convencido de dejar de hundirse en la pena y hacer algo con respecto a lo que realmente quería. 

Esa era, tal vez, su última oportunidad de ser feliz. 

Desmontó y se apeó mirando con cierto miedo hacia la puerta. No sabía

si ella se mostraría dispuesta a tener una conversación, pero él no iba a dar su brazo a torcer y se conformaría con ser escuchado una vez. 

Nunca  antes  se  había  sentido  así,  tan  nervioso,  como  si  su  vida dependiera de un solo acto, y es que en realidad así era. 

Después  de  un  minuto,  un  lacayo  llegó  para  tomar  las  riendas  de  su montura  y  la  puerta  de  la  entrada  se  abrió  antes  de  que  tuviera  la oportunidad de llamar. 

—¿Milord?  —murmuró  el  mayordomo  reconociéndolo  a  pesar  de  que hacía años que no pisaba la residencia. 

—Buenas tardes, Briggs. Vengo a ver a mi esposa. 

El hombre lo hizo pasar con un asentimiento y lo condujo a una salita. 

—Iré a ver si lady Brookshire se encuentra en casa. 

Parker  pensó  que,  como  esposo  de  Ashleigh,  debería  poder  moverse libremente por la casa y no ser tratado como una mera visita. Pero no puso pegas,  después  de  todo,  no  estaba  allí  para  exigir  que  se  respetaran  sus derechos como marido. 

Pasaron  varios  minutos  hasta  que  volvió  a  oír  pasos  acercarse  por  la puerta entreabierta. Con el corazón latiendo a tal velocidad y con tal fuerza que  parecía  que  quisiera  salirse  de  su  pecho,  se  giró  hacia  ella  con  las manos unidas en la espalda y aguardó a que apareciera por la puerta. 

Ash  entró  a  la  salita,  todavía  desconcertada  por  el  anuncio  de  su mayordomo. Justo había enviado la carta el día anterior, por lo que no había manera  de  que  hubiese  llegado  a  las  manos  del  conde  y  le  hubiera  dado tiempo para llegar hasta la casa. 

Aun así, no podía explicarse de otra forma que él estuviese en su casa. 

—Parker —dijo con una voz casi inaudible hasta para ella. Tenía un nudo en  la  garganta.  Él  tenía  muy  mal  aspecto,  tanto  que  era  duro  mirarlo—. 

¿Cómo… cómo llegaste tan pronto? 

El conde anduvo la distancia que los separaba y la tomó de las mejillas. 

—Ashleigh,  mi  amor…  —soltó  en  un  suspiro  lastimero  ignorando  por

completo  lo  que  ella  había  dicho  un  segundo  atrás—.  Nosotros…  yo…

tengo que decirte…

—Parker —lo interrumpió y colocó las manos por encima de las suyas—. 

Se  te  ve  agotado.  ¿Por  qué…  por  qué  mejor  no  descansas  y  luego hablamos?  De  verdad  tienes  muy  mal  aspecto,  ¿has  cabalgado  sin  parar desde tu casa? 

—Tenía que verte sin más dilación —explicó con una mueca—. No podía perder más tiempo. 

—Entonces  ¿has  recibido  mi  carta?  No  entiendo  cómo  pudo  haber llegado tan rápido, si la envié ayer. 

La frente del conde se arrugó, pero continuó sin soltarle las mejillas. 

—¿Carta? ¿Me enviaste una carta? 

Ella vaciló. Confundida. 

—Sí, pensé que por eso estabas aquí. 

—No, yo… —comentó él y negó con la cabeza—. No importa. Ya estoy aquí, tú puedes decirme lo que escribiste en la carta en persona y yo puedo decirte todo lo que he estado pensando. 

Ella asintió, aunque hablar cara a cara era lo que había querido evitar con la  dichosa  carta.  No  sabía  cómo  reaccionaría,  pero  que  se  hubiera presentado por iniciativa propia le daba esperanzas. 

Esperaba no haber arruinado todo para siempre por su estupidez. 

Pero todavía no estaba lista para esa conversación. 

—Está bien —convino—. Primero puedes descansar. Si no tienes prisa, por  supuesto.  Puedes  dormir  hasta  la  hora  de  la  cena,  haré  que  preparen algo para los dos. 

Él la tomó por la cintura y volvió a fruncir el entrecejo. 

—Tú no has estado comiendo mucho, ¿verdad? Has perdido peso desde la última vez que te vi. 

—He  comido  algo  mejor  estos  últimos  días  —aseguró,  lo  había  hecho pensando en la salud de su nuevo bebé. 

Aunque  tuviera  muy  poca  fe  en  su  rol  de  madre,  no  lo  descuidaría  de nuevo. Había decidido dar lo mejor de sí a ese nuevo hijo; aunque tuviera que criarlo sola, no se separaría de su lado. 

—Bien,  tienes  que  recomponerte.  Lo  último  que  queremos  es  que  te pongas enferma, ¿verdad? —murmuró él con un intento de sonrisa y acto seguido la besó en la frente. 

Ash sintió ganas de inclinarse hacia delante para prolongar ese contacto. 

Tenerlo cerca, sentir su tacto, su calor… hacía que viera un atisbo de luz al final del camino. 

—¿No has traído equipaje? 

—Viene en un carruaje detrás. Llegará en cualquier momento. 

Ella asintió. 

—Muy bien. Te llevaré a mi cuarto mientras hago que preparen otro. ¿Te parece bien? 

—Lo que tú digas me parece estupendo. 

Ella se dio la vuelta para que la siguiera y él le tomó una mano. 

—¿Puedo? —preguntó con otra media sonrisa tímida. 

Ashleigh no dijo nada, solo le sonrió en respuesta y cerró los dedos en torno a su mano. Parker se la llevó a los labios y empezaron a caminar uno junto al otro. 

Cuando llegaron a la habitación, entraron y él miró todo a su alrededor. 

Era un lugar muy femenino, delicado y elegante. Muy propio de su esposa. 

Era su espacio privado, descubrió. Nunca había tenido algo así en su casa, no había pasado el tiempo suficiente como para convertirlo en propio como debería haber sido. Y todo por su culpa. 

—Te dejaré para que te pongas cómodo —señaló ella. 

Sus ojos se encontraron y Ash estuvo a punto de soltar un suspiro. 

«Dios, cómo lo amo». 

Su  corazón  quedaría  destrozado  si  él  no  aceptaba  sus  disculpas,  pero seguiría adelante con todo el dolor del mundo porque tenía un nuevo hijo

que dependía de ella por completo. 

Parker dio un paso adelante y le acarició una mejilla con el dorso de los dedos. 

—Te he echado de menos muchísimo, Ashleigh. No he hecho otra cosa que pensar en ti. 

La joven ladeó la cabeza para recibir su caricia sin dejar de mirarlo a los ojos. 

Él  la  abrazó  como  si  ya  no  aguantara  más  no  hacerlo  y  Ash  cerró  los brazos a su alrededor sin perder un segundo: después de tanto tiempo, sintió que todo estaba bien. 

Parker pensó que no iba a poder dormir. Solo accedió a descansar porque creía que había sido toda una sorpresa para su esposa que hubiese aparecido de repente y quería darle tiempo para aceptarlo. 

Pero la verdad era que estaba exhausto. Había viajado sin parar montado en  su  caballo  durante  horas  y  tenía  el  cuerpo  agotado.  Así  que  se  acostó, aprovechando  que  las  sábanas  estaban  impregnadas  en  el  aroma  de Ashleigh,  y  se  quedó  dormido.  Al  despertar  creyó  que  solo  había  sido  un rato y se sorprendió al comprobar que ya había anochecido. 

No tenía sus baúles en el cuarto para cambiarse, pero intuyó que a ella no le importaría que bajara a cenar con su ropa de viaje. Ya por la mañana se adecentaría y tomaría un baño. 

Salió  de  la  habitación  y  bajó  las  escaleras  para  dirigirse  al  comedor. 

Había estado en la casa en pocas ocasiones, pero recordaba cómo llegar por sí solo. 

Ash estaba sentada a la mesa cuando él se acercó, pero aún no había nada en  su  plato.  Antes  de  que  se  percatara  de  su  llegada,  la  contempló  en silencio, sintiendo un profundo dolor en su corazón al verla con la mirada perdida y triste, con las manos en el regazo. 

Dio  un  paso  adelante  y  se  hizo  notar,  justo  entonces  ella  parpadeó  y

volvió la cabeza para mirarlo. 

—Espero que no te moleste que no me haya cambiado de ropa. Me quedé dormido y no quería perder más tiempo —murmuró. 

—Está  bien,  no  te  preocupes  —contestó  Ash  poniéndose  de  pie.  Pudo apreciar que su esposa sí llevaba un vestido distinto al que había usado esa tarde—. Siéntate, por favor. 

Él  obedeció  y  se  sentó  frente  a  ella.  No  tardaron  en  servir  la  cena, primero  una  sopa  caliente  y  luego  ternera  asada.  Los  dos  guardaron silencio, pero no se sintieron incómodos. Sabían que tenían que hablar, pero primero era mejor comer en paz. 

Parker se alegró de ver que ella se comía todo lo que tenía en el plato, aunque no mostrara muchas ganas de hacerlo. Él se sentía nervioso y tenso, pero se las ingenió para terminar todo lo que le sirvieron. 

—Emmeline estuvo en casa —comentó mientras servían el postre—. Fue a verte. Sola, sin Joseph ni los niños. Te manda su cariño, y espera que le escribas cuando estés lista para una visita. 

Además  había  dicho  que  esperaba  que  arreglaran  sus  asuntos  y  pudiera visitarla en la residencia del conde muy pronto. Emmie lo había ayudado a aunar  el  coraje  necesario  para  ir  a  la  casa  de  Ash.  Pero  eso  prefirió guardárselo para sí. 

—Oh —musitó Ash y apretó los labios—. Debe de haberse desilusionado al no encontrarme después de un viaje tan largo. 

—No le importó. Se marchó a los dos días de haber llegado, dijo que se le hacía insoportable pasar tanto tiempo alejada de su familia. 

—Le escribiré mañana. 

Terminaron  el  postre  en  silencio  y  él  fue  el  primero  en  ponerse  de  pie cuando los dos acabaron. 

—¿Te  gustaría  una  copa  de  oporto?  Puedes  tomarla  en  la  biblioteca  —

ofreció ella. 

—Solo si tú me acompañas —agregó él con una media sonrisa. 

La condesa asintió y se levantó tomando la delantera mientras caminaban hacia la biblioteca. Cuando llegaron, se aseguró de cerrar la puerta detrás de ellos y la contempló mientras buscaba en la alacena de licores. 

Le sirvió un vaso y se lo entregó. 

—¿Tú no? 

Ash negó con la cabeza y fue a sentarse a un canapé. Parker miró a su alrededor, el corazón había comenzado a latirle furioso y sentía las piernas flojas. Decidió que lo mejor sería sentarse a su lado. 

Ash giró la cabeza de golpe al sentirlo cerca. 

—Tengo  que  decirte  algo  —anunció  apretándose  el  vestido  con  las manos y arrugándolo. 

Asustado, él dejó el vaso en la mesita que tenía enfrente y le tomó las dos manos entre las suyas. 

—Espera,  por  favor.  Antes  de  que  digas  nada  me  gustaría  que  me escuchases  —pidió  temeroso  de  ser  rechazado  antes  incluso  de  poder hablar. No la dejó replicar y comenzó—: Yo sé que hice las cosas mal desde un  primer  momento,  Ash.  Sé  que  mis  motivos  para  casarme  contigo  no fueron del todo honorables, que te hice infeliz y que te di todas las razones para que me odiaras. Tienes todo el derecho a despreciarme. 

—Parker…

—No, por favor —rogó y continuó—: Ashleigh, yo te amo. Quiero hacer las  cosas  bien,  quiero  hacerte  feliz,  como  quería  hacer  feliz  a  Harvey. 

Creí… creí que lo estábamos logrando antes de que nuestro hijo enfermara, pero  obviamente  estaba  equivocado.  Pensé  que  por  fin  había  logrado redimirme, que me habías perdonado. Cuando te fuiste supe lo equivocado que estaba. 

Hizo una pausa en la que los dos se miraron a los ojos. Él le acarició una mejilla y ella se quedó muy quieta, absorbiendo sus palabras. 

—Pero  me  niego  a  aceptar  que  te  he  perdido  para  siempre.  Estoy dispuesto a esperarte eternamente, Ashleigh. Todo el tiempo que necesites

para que tu corazón sane si es posible, y para que regreses a mí si algún día lo deseas. No he venido para presionarte, sino para rogarte que consideres lo  que  estoy  diciendo.  Sé  que  podemos  ser  felices  juntos,  lo  siento  en  el fondo  de  mi  corazón.  Sé  que  perdimos  a  Harv  y  que  será  un  vacío  que nunca lograremos llenar, pero aún nos tenemos el uno al otro. Podemos salir adelante. Espero que me creas. 

Los ojos de la condesa estaban llenos de lágrimas y Parker no sabía cómo interpretarlo.  No  se  animaba  a  tocarla  y  no  podía  respirar  por  la expectación, mucho menos moverse. 

—Te  creo  —reconoció  ella  en  un  susurro—.  Yo  también  pienso  que podemos ser felices juntos, si es que es posible después de tanto dolor. 

Parker parpadeó y la tomó por las mejillas, incrédulo. 

—¿De verdad? ¿Estás hablando en serio, amor? 

Ashleigh asintió varias veces. 

—Sí, Parker. Y te he perdonado, lo hice mucho antes de lo que pasó con Harv. Lo que dije cuando hui de casa no era cierto. Fue mi estúpido orgullo que me cegó, y el dolor, tenía tanto dolor… Todavía lo tengo, pero ahora puedo  ver  con  más  claridad.  Y  lo  siento,  lo  siento  mucho.  Te  herí,  yo  no quería…

—Está bien, está bien. No tienes que disculparte conmigo, nunca jamás. 

Soy yo el que te debe todas las disculpas del mundo. Te amo, Ashleigh. Te amo  más  que  a  mi  vida,  no  sé  por  qué  no  me  di  cuenta  antes.  Por  qué perdimos tanto tiempo…

Ella  se  inclinó  hacia  delante  para  abrazarlo  y  Parker  la  tomó  entre  sus brazos para sentarla en su regazo. 

—Ya no quiero pensar en el pasado —musitó Ash—. Me gustaría olvidar todo menos a Harvey. Lo extraño tanto que me cuesta respirar. 

El conde le acarició el cabello y apoyó los labios en su sien mientras ella se acurrucaba contra su pecho. 

—Lo  sé,  cariño.  A  mí  me  pasa  lo  mismo.  Nunca  lo  olvidaremos,  pero

haremos que ya no duela tanto. Piensa que él debe de ser feliz allá donde esté. Está en un lugar mejor. 

—Lo sé —dijo Ash con un suspiro después de un rato y alzó la cabeza para encontrarse con sus ojos. Levantó los brazos y los pasó alrededor de su cuello—.  Yo  también  te  amo,  Parker.  Incluso  cuando  te  odiaba,  no  podía dejar de amarte. 

Él  sonrió  con  melancolía  y  se  inclinó  hacia  delante  hasta  quedar  a  un centímetro de sus labios, dejándole a ella la decisión de besarlo. Ash no lo defraudó, le tomó el rostro entre las manos y por fin lo besó. 

—Tengo algo que decirte —comentó ella unos segundos después—. Lo que te escribí en la carta. 

—Oh —dejó escapar él con cierto temor—. ¿Quiero saberlo? 

—Creo que sí —asintió Ashleigh e hizo un silencio que pareció eterno—. 

Estoy embarazada. 

El  conde  parpadeó,  anonadado.  No  sabía  si  había  oído  bien,  pero  ella terminó de confirmárselo cuando sonrió y le acarició una mejilla. 

—Ashleigh…

—Es increíble, lo sé. Aunque tal vez no tanto después de todas las noches que pasamos juntos… Me aterra la idea de volver a ser madre, pero…

—Lo harás bien. Serás la mejor mamá del mundo, esta vez lo haremos juntos, amor mío —le garantizó él besándole las manos y luego dándole un largo y ardiente beso en los labios. 

La  vida  les  había  dado  una  nueva  oportunidad  y  ninguno  de  los  dos pensaba rechazarla. 
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Epílogo

Era un día lluvioso, Parker miraba el agua que caía a raudales del otro lado de la ventana mientras rezaba para que no fuese un mal augurio. No en ese día. 

Ashleigh  llevaba  más  de  dieciséis  horas  de  trabajo  de  parto.  Estaba encerrada en su habitación con Melanie, Emmie, el médico y su ayudante. 

A él no le tenían permitido entrar ni pasearse delante de la puerta porque, según ellos, Ash podía sentir su nerviosismo e impacientarse. 

Pero estaba desesperado. Se sentía impotente y un tonto. 

—Esto  es  espantoso  —murmuró  a  nadie  en  especial,  pero  Joseph  y Francis le sonrieron al unísono—. ¿Qué puedo hacer? 

—Nada, amigo mío —repuso Francis—. Solo esperar. 

—¿Por qué no tomas un trago? —ofreció Joseph—. Ayudará, siempre lo hace. Tengo algo de experiencia en el asunto. 

—¿De verdad te ayuda? —replicó Francis con expresión de incredulidad

—. Nadie lo diría. 

Parker se desentendió de ellos y siguió paseando por la sala sintiendo ese nudo en la garganta que le impedía hasta respirar. Había pasado los mejores siete meses de su vida junto a Ashleigh. Habían disfrutado del embarazo y de su relación, todo iba sobre ruedas, con la sola excepción de que ninguno

de los dos dejaba de añorar a Harvey. 

Más que amantes y esposos, se habían vuelto amigos. Era un deleite. Y

no se imaginaba su mundo sin ella, pero sabía de los riesgos del parto y si bien no era la primera vez para Ash, siempre podían surgir problemas, los cuales eran peores cuanto más largo se hacía. 

Pasaron cerca de dos horas más, en las que el conde ya había marcado un camino en la alfombra, cuando Emmeline llegó hasta ellos con una amplia sonrisa. 

—¡Parker, querido! —dijo abrazándolo—. Tienes una hija. Es hermosa, vamos, puedes subir. 

—Una hija —murmuró sorprendido y se dejó guiar porque la mente no le respondía para hacer otra cosa. 

Subió  las  escaleras  como  un  autómata,  y  Emmie  lo  detuvo  cuando llegaron a la puerta de la habitación. 

—Espera aquí, te la traeré. 

—¿Por qué no puedo entrar? —preguntó sorprendido. 

Ella hizo una mueca. 

—Ash está con las secundinas. Es decir, que el parto no ha acabado —le aclaró cuando él la miró sin entender—. Solo falta un ratito, es normal, no te  preocupes.  Pero  quería  que  te  avisara  porque  sabía  que  estarías  muy ansioso. 

«¿Qué  rayos  son  las  secundinas?»,  se  preguntó  Parker  llevándose  las manos a la cabeza. Debería abrir la puerta y entrar como el amo y señor de la casa que era. Tenía que comprobar con sus ojos cómo se encontraba su esposa. 

Y  estuvo  a  punto  de  hacerlo,  pero  la  puerta  se  abrió  antes  y  Emmie apareció  con  un  pequeño  bulto  cubierto  por  una  manta  blanca  entre  sus brazos. 

—Parker, te presento a tu hija —susurró y se la entregó. 

Él la acurrucó contra su pecho y observó su diminuto rostro, que fruncía

los labios mientras abría y cerraba sus ojitos. 

Con su cabello oscuro y abundante, era perfecta. 

Emmeline  desapareció  dentro  del  cuarto  una  vez  más  y  lo  dejó  a  solas con su hija. 

—Bueno, Evangeline, al fin nos conocemos. 

Ella lo miró como si entendiera lo que le estaba diciendo. 

—Vas  a  ser  muy  querida,  amor  mío.  La  niña  más  amada  del  mundo. 

Mamá y yo te vamos a cuidar mucho. Vas a ser feliz, te lo juro. 

Sonrió con lágrimas en los ojos y la besó en la frente. Siguió diciéndole palabras  de  cariño  mientras  ella  lo  miraba  y  movía  la  boquita  como  si estuviera hambrienta, hasta que en un momento oyó el llanto desaforado de un bebé y se la quedó mirando. 

Estaba  seguro  de  que  ese  bramido  no  había  venido  de  la  niña.  Lo comprobó cuando se oyó de nuevo y su hija seguía sin inmutarse. 

La puerta de la habitación volvió a abrirse y esta vez fue Melanie quien salió. Tenía los ojos abiertos como platos pero estaba sonriendo. 

—Parece  que  tienes  otro  hijo,  Parker.  Es  un  niño  —comentó  con incredulidad. 

—¿Otro hijo? —repitió el conde como un bobo—. ¿Tengo un niño? 

Ella asintió y soltó una risita. 

—Ahora sabemos el porqué de esa barriga tan grande: tenía dos bebés. 

Él  deslizó  la  mirada  de  su  hija  a  Melanie  y  luego  volvió  a  la  pequeña Evvie. 

—¿Has escuchado eso, preciosa? Tienes un hermanito. 

—Creo que ya puedes pasar —le informó Mel haciéndose a un lado para que entrara. 

Parker no perdió el tiempo y se aventuró dentro del cuarto, sin apartar los ojos del lugar donde estaba la cama. Vio a su esposa sentada con el bebé en brazos  y  avanzó  hasta  colocarse  a  su  lado  sintiendo  las  piernas  un  poco temblorosas. 

—Ay, Parker —susurró ella con los ojos llenos de lágrimas—. ¿Puedes creerlo? 

—Todavía no termino de hacerlo —respondió él sonriendo y mirándola a los ojos—. ¿Cómo te sientes, Ashleigh? 

—Feliz  —dijo  sin  dudar  y  después  bostezó—.  Todo  está  bien.  Todo  es perfecto. Podemos usar los dos nombres. Evangeline y Grayson. Nuestros dos pequeñitos. 

El  conde  miró  a  su  hijo,  que  sollozaba  en  brazos  de  su  madre,  todo  lo contrario a la niña, que estaba dormida junto a su pecho. 

Emmie se inclinó hacia ellos. 

—¿Quieres  que  la  lleve  a  conocer  a  sus  tíos?  —preguntó  haciendo referencia  a  Evvie—.  Tal  vez  deberías  tomar  a  Grayson  para  que  Ash descanse. Debes de estar agotada, querida. 

Él le pasó a la niña y sacó al bebé de los brazos de su esposa, que lo besó en la cabeza antes de entregárselo. 

La puerta se cerró detrás de Emmeline y descubrieron que estaban solos. 

—¿Tú eres feliz? —inquirió ella y le tocó una mejilla. 

—El  hombre  más  feliz  del  mundo,  amor  mío.  ¿Cómo  podría  no  serlo? 

Me  has  dado  el  mejor  regalo  que  podría  recibir  en  toda  mi  vida.  Gracias, Ashleigh —declaró y la besó en los labios. 

—Te  amo,  Parker  —confesó  Ash  y  se  dejó  caer  con  suavidad  en  los almohadones. 

—Y  yo  a  ti,  mi  adorada  esposa.  Ahora  duérmete.  Estaré  aquí  cuando despiertes. 

—Lo sé —musitó ella y cerró los ojos. 

Era  un  día  soleado  y  brillante,  pero  también  era  un  día  triste.  Tenían  una tradición  en  la  familia,  que  cada  año  repetían  sin  importar  el  tiempo  que hiciera.  Era  algo  que  ninguno  de  los  dos  podría  asegurar  si  era  correcto inculcar a sus hijos, pero imaginaban que enseñarles amor hacia el hermano

que nunca habían conocido no podía ser malo. 

Todos se despidieron de Harvey y retomaron su camino de regreso a la casa después de dejar las flores sobre la lápida del niño, que ese día habría cumplido diez años. 

Gray y Evvie corrían varios metros por delante, mientras ellos caminaban rezagados con sus otros dos hijos. Ash llevaba a Chase, de dos años, sujeto de la mano y Parker a su pequeña Davina en brazos, que no tenía más que cinco meses. 

Los dos pasaban con sus hijos tanto tiempo como podían. Los llevaban a Londres  cuando  ellos  se  veían  obligados  a  asistir  por  las  obligaciones  del conde y hasta se los habían llevado a Italia cuando este había tenido que ir allí por sus negocios. 

No se separaban nunca. 

Cuando  llegaron  a  la  casa,  los  mellizos  ya  estaban  en  una  de  las  salas devorando  galletas  de  chocolate  y  Evvie  trataba  de  servir  el  té  como  la dama que proclamaba ser. 

—Cariño,  cariño.  Es  muy  pesado  para  ti  —intervino  Ash  poniendo  las manos  sobre  las  de  su  hija  y  quitándole  con  delicadeza  la  tetera  de porcelana—. Podrías quemarte. 

—Pero,  mamá,  siempre  le  sirvo  el  té  a  mis  muñecas.  ¿Verdad  que  sí, Gray? 

El  otro  niño  asintió  varias  veces  sin  prestarle  mucha  atención, concentrado en terminar su galleta. 

—Está bien, cielo, pero deja que ahora lo sirva yo. ¿Cómo va a querer el té, lady Evvie? 

Como si fuera la reina, Evangeline se sentó recta en el sofá con las manos sobre su regazo y dijo:

—Con crema y una cucharada de azúcar, por favor. 

Ash miró a Parker antes de servirle, y los dos sonrieron. Su hija iba a ser todo un personaje cuando creciera. 

Davina empezó a llorar y su padre la acomodó en sus brazos en posición para dormir, donde se tranquilizó y quedó a gusto. Chase, por su parte, se sentó en el suelo al lado de la mesa con una galleta en la mano imitando a su hermano mayor. 

Pasaron  así  largo  rato  mientras  las  damas  tomaban  el  té  y  él  trataba  de hacerlo mientras su hija dormía plácidamente acurrucada junto a su pecho. 

Era  una  escena  familiar,  muy  frecuente  en  esos  días  en  la  casa  de  los Brookshire, y que nunca se cansarían de repetir. 

Después de la cena, Parker se había retirado a su despacho a ocuparse de algunos  papeles  urgentes  que  había  dejado  en  espera  todo  el  día,  pero  no pasó mucho tiempo hasta que se reunió con su esposa en su cuarto. 

Cuando  entró,  la  encontró  en  la  cama,  abrazada  a  lo  que  él  reconoció como  el  oso  preferido  de  Harvey.  Un  juguete  que  nunca  les  habían entregado  a  sus  otros  hijos  y  que  habían  guardado  ellos  en  sus  aposentos personales como un recuerdo muy preciado. 

Se  quitó  la  ropa  y  se  acostó  junto  a  ella  sin  decir  nada.  Sabía  lo  que Ashleigh estaba sintiendo, porque a él le sucedía exactamente lo mismo. 

Era  una  extraña  melancolía,  añoranza.  Ya  se  habían  convencido  hacía mucho tiempo de que Harvey estaba en un lugar feliz y que era un ángel de la guarda para sus hermanitos más pequeños; aun así, dolía no tenerlo con ellos. 

—A  veces  me  siento  como  una  desagradecida  —murmuró  Ash  con  la espalda  apoyada  en  su  pecho—.  La  vida  me  ha  dado  tanto…  y  yo  aquí llorando por mi hijo perdido. Soy feliz, juro que lo soy. Amo a todos mis hijos por igual, pero lo echo tanto de menos…

—Nadie cree que seas una desagradecida, mi amor. Yo también extraño a nuestro  hijo,  especialmente  en  este  día.  Malo  sería  si  no  lo  recordáramos. 

Harvey se merece que lo añoremos y que sigamos amándolo sin importar el tiempo que pase. 

Ella se giró y apoyó las manos en su pecho desnudo dejando escapar un suspiro. 

—Lo  sé,  tienes  razón.  Y  tú,  Parker,  ¿eres  feliz?  ¿Tienes  todo  lo  que deseas? 

Él sonrió. 

—Tengo  más  de  lo  que  deseo,  cariño.  Tengo  unos  hijos  maravillosos  y una esposa que es lo mejor que me ha sucedido en la vida. 

Ash se ruborizó y parpadeó derretida por sus palabras. 

—Te quiero, Parker —musitó acariciándole los labios con los suyos. El conde se entusiasmó y enseguida los reclamó dispuesto a devorarlos, pero ella  se  alejó  recordando  algo—.  Caray,  me  he  olvidado  de  contártelo. 

Emmie me ha escrito hoy. Parece que está esperando otro bebé. 

Los ojos de Parker se ampliaron con sorpresa. 

—¿Otro más? ¿Este será el quinto o el sexto? 

—El quinto, si no son gemelos —lo corrigió ella. 

El conde negó con la cabeza y la besó en la frente. 

—Cielo  santo,  Ash,  espero  que  te  hagas  a  la  idea  de  que  nunca  los alcanzaremos. 

Ella soltó una risita y escondió la cabeza en el hueco de su garganta. 

—Ya veremos, mi amor. Ya veremos. 
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Disfruta de la saga 

de los Welltonshire
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ÉL ES EL HOMBRE MÁS ENIGMÁTICO

QUE ELLA HAYA CONOCIDO, 

Y ELLA AMA LOS MISTERIOS. 

Londres,  1835.  A  simple  vista,  parece  que  no  existen  dos  personas  más opuestas  que  Joseph  Whitemore,  reservado  y  taciturno,  y  Emmerline Laughton,  hermana  menor  de  un  conde,  que  no  puede  escapar  de  las artimañas de su familia para encontrarle un esposo adecuado. Pero ambos descubrirán que esas diferencias no son más que una fachada, una barrera autoimpuesta para protegerse del dolor que les han causado. 
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EL SILENCIO DE LADY MELANIE

OCULTA UN TERRIBLE SECRETO, 

Y FRANCIS ESTÁ DISPUESTO A TODO

PARA DESCUBRIRLO

Francis,  conde  de  Welltonshire,  ha  tenido  una  vida  difícil,  pero  el optimismo  ha  reinado  siempre  en  su  día  a  día  empujado  por  su  deseo  de ayudar a los más frágiles y desprotegidos. 

Como lady Melanie. Nada más conocerla, Francis sabe que está en serios

problemas y nadie parece querer ayudarlo a descubrir cuál es su misterio. 

Pero Francis está decidido a conocer todos sus secretos y hacerla hablar. 

O incluso, casarse con ella. 
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Si los Bridgerton te han enamorado, los

Welltonshire te dejarán sin respiración. Llega la tercera parte de la saga que ha hecho temblar

corazones. 





Del amor pasaron al odio y del odio al silencio, pero después de años sin hablarse... el destino los volverá a juntar.  



Cuando  lady  Ashleigh  Weston  se  casó  con  lord  Parker  Holiday,  conde  de Brookshire,  era  una  joven  de  diecisiete  años  perdidamente  enamorada. 

Jamás habría imaginado que su flamante marido la quería solamente por su dinero o que, en cuanto acabaran la luna de miel, la abandonaría en su casa de campo para regresar a Londres junto a sus amantes. 



Pero han pasado varios años de eso y Ashleigh ya no es una niña inocente. 

Cuando un error de ambos ponga en peligro todo lo que habían construido y creían conocer, tanto Ashleigh como Parker tendrán que decidir qué tipo de persona quieren ser y cómo de fuerte es su amor. 
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Marión  Marquez  nació  el  26  de  abril  de  1994  en  Bragado,  una  ciudad ubicada en la provincia de Buenos Aires, Argentina. 



Se graduó en Medicina en diciembre de 2019. 



Su  amor  por  la  lectura  nació  de  muy  pequeña,  pero  no  fue  hasta  los diecisiete  años  que  descubrió  su  pasión  por  la  escritura  y  comenzó  a publicar en la plataforma Wattpad, donde resultó ganadora de los Premios Watty  dos  años  consecutivos  con  sus  novelas  de  época  de  la  serie

«Confesiones en la Noche». Además, hasta la fecha cuenta con cuatro libros autopublicados en Amazon. 



En  su  tiempo  libre,  Marión  disfruta  pasando  tiempo  con  su  familia  en  su ciudad natal, le encanta ir al cine y mirar series. 



Es  fiel  seguidora  de  Julia  Quinn  y  las  novelas  de  época  y  amante  de  las películas de terror. 
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